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INTRODUCCION  

Las premisas de que partimos no tienen nada 
de arbitrario, no son ninguna clase de dog-
mas, sino premisas reales, de las que sólo 
es posible abstraerse en la imaginación. 
Son los individuos reales, su acción y sus 
condiciones materiales de vida, tanto aqué-
llas con que se han encontrado como las en-
gendradas por su propia acción. Estas pre-
misas pueden comprobarse, consiguientemen-
te, por la vía puramente empírica. 

Carlos Marx y Federico Engels, 
La ideología alemana. 

La satisfacción de necesidades básicas no constituye sólo un principio 

vital de existencia física. En la medida en que la gran mayoría de la 

población mundial y, en particular, de América Latina, vive en condicio 

nes de desnutrición crónica, analfabetismo, con altos índices de morta-

lidad tanto infantil como general, morbilidad en muchos casos endémica•, 

hacinamiento cuando no desamparo y baja esperanza de vida, satisfacer 

las necesidades vitales se convierte en una demanda de supervivencia. 

En los países subdesarrollados existe una diferencia importante entre 

las condiciones de vida de la población que se encuentra relativamente 

fuera del circuito capitalista de producción y los que están plenamente 

incorporados a él. En el primer grupo se incluyen campesinos y secto-

res marginales, a quienes se destina la mayor parte de los programas de 

asistencia; en el segundo, se encuentran los asalariados, mayormente or 

ganizados en sindicatos y asociaciones profesionales que les han panul- 
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tido enfrentar las consecuencias de la explotación capitalista y, por 

esta vía, subsistir en condiciones menos apremiantes, tanto en lo refe-

rente a reivindicaciones salariales inmediatas como a la extensión del 

derecho laboral y la vigilancia de su cumplimiento. Existen tendencias, 

en ciertos países - entre los cuales se encuentra México -, para incor- 

porar 	la población rural a los mecanismos de la seguridad social y ex 

tender la sindicalización a estos mismos sectores. En general, este mo 

vimiento se inserta en el más amplio de la expansión del modo capitalis 

ta de producción, sin que ello implique un automático mejoramiento en 

las condiciones de vida. Por el contrario, como se verá más adelante, 

las condiciones de vida y salud de la población asalariada tienden a 

desmejorar cuanto más capitalista sea el modo específico de producción 

en que se halla. 

Tal parece que, en cambio, la correspondiente investigación teórica y 

académica sobre el punto ha sido negligentemente descuidada - con honro 

sas excepciones - o bien desarrollada a los efectos de justificar una 

vez más el statu quo. Con frecuencia se ha orientado el peso del análi 

sis hacia las características de los procesos de producción y circula-

ción de mercancías más que a las condiciones de vida de'la población. 

Se ha desembocado, con alarmante regularidad, en el análisis de la pro-

ducción por la producción misma, olvidando que la estructura de la pro-

ducción es básicamente un conjunto de relaciones sociales y que la mise 

ria, por lo tanto, ni es resultado del estultismo individual ni de la 

baja productividad, sino consecuencia de un ordenamiento profundamente 
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injusto e irracional. El sistema capitalista, que todo lo degrada, ha 

convertido en fetichista gran parte del análisis académico - tanto del 

defensor como del impugnador - así como ha fetichizado el consumo, el 

comercio y la producción. 

Es necesario salir al paso de ciertas afirmaciones - no merecen el cali 

ficativo de teorías por su nulo valor científico - que predican la po-

breza como una catástrofe futurista a menos que se multipliquen determi 

nados modelos de ordenamiento técnico del crecimiento económico. Esta 

trampa ideológica pretende ignorar que la miseria es la realidad coti-

diana de millones de seres en nuestro planeta a consecuencia, precisa-

mente, de tal tipo de crecimientos. La pobreza no es causa sino efecto. 

La teoría del círculo vicioso de la pobreza no representa sino la pobre 

za teórica de un círculo de viciosos. 

Los análisis de los procesos de desarrollo se han orientado, generalmen 

te, al estudio de los fenómenos de producción y circulación de mercan-

cías, que constituyen la razón de ser de los capitalistas, más que a 

los efectos que sobre las condiciones de vida de la población producen 

tales mecanismos, que suelen constituir los puntos fundamentalmente de 

las reivindicaciones inmediatas del proletariado. Así, los indicadores 

de desarrollo confunden sistemáticamente crecimiento económico con bie- 

nestar social. Resulta 	notorio que el Producto Interno Bruto per ca-

rita,  por citar un ejemplo conocido, no sólo no indica dónde, cómo y 

por qué se vive mejor, sino tampoco sirve como indicador válido para el 

análisis de la distribución del ingreso. 



El tratamiento del tema de la satisfacción de las necesidades básicas 

conlleva implícitamente las bases para una crítica al concepto de desa-

rrollo. Desde un punto de vista académico, se trata de profundizar en 

el análisis de categorías fundamentales en función de su proyección teó 

rica y política. Conocer la estructura y la dinámica de las condicio-

nes en que se satisfacen las necesidades básicas de la población es 

avanzar en el estudio de la reproducción de la fuerza de trabajo y, por 

ende, de los límites que pueden alcanzar los mecanismos de extracción 

de plusvalor. 

Conocer las características con que el sistema capitalista reproduce su 

fuerza de trabajo es poner de manifiesto la intimidad de la reproduc-

ción del sistema mismo, es deletrear el código genético de la causa más 

profunda de supervivencia del sistema: la explotación del hombre por el 

hombre. 

Se trata, también, de avanzar en la conceptualización misma de las nece 

sidades básicas, habitualmente reducidas a un conjunto de generalizacio 

nes y lugares comunes y en nombre de las cuales se cometen abundantes 

abusos teóricos. Precisar la significación del término no sólo permite 

centrar el análisis académico, sino también elaborar modelos cuantitati 

vos y formular políticas específicas con objetivos bien definidos. 

En este punto, debemos consignar que existe una copiosa bibliografía so 

bre política laboral y social y sobre cada una de las necesidades bási-

cas - alimentación, vivienda, educación y salud - pero es prácticamente 



inexistente la literatura sobre el tema tomado en su conjunto, visto 

desde el enfoque de la reproducción de la fuerza de trabajo como punto 

neurálgico del ciclo de reproducción del capital. Esta razón nos obli-

gó a un largo proceso de lectura y selección de textos, cuyo resultado 

más visible es la extensa - y aún así sintética - bibliografía que in-

cluimos. 

Con posterioridad al término de una primera versión de este estudio tu-

vimos oportunidad de leer tres libros que nos parecen decisivos para 

una profundización del tema. Se trata de los trabajos de Aglietta, He-

ller y Zaretsky, que agregan consideraciones fundamentales sobre diver 

sos aspectos tratados aquí. En el caso de Agnes lleller, discípula aven 

tajada de Ciy6rgy Luckács y luego su ayudante en la Universidad de Buda-

pest, suponemos que sería de interés consultar también otras de sus 

obras, lo que no nos ha sido posible hasta el momento de escribir estas 

líneas. liemos introducido correcciones respecto a la versión original 

basándonos en estas lecturas tardías, pero es indudable que estos auto-

res merecen una atención mayor que la que les dedicamos. 

Partiendo de hechos observables en la vida cotidiana nos hemos propues-

to, como objetivo central de este trabajo, realizar un esfuerzo de sín-

tesis de planteamientos y análisis existentes, dándoles cierto orden y 

coherencia, apuntando en forma intercalada nuestros comentarios y ade- 

Citados en la bibliografía. 
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lantando algunas conclusiones. De este modo, nos alejamos de las meto-

dologías más usuales orientadas a estudios de caso y tendemos más hacia 

análisis de ideas, cuya primera manifestación visible es un apreciable 

número de citas textuales. Estas citas frecuentes se deben al carácter 

de tesis profesional de este trabajo, en que es necesario recalcar las 

fuentes de los análisis. No constituyen referencias de autoridad ni 

aún en el caso de los autores consagrados, sino que han sido escogidas 

como apoyos al curso de investigación. En alguna medida, cumplen el pa 

pel de sustituir la referencia estadística, que no por su carácter mate 

mhtico refleja más objetivamente la realidad que un párrafo apropiado. 

Habiendo avanzado en la redacción de esta tesis, con frecuencia descu-

brirnos textos con conclusiones y afirmaciones semejantes a las que lle-

gamos en forma independiente. No nos sorprende: abrevando en las mis-

mas fuentes es elevado el riesgo de contraer las mismas enfermedades. 

En el caso de autores reconocidos, preferimos incorporar alguna cita al 

respecto para confirmar la validez de nuestras observaciones. No podía 

mos dejar de sentir, a un tiempo, cierta desilusión junto con cierta sa 

tisfacción: la primera, por descubrir que otros ya lo habían dicho an-

tes; la segunda, porque ello confirmaba que estábamos en el camino co-

rrecto. Tenemos la esperanza de que no todo lo que aquí se afirma haya 

sido dicho con anterioridad. 1)e ser as4 se cumplirá uno de los requisi 

tos fundamentales de toda investigación; intentar una aportación origi 

nal. Sin embargo, la sola originalidad no basta; debe estar sólidamen-

te fundamentada. 



Esta necesidad de coherencia puso de manifiesto cierta dialéctica entre 

ortodoxia y heterodoxia a medida que se avanzaba en el proceso de inves 

tigación. Lo cierto es que fue el contenido lo que, en última instan-

cia, determinó la forma: no podíamos pre-establecer una metodología rí-

gida do análisis antes de avanzar en el conocimiento del tema, lo cual 

tampoco fue posible sin cierto orden. Ello nos condujo a una dialécti-

ca forma-contenido que ve desarrolló en sucesivos momentos y cuyo resul 

Lado es el que presentamos, sin pretender que este proceso haya culmina 

do aún. Con seguridad, este texto no constituye la única forma de exilo 

ner lo mismo: lo que interesa es haber llegado a las conclusiones por 

un camino válido, aunque no sea el más transitado. 

En gran medida, el resultado anterior se debe a la necesidad, en las te 

sis de esta naturaleza, de señalar a un mismo tiempo el método de expo-

sición junto con el de investigación, siendo que - como es sabido - ge-

neralmente no coinciden. Muchas afirmaciones parecen absolutas o dogma 

ticas (por ejemplo, las referentes al papel que desempeña el sistema es 

colar). Se trata sólo de caracterizaciones gruesas y tendencias princi 

palee que requieren mayor profundización. Las ramificaciones y necesi-

dades de este tipo que se podrían señalar son tantas que, de intentar 

su análisis, no acabaríamos nunca. 

La tesis fue desarrollada pensando en América Latina, en general, y en 

M6xico, en particular, como referencias nacionales. Sin embargo, nues-

tra intención no fue la de precisar un estudio de caso sino efectuar 

observaciones de carácter general, partiendo del conocimiento de situa- 
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ciones reales. Una vez más: de te fabula narratur. 

Para la redacción final se utilizaron partes de algunos textos que ha-

bíamos elaborado con anterioridad sobre temas afines - todos ellos iné 

ditos -, lo que puede explicar que, no obstante las múltiples correc-

ciones introducidas, subsistan aún diferencias en el estilo de redac-

ción de algunos pasajes. 

El capítulo de conclusiones es, en realidad, un capítulo de interrogan 

tes. No nos propusimos cerrar la investigación sino sólo apuntar algu-

nos pocos comentarios finales que sirvieran de estímulo a futuros tra-

bajos. Del largo trayecto síntesis-análisis-síntesis, sólo pretendernos 

efectuar algunas aportaciones dentro de los límites estrechos y difíci 

les de la primera etapa. 

Queremos dejar constancia de nuestra gratitud a Sergio Bagú, Carlos 

Schaffer, Alberto Spagnolo, Carlos Toranzo, Ana Esther Ceceña y Raúl 

Ayala, por sus valiosos comentarios que sirvieron para mejorar y pro-

fundizar sustancialmente esta investigación en la que, no obstante, 

superviven errores y omisiones que son responsabilidad exclusiva del 

autor. 



PRIMERA SECCION 

ANALISIS DE LA FUERZA DE TRABAJO 
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Capítulo 1  

RADIOGRAFIA DE LA FUERZA DE TRABAJO 

El estudio de la regulación del capitalis-
mo no puede ser la búsqueda de leyes econó-
micas abstractas. Es el estudio de la trans 
formación de las relaciones sociales que da 
lugar a nuevas formas económicas y no econó 
micas simultáneamente. 

Michel Aglietta, Regulación y  
crisis del capitalismo. 

1.1. La mercancía fuerza de trabajo  

No obstante que la fuerza de trabajo resulta ser, en las condiciones 

del desarrollo capitalista, la clave del proceso de reproducción amplia 

da, su propia reproducción como mercancía, a la vez peculiar y fundamen 

tal, ha sido poco investigada. La fuerza humana de trabajo, a través 

del trabajo, tiene la capacidad de generar valor por un monto superior 

al que necesita para reproducirse biológica y socialmente. En el capi-

talismo, la apropiación de ese valor excedente por una fracción dominan 

te de la sociedad pone en movimiento el proceso de acumulación y repro-

ducción ampliada del capital. ¿Bajo qué condiciones y con qué caracte-

rísticas y consecuencias se reproduce, en tanto que también mercancía 

del capitalismo, esa potencialidad, esa fuente de valor?. 

Dos aspectos son señalados por Marx: a) en el capitalismo, la fuerza de 



trabajo es también una mercancía; b) el valor de la mercancía fuerza de 

trabajo es el valor de los medios de subsistencia necesarios para su re 

producción - tanto individual corno generacional - y constituye, en con-

secuencia, una resultante histórica. 

Agregando a ello la previa diferenciación entre trabajo y fuerza de Ira 

bajo, es posible avanzar en dirección a las características de la pro-

ducción de mercancías, el proceso de acumulación y el devenir histórico 

del capitalismo: la distinción entre fuerza de trabajo y trabajo permi-

te recorrer el camino del proceso material de producción de las mercan-

cías; la observación de que el capitalista sólo retribuye el valor de 

reproducción de la fuerza de trabajo y no el total del trabajo vivo in-

corporado a las mercancías en el proceso de producción, abre el horizon 

te de la teoría del plusvalor y del proceso de acumulación que se com-

pleta luego con el análisis de las relaciones intercapitalistas; el ca-

rácter mercantilizado de la fuerza de trabajo distingue al capitalismo 

de otros modos de producción - anteriores y posteriores - señalando, 

por lo tanto, un punto crítico de articulación histórica. 

Es necesario agregar algunas observaciones. En primer lugar, la capaci 

dad humana para transformar concientemente la materia con fines determi 

nados, es independiente del modo de producción en que se expresa. La 

mereantilización de aquélla en el capitalismo está ligada a su Iransfor 

mación en fuerza de trabajo asalariada, es decir, una relación social 

particular que permite apropiarse de su capacidad de generar valor. La 



fuerza de' trabajo esclava, servil o socializada expresan - socialmen-

te - esta misma potencialidad de distintas maneras y, consiguientemen-

te, la manifiestan bajo otras formas sociales diferentes a las de una 

mercancía. El trabajo humano, como fuente de valor, no tiene ni puede 

tener un valor en sí: es el modo de producción capitalista el que, rei-

ficación mediante, le asigna un valor particular: el del salario. Sin 

embargo, el salario no es más que el valor .de 1Gs medios de subsisten-

cia necesarios para la reproducción de la fuerza de trabajo, por cuanto 

el trabajo mismo no tiene valor. En consecuencia, la fuerza de trabajo 

es considerada necesariamente como mercancía, no obstante la compleji-

dad de su composición y origen, que difieren notoriamente de la técnica 

media de producción de mercancías tipo. 

En segundo término, al asignarle la identidad de mercancía, la fuerza 

de trabajo se ve comprimida por el capitalismo en una nueva contradic-

ción: por una parte, a través del trabajo, es fuente de valor, es de-

cir, de nuevas mercancías; por otra, es a su vez una mercancía. Por lo 

tanto, es capaz de actuar concientemente - es decir, en forma intencio-

nal - sobre sí misma, autorrevalorándose constantemente en una espiral 

creciente, cosa que no puede suceder con ninguna otra mercancía. El ca 

pitalismo, sin embargo, necesita controlar esta capacidad de incrementa 

ción indefinida, a riesgo de perder su margen de beneficio (descendería 

aceleradamente la tasa de ganancia, ceteris paribus) y, sin embargo, no 

puede prescindir de la necesidad de mercantilizar la fuerza de trabajo. 

Es por ello que los mecanismos de alienación de la propiedad y control 

de la fuerza de trabajo, en beneficio de la burguesía, resultan decisi- 
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vos para comprender esta situación paradójica. Más adelante trataremos 

especificamente este fenómeno. Por ahora baste decir que el modo de 

producción capitalista implica una ruptura histórica entre un "mundo so 

cial objetivo" compuesto de mercancías, técnicas de producción, relacio 

nen de administración y valores inmanentes y un "mundo moderno de la sub 

jelividad" identificado con la vida personal y familiar, con relaciones 

volitivas y valores trascendentes. 

En tercer lugar, debido a su carácter de fuente de valor (aunque mercan 

tilizada), la fuerza de trabajo debe reproducirse en el seno de una cé-

lula social no capitalista: la unidad familiar. Federico Engels, si-

guiendo las aportaciones de Lewis H. Morgan, da los primeros pasos sis-

temáticos para investigar esta articulación: 

Según la teoría materialista, el factor decisivo en la his-

toria es, al fin de cuentas, la producción y reproducción 
de la vida inmediata. Pero esta producción es de dos cla-

ses. Por una parte, la producción de medios de existencia, 

de productos alimenticios, de ropa, de vivienda, y de los 

instrumentos que para producir todo eso se necesitan; por 
otra parte, la producción del hombre mismo, la continuación 

de la especie. El orden social en que viven los hombres en 

una época histórica y un país determinado, está condiciona-
do por esas dos especies de producción: por el grado de de-
sarrolf lo del trabajo, de una parte, y de la familia, de la 
otra. 

Existen otras "mercancías" particulares en el capitalismo: la tierra, 

el dinero, las artesanías, la información. Cada una de ellas recorre 

un ciclo de reproducción específico, con analogías y diferencias respec 

to a la reproducción mercantil en general. Con todas ellas y con las 
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mercancías objetivas guarda también la fuerza de trabajo semejanzas Y 

especificidades. 

Podría ser sugerente efectuar una invebtigación sobre las diferentes 

sensibilidades de estas mercancías respecto a las mercancías 	tipo. 

Es más, podría intentarse una jerarquización de las mercancías según ni 

veles de este tipo de sensibilidad. Nos limitaremos, sin embargo, a 

restringir nuestro análisis al caso de la mercancía fuerza de trabajo y 

obviaremos esta tentadora ramificación. 

1.2. Generalidad: valor y valor de uso  

En el curso del proceso de trabajo, la materia se transforma y recibe 

el nombre de producto. Esta transformación tiene lugar debido a la 

acción del trabajo humano sobre la materia. En este proceso, la fuerza 

de trabajo se desgasta y debe reponerse mediante el consumo de bienes y 

servicios. 

El trabajo humano es, en primer lugar, un factor activo o realizador. 

En el capitalismo es fuente de valor: permite incorporar valor a la ma-

teria prima al transformarla en producto. Como fuente de valor no tie-

ne valor propio: el valor es efecto del proceso de trabajo cuyo origen 

y sujeto activo es la fuerza de trabajo y cuyo destino es el consumo so 

cialmente establecido, es decir, el consumo individual como parte de la 

reproducción social. 
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El trabajo es, pues, causa exclusiva de la existencia de valor en los 

productos y, simultáneamente, causa compartida (con las materias pri-

mas) de la existencia física de estos productos. Sin valor, además, el 

trabajo humano no puede tener valor de cambio. Sin esencia no puede te 

ner apariencia. 

En segundo término, el trabajo es parte constitutiva de todos los bie-

nes producidos por el hombre. Cada uno de estos bienes tiene valores 

de uso específicos, que pueden ser más de uno para un mismo objeto pero 

siempre constituyen un conjunto determinado: la pluma con que se escri-

ben estas líneas sirve para escribir o dibujar, puede eventualmente 

usarse como proyectil o como decoración sobre un escritorio, pero no 

sirve para arar la tierra, calentar agua o alimentarse. En tanto que 

participa en la determinación de todos los valores de uso producidos 

por el hombre, el trabajo no tiene un valor o conjunto de valores de 

uso que le sea inherente o característico. Como fuente de todos los vr 

lores de uso, no puede tener un valor de uso propio. El trabajo humano 

es la referencia genérica de todos los valores y valores de uso por él 

producidos, pero no puede ser la. referencia genérica de sí mismo. Por 

lo tanto, el trabajo humano no tiene valor, valor de cambio ni valor de 

uso. No es ni puede ser una mercancía. 

Carlos Marx, en su condición de filósofo, atisba la punta de la madeja: 

La fuerza de trabajo humana en estado líquido, o el trabajo 
humano, crea valor, pero no es valor. Se convierte en valor 
al solidificarse, al pasar a la forma objetiva.- 



Más adelante afirma: 

El valor de la fuerza de trabajo, al igual que el de toda 
otra mercancía, se determina por el tiempo de trabajo nece-
sario para la producción y, por tanto, también para la re-
producción, de ese artículo específico. En la medida en 
que es valor, la fuerza de trabajo misma representa única-
mente una cantidad determinada de trabajo medio social obje  
tivada en ella L;.,7. 

Para su conservación el individuo vivo requiere cierta can- 
tidad de medios de subsistencia. Por 	tanto, el tiempo 
de trabajo necesario para la producción de la fuerza de tra 
bajo se resuelve'en el tiempo de trabajo necesario para la 
producción de dichos medios de subsistencia o, dicho de 
otra manera, el valor de la fuerza de trabajo es el valor 
de los medios de subsistencia necesarios para la conserva-
ción del poseedor de aquélla. 

z..,7 El valor de la fuerza de trabajo se resuelve en el va 
lor de determinada suma de medios de subsistencia. También 
varía, por consiguiente, con el valor de los medios de sub-
sistencia, esto es, con la magnitud del tiempo de trabajo 
requerido para su producción.' 

Capítulos luego, al investigar la transformación del valor de la fuerza 

de trabajo en salario, retoma la observación inicial: 

El trabajo es la sustancia y la medida inmanente de los va-
lores, pero él mismo no tiene valor alguno.4  

Así, pues, como fuente de valor, como fuente de valor de uso, el traba-

jo humano no tiene valor ni valor de uso. Objetivada como trabajo vivo 

incorporado al producto, es éste el que asume valor y valor de uso 

debido a ello, se transforma, bajo las condiciones del capitalismo, en 

mercancía. Este proceso es el que ha permitido elaborar las teorías 

subjetivas que definen el salario como retribución del trabajo, cuando 
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en realidad lo es de la fuerza de trabajo. 

Las condiciones históricas, culturales y hasta geográficas, en que el 

trabajo genera valor al objetivarse son las mismas que determinan el 

tiempo de trabajo social medio necesario para producir los medios de 

subsistencia que consume el trabajador. 

El valor de la fuerza de trabajo está formado por dos ele-
mentos, uno de los cuales es puramente físico, mientras que 
el otro tiene un carácter histórico o social. Su límite mi  
nimo está determinado por el elemento físico; es decir, que 
para poder mantenerse y reproducirse, para poder perpetuar 
su existencia física, la clase obrera tiene que obtener los 
artículos de primera necesidad absolutamente indispensables 
para vivir y multiplicarse. J.,7 Ademas de este elemento 
puramente físico, en la determinación del valor del trabajo 
entra el nivel de vida tradicional en cada país. No se tra 
ta solamente de la vida física, sino de la satisfacción de 
ciertas necesidades, que brotan de las condiciones sociales 
en que viven y se educan los hombres. J.,7 Este elemento 
histórico o social que entra en el valor del trabajo puede 
dilatarse o contraerse, e incluso extinguirse del todo, de 
tal modo que sólo quede en pie el límite físico.' 

Esto nos lleva a otro punto. Sólo por analogía puede hablarse de valor 

y valor de uso de la fuerza de trabajo, en tanto se le compara con un 

tipo particular de mercancías: las mercancías capitalistas, aquéllas 

producidas para el mercado en una determinada sociedad dividida en cla- 

mes. Es decir, es el efecto de la dominación de una clase sobre otra 

lo que permite asignar cierto valor y un valor de uso a la fuerza de 

trabajo. Esta sólo tiene "valor" en la medida en que es reducida a la 

condición de mercancía por la clase capitalista, es decir, en la medida 

en que puede ejercerse sobre ella el derecho de propiedad. 



El trabajo humano, sea directamente ejercido o acumulado en 
productos tales como herramientas, maquinaria o animales do 
mesticados, representa el único recurso de la humanidad 
frente a la naturaleza. En esta forma, para los humanos en 
sociedad, la fuerza de trabajo es una categoría especial, 
separada e inintercambiable con ninguna otra, simplemente  
porque es humana. Solamente alguien que es el dueño del  
trabajo de los otros, confundirá fuerza de trabajo con al-
gún otro agente para realizar una tarea, porque para él, el 
vapor, el caballo, el agua o el músculo humano que da vuel-
tas a su molino, son considerados como equivalentes, como 
"factores de producción".6  

La condición de intercambiabilidad entre mercancías se verifica por la 

confrontación respectiva de sus componehtes: valor y valor de uso. Por 

una parte, la oposición de los valores respectivos se produce por refe—

rencia a una forma equivalencial común (p. ej. dinero). La oposición 

de los valores de uso por otra, pone de manifiesto no las utilidades 

sustantivas de cada mercancía - que son propiedades inalienables, dado 

que su alienabilidad haría carecer de sentido el acto del intercambio -

sino valores de uso asignados, tales como la reserva de valor o la me-

dida uniforme de valor. El desarrollo de este punto es de una gran ri-

queza teórica. Sin embargo, no lo investigaremos por exceder los lími-

tes de este trabajo. Sólo diremos que en el capitalismo; no sólo la mo 

neda es mercancía, sino que también opera la relación inversa: las mer-

cancías, son, igualmente, una forma de moneda. Esta utilidad como mone 

da incide fuertemente en el aspecto especulativo del intercambio mercan 

til, más allá de la equivalencia de valores. Hoy, el petróleo, los ali 

mentos y la misma fuerza de trabajo son formas de moneda internacional-

mente reconocidas y actuantes. Otra consecuencia de la mayor trascen-

dencia se produce; en el plano teórico, por cuanto el intercambio de mer- 



- 19 - 

cancías, expresado corno intercambio simultáneo e inseparable de un va-

lor y un valor de uso por otros homólogos, implicaría algo que hasta 

ahora no se ha hecho o, por lo menos, no tenemos conocimiento que se 

haya intentado: la síntesis del concepto de valor-trabajo a partir de 

dos aspectos considerados antagónicos: el trabajo incorporado y el tra-

bajo comandado. Un curioso y bello desafío para trazar un puente que 

ayude a cruzar el lodazal que separa a Marx de Smith. 

Regresemos. La fuerza de trabajo, asimilada por las necesidades del ca 

pitalismo a la categoría de mercancía, es inintercambiable en tanto va-

lor de uso sustantivo. Su canje real se produce por asignación de una 

igualdad en términos relativos: no tiene una utilidad en sí sino en tan 

to mediación para la reproducción del capital. El valor de la fuerza 

de trabajo, pues, se asigna mediante un valor equivalente: el de los me 

dios de subsistencia necesarios para su reproducción, lo que simultánea 

mente cuantifica su valor de cambio, al que se denomina salario. 

El valor de uso de la fuerza de trabajo, en cambio, como todo valor de 

uso, se asigna según el usuario y el tipo de consumo. Así, es posible 

distinguir cuatro valores de uso de la fuerza de trabajo: para el capi 

talista crea valor en tanto se usa productivamente pero, en cambio, no 

agrega valor, aunque puede ayudar a realizarlo, cuando se usa en forma 

improductiva; para el trabajador, en tanto constituye un medio de obte-

ner salario, se trata de un uso productivo, mientras que los desgastes 

de energía humana en trabajos no remunerados constituyen para 11 un uso 
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improductivo. Un mismo uso de fuerza de trabajo puede ser productivo 

para el trabajador y constituir un uso improductivo desde el punto de 

vista de la producción capitalista. 

Esquemáticamente: 

, Clases 	 Uso 
, Sociales 	productivo 

Uso 
improductivo 

' Capitalistas 

	

Creación 	 Servicios 
de 	 de 

valor 	 realización  

Medio para 	 Trabajos 

	

obtener 	 no 

	

ingresos 	 remunerados, 
: Asalariados 

Estas apreciaciones obligan a una precisión. Utilizamos las expresio-

nes "uso productivo" y "uso improductivo" en un sentido amplio. Estric 

tamente, el planteamiento' es más complejo, si introducimos la noción de 

alienación de la fuerza de trabajo. Desde esta perspectiva, sería finco 

rrecto plantear un uso o consumo productivo de la fuerza de trabajo pa-

ra los trabajadores, por cuanto éstos no son propietarios capitalistas 

de esta mercancía y, por lo tanto, la (mica forma en que se consuman 

productivamente es beneficiando a la burguesía. 

1.3. Peculiaridades de la mercancía fuerza de trabajo  

La fuerza de trabajo no constituye una mercancía objetiva corriente. Se 
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trata de una mercancía especial que, ademas de las determinaciones comu 

nes a todas las mercancías, posee características propias que la distin 

guen, tanto en el proceso de su producción como en el de su reproduc-

ción y circulación. 

a) Valoración. En tanto la fuerza humana de trabajo es constre-

ñida a la condición de mercancía, puede distinguirse en ella un 

componente de valor variable, que incluye el 	"elemento históri- 

co moral" que menciona Marx. En ello consiste, por ejemplo, el 

proceso de educación: la acción del maestro incorpora conocimien-

to al educando, con lo cual, al calificar su fuerza de trabajo, 

eleva su valor. 

La diferencia entre el trabajo calificado y el simple se ma 
nifiesta: 1) en el mayor valor de los productos que elabora 
el trabajo calificado; 2) en el mayor valor de la fuerza de 
trabajo calificada, es decir, en el mayor salario del traba 
jador calificado asalariado. J.,7 El primer fenómeno es 
una propiedad de la economía mercantil como tal y caracteri 
za a las relaciones entre las personas como productoras de 
mercancías. El segundo fenómeno sólo es una propiedad de 
la economía capitalista y caracteriza a las relaciones en-
tre los hombres como relaciones entre capitalistas y traba-
jadores asalariados (Isaac I. Rubin).7 

Dicho sea de paso, también Isaac I. Rubin cae dentro de la afirma 

ción que sostuvimos al inicio de este capitulo. Inmediatamente a 

continuación del texto citado, prosigue: "Puesto que en la teoría 

del valor, que estudia las propiedades de la economía mercantil 

como tal, sólo consideramos el valor de las mercancías y no el de  

la fuerza de trabajo, en este capítulo sólo consideraremos el va- 



lor de los productos elaborados por el trabajo calificado, dejan-

do de lado la cuestión del valor de la fuerza de trabajo califi-

cada". (Subrayado nuestro). 

El maestro no es más que la personificación en un individuo de 

una función social, lo mismo que el médico, el albañil o la coci-

nera. Razonamientos análogos al anterior permiten generalizar el 

análisis acerca del proceso de valoración de la fuerza de traba-

jo, extendiéndolo como función de la sociedad en su conjunto, que 

se manifiesta a través de un campo específico: la satisfacción de 

las necesidades esenciales, tanto a nivel individual como social. 

Sobre este punto es necesario extenderse brevemente. Existe 

una dialéctica entre los procesos de valoración y alienación de 

la fuerza de trabajo. Comprender esto es de crucial importancia 

para dirimir la discusión sobre si la fuerza de trabajo es o no 

valorizable en el capitalismo. 

Segar: Marx: 

El aumento de valor y la desvalorización se entienden por 
sí solos. No significan otra cosa sino que el capital exis-
tente, como consecuencia de circunstancias económicas gene-
rales cualesquiera j..„7 aumenta o disminuye de valor; es 
decir, que el valor del capital adelantado para la produc-
ción se acrecienta o decrece, con prescindencia de su valo-
rización en virtud del plustrabajo que ha empleado. 

L..,7 El alza de valor o la desvalorización puede afectar 
al capital constante, al variable, o a ambos. 

/..2.7 En la medida en que el valor de la fuerza de trabajo 
aumenta porque aumenta el valor de los medios de subsisten- 
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cia requeridos para su reproducción, o 
dida en que disminuye porque disminuye 
medios de subGistencia - y el aumento de valor 
rización del capital variable no expresan otra 
tos dos casos -, al permanecer constante la 
jornada laboral, el descenso del plusvalor 
esa alza y al aumento del plusvalor 
valorización.8  

No conocemos el idioma alemán y no conocemos los tórminos en ale-

mán utilizados por Marx para las expresiones "alza de valor" y 

"valorización", respectivamente. A primera vista parecerían sinó 

nietos en cualquier idioma. Pero en el contexto de la teoría del 

valor-trabajo, al incorporar la noción de alienación, se plantea 

la siguiente disyuntiva: 

i. son expresiones equivalentes y por lo tanto la aliena-

ción es la contrapartida de la valorización que produce 

su correspondiente opuesto: la desvalorización; o bien 

no son expresiones equivalentes y por lo tanto la fuer-

za de trabajo no es valorizable dada la existencia de 

su alienación, aunque sr puede incrementar su valor al 

incrementarse el valor de los medios de subsistencia. 

El primer párrafo de esta cita de Marx parecería indicar lo si-

guiente: "aumento de valor" se aplica a una variación fuera del 

proceso productivo, mientras que "valorización" implica incorpora 

ojón de trabajo humano vivo no pagado al capital adelantado, es 

viceversa, en la me- 
el valor de dichos 

y la desvalo 
que es- 

la 
cosa 

duración de 
corresponde a 

corresponde a esa des 
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decir, existencia de un proceso productivo. Pero fuera de la pro-

ducción de mercancías encontramos la circulación: una órbita del 

sistema capitalista en la que no se produce, agrega o desagrega 

valor, sino en la que sólo encontramos intercambios de equivalen-

tes. Marx mismo dedicó grandes cantidades de tinta y esfuerzos a 

desmitificar este punto de la teoría económica burguesa. Por lo 

tanto, queda obscuro cómo podría incrementarse el valor (no los 

precios) de una mercancía, si no consideramos un proceso de pro, 

duccion, es decir, de valorización del capital adelantado. Dicho 

en otras palabras, el incremento de valor parecería referirse a un 

momento anterior de una producción particular, específicamente a 

la producción del capital que interviene en ella: la producción de 

medios de producción. Es en esta fase en que se aplican factores 

tales como el progreso técnico o la intervención del Estado, que 

traen como consecuencia una desvalorización de los medios de pro-

ducción o, a contrario sensu, un incremento de valor de estos me-

dios, según los casos. 

Pero se trataría siempre de las condiciones de un proceso producti-

vo que incide en otro proceso productivo. No se comprende, enton-

ces, qué quiere decir Marx con aquello de "circunstancias económi-

cas generales cualesquiera" si no se está refiriendo a una etapa de 

producción, aunque sea una fase o ciclo anterior a la producción 

considerada. 
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Sobre la base de este análisis, sostenemos que, efectivamente, la 

fuerza de trabajo no puede ser valorizada en tanto que su reproduc 

ojón como capital se ubica precisamente fuera de la órbita capita 

lista, es decir, en las unidades familiares, donde las relaciones 

sociales de producción no pueden ser• calificadas de capitalistas: 

no introducen Ausvalor en el valor original de la fuerza de tra-

bajo. Pero ello no significa que la fuerza de trabajo no sufra 

o pueda sufrir modificaciones en su valor. Se trata de capital 

variable. Esta modificación se puede originar de dos maneras: 

por el abaratamiento (o encarecimiento) de los medios de vida, en 

cuyo caso habría un proceso de valorización o desvalorización implí 

cito pero no directo; o bien por la incorporación de trabajo no 

remunerado fuera de relaciones capitalistas de producción. Esta 

segunda alternativa constituye un proceso fundamental, que desa-

rrollaremos más adelante, y que denominamos valoración de la fuer 

za de trabajo. 

Más aún. Es la existencia del fenómeno de la alienación lo que 

permite separar del hombre-•naturaleza al hombre-mercancía y, por 

lo tanto, desarrollar un proceso de valoración, concebido como in 

corporación de trabajo del primero sobre el segundo, es decir, 

trabajo vivo sobre trabajo muerto, desde una fuente de valor a un 

objeto. Sin este proceso de alienación, la valoración del hombre 

como mercancía no tendría lugar o no tendría sentido. 
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Samir Amin plantea que esta separación es propia del capitalismo: 

Si bien la instancia económica es siempre determinante en 
último término, sólo en el modo capitalista es la dominante. 
En todas las formaciones precapitalistas la instancia domi-
nante es la ideológica. De ello resulta que la problemáti-
ca de la alienación, de la conciencia social y de la supera-
ción del sistema es totalmente diferente en los dos casos.9  

Consideramos que la alienación de la fuerza de trabajo, fenómeno 

que se presenta como desdoblamiento del hombre respecto a la natu-

raleza a la que pertenece debido a la aparición de la propiedad 

privada, no es impedimento sino condición sine qua non, tanto pa-

ra la valoración de la mercancía fuerza de trabajo, entendida co-

mo incorporación de valor, como para su desvalorización, definida 

como pérdida de valor respecto a un momento anterior. Valoración 

y desvalorización son sentidos opuestos de un fenómeno que es esen 

cialmente el mismo. 

La peculiaridad de esta incorporación de valor radica en que la 

fuerza de trabajo es la única mercancía que puede valorarse (aumen 

tar de valor) fuera de la órbita capitalista de producción, es de-

cir, en la unidad familiar. Por lo tanto, es el único caso de una 

mercancía en que la variación de su valor no significa necesaria-

mente incorporación de plusvalor, por cuanto si bien se trata de 

incorporación de trabajo humano no pagado, no existe en la familia 

una relación capitalista de producción. 



1)) Fuente indirecta de valor. Es su distinción más importante. 

Esta característica es la que constituye el fundamento de la teo-

ría del valor-trabajo. La precisión de Marx consiste, como es co 

nocido, en distinguir la fuerza de trabajo humana (capacidad gene 

radora) del trabajo que ejecuta (valor de uso de dicha capacidad) 

y del resultado final (producto). 

La fuerza de trabajo es una mercancía específica cuyo va-
lor de uso posee 11,peculiar propiedad de ser fuente de va-
lor (Carlos Marx).'' 

c) Inseparabilidad. La fuerza de trabajo de cada ser humano es 

inseparable de su persona, lo cual obliga a su poseedor a ofrecer 

se a sí mismo en el mercado de trabajo en lugar de vender algún 

producto exterior a 61. 

La fuerza de trabajo, como mercancía, sólo puede aparecer 
en el mercado en la medida y por el hecho de que su propio  
poseedor J.,7 la ofrezca y venda como mercancía.  

J.,7 El poseedor Je fuerza de trabaj7, en vez de poder 
vender mercancías en las que se ha objetivado su trabajo, 
debe, por el contrario, ofrecer como mercancía su fuerza de 
trabajo misma (Carlos Marx)."  

La mercanda fuerza de trabajo no se diferencia, ante todo, 
en el mercado, de las demás mercancías sino por el hecho de 
que es inseparable de su vendedor, el trabajador y porque, 
en virtud de ello, no admite esperar largamente un compra-
dor, porque entonces perece junto con su portador, el traba 
jador, por falta de medios de vida (Rosa Luxemburgo) .12 

d) Contrato a plazos. El trabajador vende su fuerza de trabajo 

por plazos determinados, no por toda la vida, ya que ello implica 
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ría la esclavitud. 

Para que perdure esta relación es necesario que el posee-
dor de la fuerza de trabajo la venda siempre por un tiempo  
determinado y nada más, ya que si la vende toda junta, de 
una vez para siempre, se vende a sí mismo, se transforma de 
hombre libreen esclavo, de poseedor de mercancía en simple 
mercancía (Carlos Marx).13  

En este caso, cabe ampliar el concepto agre.-;ando las siguientes 

características: primero, la venta por tiempo determinado implica 

la existencia explícita o implícita de la ipsibilidad de resci-

sión del contrato antes de su vencimiento, por despido, abandono, 

renuncia, promoción o traslado; segundo, el contrato no es heredi 

tario, a diferencia de la condición servil o esclava (en donde, 

además, sería inexacto hablar en términos d-1 un contrato o pacto 

social); tercero, el contrato no implica dedicación exclusiva, 

aunque de hecho se fuerce a ello: la venta .Jor tiempos determina-

dos abre la posibilidad de que el trabajador y/o su familia se de 

diquen simultáneamente a generar ingresos 	otras actividades 

económicas, ya sea mediante un segundo empleo o participando en 

el mercado como productor directo. 

e) Consumo diferido. En las transacciones• corrientes, el contra 

to de compra-venta implica la entrega de uri mercancía a cambio 

de un pago inmediato o diferido. En el cavo de la fuerza de tra-

bajo, su entrega no se produce de una sola -ez sino a medida que 

se consume. Entrega (por el obrero) y conEmo (por el capitalis-

ta) coinciden en el tiempo: sólo se entrega ‹fectivamente fuerza 
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de trabajo en la medida en que es igualmente consumida y, a la in 

versa, sólo es posible su consumo en la medida en que es entregada 

por su poseedor. 

La naturaleza peculiar de esta mercancía específica, de la 
fuerza de trabajo, trae aparejado el que al cerrarse el con-
trato entre el comprador y el vendedor su valor de uso toda-
vía no pase efectivamente a manos del adquiriente (Carlos 
Marx).14  

f) Determinación histórica. La fuerza de trabajo sólo surge como 

mercancía en ciertas condiciones históricas que dan origen al capi 

talismo. Al despojar de sus medios de producción y de subsisten-

cia al campesinado y capas artesanales de las ciudades, se crea un 

sector social -el proletariado- que sólo dispone de su propia fuer 

za de trabajo para intercambiar por medios de vida. Junto con es-

te hecho, deben también cambiarse otras situaciones. No basta el 

despojo: el Imperio Romano y ciertas sociedades feudales conocie-

ron la esclavitud por deudas, en la cual el despojado se vendía a 

sí mismo. En el capitalismo, el obrero no se vende a sí mismo en 

toda la extensión de este concepto, sino sólo vende su capacidad 

de trabajo. Para ello, son necesarios condicionantes políticos y 

económicos distintos a los de la esclavitud. 

Traen al mercado esta mercancía guerza de trabajo] aquéllos 
que no poseen medios de producción para producir otras mercan 
cías. /:..7 Un hombre que no es libre no puede vender su 
fuerza de trabajo. Pero además es necesario como condición 
para ello, que el trabajador no posea medios de producción. 
/:..7 Así, el desprendimiento, la separación de la fuerza de — 
trabajo de los medios de producción es, junto con la libertad 
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personal, lo que hace hoy una mercancía de la fuerza de tra-
bajo. J.,7 La mera aparición de la fuerza de trabajo como 
mercancía en el mercado, indica: 1) la libertad personal de 
los trabajadores; 2) su separación de los medios de produc-
ción, así como la aglomeración de los medios de producción 
en manos de los ociosos; 3) un alto nivel de productividad 
del trabajo, es decir, la posibilidad de entregar plustraba-
jo; 4) la dominación general de la economía mercantil, es de 
cir, la creación de plustrabajo en forma de mercancías para 
la venta, como la finalidad de la compra de la fuerza de tra 
bajo (Rosa Luxemburgo).15 

g) Reproducción no capitalista. La reproducción de mercancías 

se efectúa en un ámbito netamente capitalista: la unidad de produc-

ción. La reproducción de la fuerza de trabajo tiene lugar en dis-

tintas células sociales, todas ellas no capitalistas, en la medida 

que el proceso de manutención y, sobre todo, la sustitución gene-

racional, no responden al esquema capitalista de valorización, aun-

que el capital invade progresivamente estas células sociales (ali-

mentos preparados, educación, servicios médicos, etc.). 

Es necesario entonces que la reproducción de la fuerza de 
trabajo se efectúe, al margen de las normas de la producción 
capitalista, en el marco de instituciones tales como la fami-
lia, donde se perpetúan las relaciones sociales no capitalis-
tas entre los miembros y que no se sitúan, jurídicamente, en 
la posición económica de una empresa. Vale decir, que esta 
mercancía esencial al funcionamiento de la economía capita-
lista, la fuerza de trabajo, al mismo tiempo que este agente 
social indispensable para la constitución de las relaciones 
de producción capitalistas, el trabajador libre, escapan a 
las normas de producción capitalista, aún cuando son produci-
dos en la órbita y bajo la dominación capitalistas (Claude 
Meillassoux).16  

h) Capitalización. La fuerza de trabajo, al valorizar el capital 

constante, transforma también su propio equivalente monetario. Al 



actuar sobre la materia, incrementa cuantitativamente el valor de 

asta agregando plusvalor que será apropiado por el capitalista. 

Cualitativamente, transforma un elemento inerte en elemento poten-

cialmente realizable en el mercado con un valor superior. Al in-

tercambiarse con una mercancía cualquiera, el dinero sólo actúa co 

mo medio de cambio; por el contrario, al intercambiarse por fuerza 

de trabajo, se genera una expectativa, se determina La existencia 

de una inversión. 

La fuerza de trabajo se define como Z..2.7 mercancía que tie-
ne esa virtud específica de convertir el dinero en capital. 
(Jean-Paul de Gaudemar).1? 

i) Carácter concienLe. En todos los casos, el potencial transfor 

mador de la fuerza de trabajo, a diferencia de los animales, se 

aplica de manera conciente. Aunque una rutina de trabajo esté muy 

automatizada en el nivel más bajo de la percepción conciente, exis 

te siempre la capacidad de modificarla intencionalmente según obje 

tivos prefijados. 

La capacidad distintitva de la fuerZa de trabajo humana es, 
por tanto, no su capacidad de producir un excedente, sino 
más bien su carácter inteligente y orientado hacia alguna me 
ta, lo cual le da una adaptabilidad infinita y produce las 
condiciones sociales y culturales para la ampliación de su 
propia productividad, en forma tal que su producto pedante 
puede ser continuamente ampliado (Harry Braverman).1° 

Por nuestra parte, creemos pertinente agregar: 
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j) Transformación. Con respecto a lo señalado en a) se desprende 

que la fuerza de trabajo es una mercancía cuya función es la de con 

vertir valor excedente no capitalista en valor excedente capitalis 

ta, es decir, plusvalor. La fuerza de trabajo no sólo es la única 

mercancía capaz de generar plusvalor, sino también la única capaz 

de absorber excedentes que no sean plusvalor (en sentido estricto) 

para, a su vez, convertirlos en éste. 

Inmediatamente surge la pregunta. La fuerza de trabajo, ¿genera  

plusvalor o sólo transmite un valor excedente pre-existente trans-

formándolo? ¿O ambas cosas?. El principio de conservación de la 

energía, que ya conocían Marx y Engels, parecería indicarnos la se 

gunda posibilidad: la fuerza de trabajo sería una capacidad trans-

formadora, no generadora en términos absolutos. Es el medio que 

utiliza el capital para transformar energía potencial en energía 

disponible. 

k) Relatividad. La fuerza ae trabajo puede aumentar o disminuir 

su valor en forma absoluta o relativa. El segundo caso correspon-

de a las variaciones de valor en sus medios de vida, en tanto que 

el primero se refiere a la articulación de modos de producción a 

través de la fuerza de trabajo. 

La fuerza de trabajo, al perder valor absoluto, siempre se desvalo-

riza, ya que sólo puede darse esta circuns.ha,cia en la producción 

capitalista. Por el contrario, sólo puede incrementar su valor 
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absoluto fuera de este sistema: en la familia. En esto consiste 

el proceso de valoración, que ya discutimos. 

1) Status jurídico. En el capitalismo,la fuerza de trabajo es 

una mercancía cilya posesión pertenece al asalariado pero cuya =-

piedad corresponde al capitalista y es la única mercancía en que 

esta separación es permanente e irreconciliablet otras mercancías 

pueden pasar por esta situación en forma temporal; para la fuerza 

de trabajo dura lo que dure el sistema que la propicia. Esto se 

debe a la existencia de la propiedad privada sobre los medios de 

producción; al socializarse esta propiedad desaparece la diferen-

cia: la propiedad es social; por lo tanto, es irrelevante para dis 

tinguir relaciones de producción entre clases sociales. La pose-

sión, en cambio, es individual (o colectiva, pero no social). Pro 

piedad y posesión se refieren a magnitudes cuantitativa y,cualita-

tivamente diferentes; por lo tanto, no son antagónicas y pueden 

coexistir. 

m) Determinación recíproca. Así como de la unión entre hombre y 

mujer sólo puede nacer tanto otro hombre como otra mujer, de la 

unión de mercancías objetivas (productos) y mercancías subjetivas 

(fuerza de trabajo) surgen nuevas mercancías que, análogamente, só 

lo podrán ser objetivas o subjetivas. Sólo que en este caso impor 

ta  el orden de los factores: cuando la fuerza de trabajo se des-

gasta transformando las materias primas, produce mercancías objeti 

vas; cuando las mercancías son consumidas por los trabajadores pa- 



ra su sustento, producen fuerza de trabajo. 

n) Mediación. La fuerza de trabajo es el vehículo con que se 

transmite el tiempo de trabajo socialmente necesario para la pro-

ducción de mercancías. 

Por otra parte, el intercambio de mercancías constituye el reconocimien-

to de que cada trabajo individual forma parte de una comunidad, de un co 

lectivo, de un entorno social común que lo habilita para ser intercambia 

do. 

Las mercancías se igualan por la igualación de sus trabajos sociales in-

corporados. Cuando ello no ocurre, existe un intercambio desigual. Pode 

mos mencionar dos casos: uno, cuando se articulan modos diferenciados de 

producción, entre países con un proletariado industrial dominante y paf 

ses con la fuerza de trabajo organizada en forma tribal o comunitaria; 

dos, entre la reproducción doméstica familiar de la fuerza de trabajo y 

el consumo productivo capitalista en qué ésta se desgasta. 

La última observación nos permite afirmar: 

o) Especificidad histórica. La peculiaridad con que se reproduce 

y se consume la fuerza de trabajo en una sociedad determinada defi 

ne las características del modo de producción en que se inserta. 

Corno consecuencia de lo anterior, se desprende que: 
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p) Tipificación. El tipo de beneficio (renta o piusvalor) que 

produce el desgaste de la fuerza de trabajo depende del modo de 

producción en que se da. 

1.4. Dimensiones  

El tránsito de la fase de producción a la de circulación pone de relieve 

una serie de metamorfosis en la mercancía, no en su apariencia, sino en 

su capacidad de reflejar relaciones sociales. 

Las modificaciones a las cuales está sujeto el producto del 
trabajo en el proceso de cambio pueden ser caracterizados 
del siguiente modo: 1) el producto adquiere la capacidad de 
ser cambiado directamente por cualquier otro producto del 
trabajo social, es decir, exhibe su earheter de ser un pro-
ducto social; 2) el producto adquiere este carácter social 
en tal forma que es igualado con un producto determinado (el 
oro) que posee la cualidad de ser directamente intercambia-
ble por todos los otros productos; 3) la igualación de todos 
los productos entre sí que se realiza por su comparación con 
el oro (dinero), también incluye la igualación de diversas 
formas de trabajo que difieren en los diferentes niveles de 
calificación, esto es, en la extensión del aprendizaje; 4) 
la igualación de productos de un tipo y una calidad determi-
nados, producidos en  diferentes condiciones técnicas, esto 
es, con un gasto de diferentes cantidades individuales de 
trabajo. 

L.._7 De este modo, a través del proceso de cambio, el tra-
bajo privado adquiere una característica suplementaria en 
forma de trabajo social; el trabajo concreto en la forma de 
trabajo abstracto; el trabajo complejo se reduce a trabajo 
simple y el trabajo individual a trabajo socialmente necesa-
rio. En otras palabras, el trabajo del productor de mercan-
cías, que en el proceso de producción adopta directamente la 
forma de trabajo privado, concreto, calificado J.21 e irsdi 
vidual, adquiere propiedades sociales en el proceso de cam-
bio que lo caracterizan como social, abstracto, simple y so-
cialmente necesario.19 



- 36 - 

Dos comentarios a este texto de Isaac I. Rubin. En primer lugar, la di-

ferencia entre trabajo privado y trabajo individual no parece ser muy 

clara. Rubin la asimila a la diferencia entre procesos de trabajo y ca-

rácter individual o colectivo de la empresa productora. De hecho, se 

trata del mismo fenómeno, visto segén el contenido o la forma. En la me 

elida en que se interconectan los trabajos privados, los procesos de tra-

bajo se unifican en una norma social, un standard. Ese promedio exige 

cierto nivel de socialización del proceso, lo cual no es más que un re-

flejo del desarrollo de las fuerzas productivas. En realidad, la socia-

lización del trabajo necesario es un proceso más complejo, resultante no 

sólo de la socialización material de los procesos de trabajo (standariza 

ción) sino también de diversas formas de socialización que impone el in-

tercambio de mercancías, en particular, y el proceso de producción capi-

talista, en general. 

En segundo término, está ausente del análisis de Rubia el binomio traba'o 

físico-trabajo intelectual. No resulta difícil establecer que -al igual 

que los otros pares contradictorios- la mercancía socializa en el proce- 

so de intercambio un tipo particular de conocimiento: el que 	surge de 

las condiciones materiales de producción. En la producción de objetos 

(no necesariamente mercancías) se operan transformaciones cuantifica-

bles. Cada cuantificación posible es un dato. El conjunto de datos 

constituye información y la organización sistemática de estos conjuntos 

de datos permite elaborar hipótesis y teorías. Las cuantificaciones no 

siempre son precisas: pueden constituir simples relaciones de intensidad 



-37- 

(mayor, menor o igual). Aunque este proceso puede operarse a escala in-

dividual, es sólo en la escala social del intercambio donde la informa-

ción y la teoría adquieren la dimensión de ideas y de conciencia social. 

Con ello, la pr•oducci.ón ideológica aparece como un tipo particular de 

producción que requiere de una forma de expresión particular de la fuer-

za de trabajo: la fuerza de trabajo intelectual. 

La división del trabajo sólo se convierte en verdadera divi-

sión a partir del momento en que se separan el trabajo físi-

co y el intelectual. 

j..7 Las idean dominantes no son otra cosa que la expre-

sión ideal de las relaciones materiales dominantes, las mis-

mas relaciones materiales dominantes concebidas como ideas; 

por tanto, las relaciones que hacen de una determinada clase 

la clase dominante non también las que confieren el papel do 

minante a sus ideas. Los individuos que forman la clase do-

minante tienen, también, entre otras cosas, la conciencia de 

ello y piensan a tono con ello; por eso, en cuanto dominan 

como clase y en cuanto determinan todo el ámbito de una épo-

ca histórica, se comprende de suyo que lo hagan en toda su 
extensión y, por tanto, entre otras cosas, también como pensa 

dores, como productores de ideas, que regulen la producción 
y distribución de las ideas de su tiempo y que sus ideas 

sean, por ello mismo, las ideas dominantes de la época. 20 

En la producción material de su vida, los hombres establecen ciertas re-

laciones sociales de producción. Estas relaciones derivadas de la es-

tructura de la producción son justificadas, sistematizadas y constantemen 

Le adecuadas según la concepción ideológica dominante y el resultado de 

las luchas de clases. La formación de la conciencia social se produce a 

través del trabajo intelectual. El trabajo intelectual es también pro-

ducción de la vida material. 

La sociedad humana siempre ha articulado dos tipos de antíte 
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sis: la antítesis entre la clase poseedora y la clase despo-
seída L.

_
.,7 y la antítesis entre el trabajo intelectual y el 

trabajo manual. L.._7 Estas dos antítesis tienen su funda-
mento en la infraestructura económica. La primera se basa 
en las relaciones sociales de producción L...7 en tanto que 
la segunda se funda en las fuerzas productivas, ya que en 
éstas hay que comprender, a más de los medios de producción, 
el objeto de trabajo, la fuerza humana de trabajo. La divi-
sión del trabajo, generada a partir de las relaciones técni-
cas de producción L...2 es la realidad económica que sirve 
de base a la antítesis entre el trabajo intelectual y el tra 
bajo manual.21  

En realidad, lo sociedad humana siempre ha articulado no sólo dos sine) 

numerosas antítesis. En la sociedad dividida en clases la que articula 

contradicciones secundarias alrededor de una contradicción central espe-

cífica: la de las clases sociales. En el socialismo, donde no se defi-

nen clanes sociales a partir de la propiedad de los medios de producción, 

son otras contradicciones las centrales y otras las secundarias que se 

organizan alrededor de las primeras. 

La antítesis entre trabajo intelectual y trabajo físico puede ubicarse 

como contradicción que surge del plano de las fuerzas productivas. Pero 

en tanto la contradicción dominación-dependencia entre clases sociales 

es biunívoca respecto a la existencia de relaciones sociales clasistas 

de producción, en cambio, el desarrollo de las fuerzas productivas gene-

ra numerosas contradicciones, no sólo aquélla del trabajo físico e inte-

lectual. También determina la contradicción entre trabajo simple y com-

plejo, entre trabajo concreto y abstracto. El desarrollo de las fuerzas 

productivas se materializa, en cada época y lugar, en un concepto concre 

to (en tanto síntesis de múltiples contradicciones): el trabajo social 
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necesario. La antítesis entre trabajo manual e intelectual no es más 

que uno de sus pares contradictorios. 

La magnitud del trabajo socialmente necesario está determina 
do por el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas.22  

Ahora bien: determinadas las fuerzas productivas y definido el trabajo 

social necesario como expresión sintética del desarrollo de las contra-

dicciones de aquéllas, falta establecer en cuántas y cuáles dimensiones 

se producen estas contradicciones. En otras palabras: ¿en cuántos pla-

nos de análisis puede descomponerse el desarrollo de las fuerzas produc-

tivas? En tantos planos como los que se expresa la fuerza de trabajo, 

la que, al entrar en acción sobre la naturaleza (recursos naturales y ma 

terias primas), determina el nivel y características del desarrollo de 

las fuerzas productivas. 

El contacto con la naturaleza se establece a través del trabajo mate-

rial, que puede descomponerse, con fines analíticos, en cuatro dimensio-

nes: por su composición (concreto-abstracto); por su intensidad (simple-

complejo); por su forma (físico-intelectual) y por su grado de socializa 

ción (privado-social). 

Permítasenos avanzar un paso más. Al desaparecer las sociedad clasistas, 

desaparecen las relaciones sociales de producción de tipo contradictorio 

mas no la existencia de relaciones sociales (no todas las sociedades han 

sido siempre o son actualmente clasistas). Estas relaciones sociales de 

nuevo tipo, pues, tendrán que organizarse sobre la base del. desarrollo 



(le las fuerzas productivas y sus contradicciones. 

Las relacionen sociales están íntimamente liEadas a las 
fuerzan productivas. Al adquirir nuevas fuerzas productivas 
los hombres cambian su modo de producción; y al cambiar su 
modo de producción, al cambiar la forma de lanar su susten-
to, cambian todas sus relaciones sociales.2.3  

Por innecesario que parezca, es forzoso insistir en este punto: son las 

condiciones materiales de vida las que determinan los parámetros funda-

mentales de la organización social y política de una comunidad. Aunque 

esta superestructura mantiene una cierta autonomía relativa y, de hecho, 

re-condiciona el desarrollo de las fuerzas productivas en un sentido de 

defensa del orden establecido, el polo o aspecto principal de la contra-

dición dialéctica o fuerza motriz desencadenante o como se quiera llamar 

es el desarrollo de las fuerzas productivas que, mediante acumulaciones 

cuantitativas de conocimientos y capacidad organizativa del trabajo so-

cial, las potencia, las multiplica hasta producir saltos cualitativos 

que se manifiestan en la ruptura de las relaciones sociales predominan-

tes y el establecimiento de otras nuevas. El desarrollo de las fuerzas 

productivas no es autónomo e inanimado, sino condicionado, lo cual no 

obsta para ser el polo dinámico de la contradicción. 

La insistencia no es una letanía gratuita. Al repetir frases hechas, to 

madas místicamente de lecturas rápidas de un Marx mal leido y peor asimi 

lado, no faltan los redentores que, al salir en defensa de la pureza sa-

crosanta del marxismo, le hacen decir al autor de El capital exactamente 

lo contrario de lo que dijo. A guisa de ejemplo, un botón de muestra: 



Se suele hoy considerar que la revolución científico-técnica 
ha renovado y desarrollado a tal punto la base material pro-
ductiva del capitalismo contemporáneo, que ha dotado a éste 
de un inmenso y complejo potencial de transformación de la 
naturaleza. Al parecer ya no se pueden distinguir los lími-
tes probables de crecimiento del sistema. Sin embargo, esta 
afirmación desarrollista y naturalista del crecimiento y pro 
greso sin límites ha de ser impugnada a partir del problema, 
siempre actual, relativo al proceso de reproducción-transfor-
mación del modo de producción capitalista. Proceso cuya domi 
nancia descansa en las relaciones sociales de producción y 
no en una presunta autonomía de la determinación de las fuer 
zas productivas.24  

La argumentación del autor citado prosigue cinco páginas en ese estilo. 

Sin embargo, como se ve en el anterior texto citado, Marx dijo exactamen-

te lo contrario. Nos proponíamos no entrar en polémicas del tipo Marx-

dijo-o-no-dijo-lo-que-fulano-dice-que-dice, ni citar el famoso Prólogo  

de la Contribución a la crítica de la economía política, que se ha con-

vertido en el credo del marxismo religioso. Pero deberemos hacerlo, ya 

que el mismo autor que acabamos de citar lo utiliza para hacerle decir 

al vapuleado Marx cosas-que-no-dijo. Dice Fernando Danel Janet, nuestro 

ventrílocuo: 

El clásico texto de Marx en el Prólogo a la Contribución a  
la Crítica de la Economía Política, nos permite recordar el 
origen de esta contradicción fundamental: la dominancia que 
las relaciones sociales de producción imponen al desarrollo 
de las fuerzas productivas. Nos dice Marx, "en la produc-
ción social de su vida, los hombres contraen determinadas re 
laciones necesarias e independientes de su voluntad, relacio 
nes de producción que corresponden a una determinada fase de 
desarrollo de sus fuerzas productivas materiales... al llegar 
a una determinada fase de desarrollo, las fuerzas producti-
vas materiales de la sociedad entran en contradicción con 
las relaciones de producción existentes... de formas de desa-
rrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones se con- 



vierten en trabas suyas". 

El desarrollo de las fuerzas productivas no puede entonces 
concebirse fuera, por encima o como sustrato lógica u ontoló 
gicamente anterior a su especificación concreta en unas rela 
ciones sociales de producción históricamente determinadas, 
pues aunque la dinámica de crecimiento de las fuerzas produc 
tivas significa ciertamente el devenir de un proceso, éste 
no es nunca el devenir de un sujeto, o de una esencia que his 
tóricamente iría expresándose o dando-de-sí.25 

¿Qué querrá decir para el señor Janet "relaciones de producción que co-

rresponden a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas producti-

vas materiales"? ¿Qué oculto significado tendrá la frase "...de formas 

de desarrollo de las fuerzas productivas, éstas relaciones se convierten 

en trabas suyas"? Aunque es obvio, repitámoslo pacientemente una vez 

más: las relaciones sociales de producción se corresponden con el desa-

rrollo de las fuerzas productivas. Estas se desarrollan, aquéllas las 

acompañan en correspondencia. Estas constituyen la variable independien 

te, aquéllas la dependiente. Las relaciones sociales de producción son 

"formas de desarrollo de las fuerzas productivas", es decir, su expre-

sión consecuente en cada sociedad específica y en cada momento histórico 

concreto. 

La sobrodeterminación de las relaciones sociales sobre los fenómenos his-

tóricos corresponde a una posición idealista y voluntarista, propias del 

pensamiento fascista, no menos hegeliana y ahistórica que el desarrollis-

mo naturalista que Janet pretende impugnar (y al que tampoco defendemos). 

Volvamos a nuestro tema. De las cuatro contradicciones señaladas, dos de 

ellas son de tipo param6trico (composición e intensidad) y las otras dos 
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son de tipo histórico (forma y grado de socialización). Resulta tentador 

pronosticar que el desarrollo de las contradicciones de tipo histórico de 

las fuerzas productivas determinará las características de las futuras 

sociedades sin clases. 
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Capítulo 2 

RADIOSCOPIA DE LA FUERZA DE TRABAJO 

La organización de la producción en una so-
ciedad capitalista esta basada en la existen 
cia de una cierta forma de vida familiar. 
El sistema de trabajo asalariado, que socia 
liza la producción bajo el capjtalismo se 
mantiene gracias al trabajo socialmente ne-
cesariol  pero privado, de amas de casa y ma 
dres. L..,7 En este sentido, la familia es 
parte integral de la economía en el capita-
lismo. 

Eli Zaretsky, Familia y vida per-
sonal en la sociedad capitalista. 

2.1. La reproducción combinada en el capitalismo  

En su cotidiana transformación de la naturaleza, las sociedades humanas 

se transforman tambión a sí mismas. Al producir su vida material, el 

hombre se reproduce. La reproducción de las estructuras organizativas 

de la sociedad abarca dos aspectos que se combinan: reproducción de la 

vida material y reproducción de la especie. Ambos aspectos conforman una 

unidad histórica para cada sociedad particular, pero los ámbitos en que 

respectivamente se desarrollan se caracterizan por una relativa autono-

mía. 

En el capitalismo, las relaciones familiares interpersonales tienen una 

limitación objetiva: el número y tipo de las relaciones intra e interfa- 
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miliares no alcanzan para cubrir las necesidades de organización del 

trabajo del sistema que la pronunciada división social del mismo y, so-

bre todo, la propiedad privada, imponen. En las estructuras sociales 

precapitalistas los núcleos familiares se organizan en consonancia e 

identidad con las unidades de producción, esencialmente agrícolas. En 

este caso el concepto de familia nos remite al de producción. La fami-

lia es parte de una unidad: familia-producción. La reproducción bioló-

gica de la familia implica la reproducción de la producción y viceversa. 

El desarrollo del capitalismo, al privar a estas unidades de la propie-

dad de sus medios de producción y restringir a los individuos a un uso 

personalizado de sus respectivas fuerzas de trabajo, atomiza la unidad 

familia-producción y genera dos niveles de corte: un corte entre la uni 

dad doméstica y la de producción; otros cortes se dan al interior de ca-

da polo: por una parte, la familia ya no se une alrededor de las múlti-

ples necesidades de la producción agrícola en pequeña escala sino que ca 

da miembro es compelido a especializarse en algún aspecto de la produc-

ción capitalista global; por otra, la producción misma se parcela ad infi-

nitum.  La reproducción biológica de la familia no se corresponde ya en 

absoluto con la reproducción de la producción. Así, la familia, como 

unidad socioeconómica, se separa en dos unidades funcionales: una "so-

cial" y otra "económica". En el estadio primigenio, la familia y la pro 

ducción estaban ligados casi indisolublemente al consumo de esa misma 

producción. Consumo (o autoconsumo), producción y núcleo familiar, 

constituían un sólo fenómeno histórico, donde la unidad domóslica presea 

taba los tres aspectos ligados, es decir, la familia era el eslabón en- 
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tre producción y consumo. 

Entender la familia y la economía como dos esferas separadas 
es propio de la sociedad capitalista. /:.,7 Los movimientos 
socialista y comunista de los países capitalistas desarrolla 
dos tambiénentientenlo "económico" de esta manera. Y cuan-
do hablan de una lucha política entre "clases económicas" ex 
cluyen esencialmente tanto a la familia como a las amas de 
casa de la política revolucionaria. 

..,7 Con la aparición del capitalismo, la producción mate-
rial organizada como trabajo asalariado se separa de las for 
mas de producción que se desarrollan en el seno de la fami-
lia y la función "económica" de esta última se oscurece. 

El desarrollo capitalista dio origen a una idea de la 
familia como esfera separada de la economía y creó también 
una esfera "separada" de vida personal, aparentemente divor-
ciada del modo de producción.1  

Acotemos que también en Chile durante el gobierno de la Unidad Popular 

se percibió este fenómeno. El éxito de la Democracia Cristiana entre 

las amas de casa fue total, aún en familias cuyos jefes eran obreros, mi 

neros o campesinos, precisamente por el énfasis en "lo económico" de las 

reivindicaciones planteadas por la izquierda. 

El desarrollo de instancias sociales suprafamiliares -el mercado, las 

ciudades, el Estado, las escuelas- que, a su vez, eclosionan en el cen-

tro mismo de la unidad doméstica, asumiendo y ampliando las funciones de 

ésta, no logra elaborar un sustituto, sin embargo, para reproducir la 

fuerza de trabajo en una célula social distinta a la familia. Ello ocu-

rre debido al doble carácter de la "mercancía" fuerza de trabajo: como 

fuerza abstracta de trabajo es fuerza productiva; como fuerza concreta 

es clase social. 



Durante el régimen hitleriano se desarrolló la experiencia de "fábricas 

de bebés", pero su contenido ideológico era distinto: no se trataba de 

una institución estatal destinada a la reproducción afamiliar de la 

fuerza de trabajo sino a la producción de una "raza superior". No pode-

rnos afirmar, sin embargo, que el fascismo no haya intentado establecer 

este mecanismo también con aquel fin, una vez que hubiera dominado Euro-

pa y esclavizado a las "razas inferiores". El sometimiento de éstas hu-

biera exigido instituciones estatales destinadas a su reproducción, mejo-

ramiento de su capacidad de trabajo y absoluto control político: una fá-

brica de robots humanos. 

Toda reproducción -aún la biológica- implica una síntesis de opuestos. 

En el caso de la fuerza de trabajo, la familia asume el rol de matriz de 

reproducción que sintetiza la contradicción entre fuerzas productivas y 

relaciones sociales de producción. La familia proletaria no sólo produ-

ce fuerza de trabajo: produce obreros, de los que su fuerza de trabajo 

es inseparable. 

Es factible alcanzar un paso más. Cada individuo, independientemente de 

su origen de clase, posee fuerza de trabajo manual e intelectual. La re-

producción de la familia proletaria tiende  a reproducir la fuerza de tra-

bajo de tipo manual, en tanto la familia burguesa tiende  a reproducir la 

fuerza de trabajo de tipo intelectual. Con la mercantilización generali-

zada, parte de la fuerza de trabajo intelectual también se proletariza y 

su matriz reproductora se ubica en un sector intermedio de la sociedad: la 

pequeña burguesía o clase media. Así, pues, los estratos más altos de la 
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burguesía entran en el mismo tipo de ciclo de reproducción que el capi-

tal que acumulan: la ley absoluta de la acumulación capitalista vale tam 

bién como ley absoluta de reproducción de la burguesía: así como el capi 

tal sólo encuentra justificación de su existencia en su propia acumula-

ción y reconversión en nuevo capital, la burguesía sólo encuentra su ra-

zón de ser en tanto se reproduce a sí misma y se desliga de toda otra 

función social de reproducción. Su existencia se justifica per se y to-

da otra criatura deriva de su voluntad. Su imagen es la de un dios: el 

dios de la producción. 

La unidad familiar aparece, cuando menos, con una doble caracterización: 

constituye un momento de articulación entre fuerzas productivas y rela-

ciones sociales de producción y, además, goza de cierta autonomía relati 

va respecto a la dinámica de cada uno de los dos factores. Cuando el de 

sarrollo de las fuerzas productivas es precario, así también son primiti 

VAS o simples las relaciones sociales derivadas y el papel articulador 

de la unidad familiar adquiere mayor relevancia en la estructura social. 

Cuanto menos desarrollado está el trabajo, más restringida 
es la cantidad de sus productos y, por consiguiente, la ri-
queza de la sociedad, con tanta  mayor fuerza se manifiesta la 
influencia dominante de los lazos de parentesco sobre él ré-
gimen social.2  

Por el contrario, un desarrollo acelerado de las fuerzas productivas y 

modificaciones más o menos violentas en las relaciones sociales de pro-

ducción tienden a dislocar las unidades familiares. 
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En decir, la familia, el núcleo social de reproducción de la especie 

humana, es a :La vez resultado y condicionante. Constituye una fase de 

imbricación entre relaciones sociales abstractas y modos concretos de or 

ganización social y política. La autonomía relativa de esta célula so-

cial no la convierte, sin embargo, en un elemento superestructural sino 

que forma parte de la estructura misma, de la sociedad civil. La fami-

lia no constituye una representación ideal sino una articulación real, 

concreta, históricamente determinada. 

A un determinado nivel de desarrollo de las facultades 
ductivas de los hombres, corresponde una determinada 
de comercio y de consumo. A determinadas fases 
llo de la producción, del comercio, del 
den determinadas formas de constitución 
nada organización de la familia, de los 
clases; en una palabra, una determinada 

Su condición de elemento articulante convierte a la unidad familiar en 

foco de atención para la aplicación de ciertas políticas. Su relativa 

autonomía, condicionada no obstante al desarrollo genórico del régimen 

social, significa una disociación entre el concepto de crecimiento econó 

mico y el de bienestar social, sin que el primero implique el segundo o 

viceversa. 

En 1925, León Trotsky observaba que: 

... en 1913, cuando Rusia era mucho más rica de lo que es 
ahora (porque Rusia como Estado, como nación o como conjunto 
de naciones, era bastante más rica de lo que es ahora; ape-
nas estamos alcanzando al año 1913 en producción, pero toda-
vía no en acumulación /:..7), la mortalidad de los niños meno 

pro- 
forma 

de desarro- 
consumo, correspon- 
social, una determi- 
estamentos o de las 

sociedad civil.3  
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res de un año era de 29% en la provincia de Vladimir; ahora 
es de 17.5%. Para Moscú era casi de 28%; ahora es de 14%. 
J.,7 Es sorprendente un descenso tal en la mortalidad con 
un nivel tanbajo de fuerzas productivas y de acumulación en 
el país."' 

Como hipótesis de investigación se desprende que crecimiento económico y 

bienestar social no sólo no guardan entre sí ninguna correlación directa 

sino que, por el contrario, tiende a ser inversa en los regímenes capita 

listas: a mayor acumulación corresponde un patrón distributivo cada vez 

más regresivo y, consecuentemente, en una sociedad mercantilizada, donde 

el consumo de satisfactores depende del nivel de ingresos, el bienestar 

social es relativamente cada vez menor, aunque es necesario considerar 

factores contrarrestantes como el descenso de la tasa de crecimiento de 

la Población Económicamente Activa, la exportación de crisis por la vía 

del mercado mundial y, por supuesto, la lucha de clases. 

Comprobada la hipótesis, resulta inmediatamente falsa la idea de que pa-

ra mejorar las condiciones de vida de la población es necesario antes in 

crementar la acumulación. De donde se sigue que el mejoramiento del bie. 

nestar'social depende más del tipo de régimen social antes que dei nivel 

de riquezas que dicho régimen produce o es capaz de producir. 

Los problemas más importantes que afronta el mundo moderno 
no son físicos sino sociopolíticos y están basados en la des-
igual distribución del poder, tanto internacional como den-
tro de los países, en todo el mundo. El resultado es una so 
ciedad opresiva y alienante, asentada en gran parte en la ex 
plotación. El deterioro del medio físico no es una conse-
cuencia inevitable del progreso humano sino el resultado de 

una organización social cimentada en valores en gran parte 
destructivos.5 
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Sin embargo, la implantación de un régimen social nuevo debe atravesar 

una penosa marcha histórica. Aún superado el capitalismo por formas so-

cialistas de organización social, subsisten durante largo tiempo sus se-

cuelas y aún recrudecen: 

La prostitución, última degradación de la mujer en provecho 
del hombre capaz de pagar, existe en la URSS Z593.g. 
No puede tratarse aquí de una supervivencia del pasado, pues 
to que las prostitutas se reclutan entre las mujeres jóve-
nes. j.7 El regreso a las relaciones fundadas sobre el di-
nero provoca inevitablemente un nuevo aumento de la prostitu 
ojón y de la infancia abandonada.6  

La reproducción de las sociedades humanas es, pues, una reproducción com 

binada de las relaciones abstractas que las determinan y las manifesta-

ciones concretas con que se articulan. 

Desde el momento en que la reproducción implica la transmi-
sión del control de los recursos de una generación a otra, 
involucra tanto a la reproducción física como a la social. 
En las sociedades de clase este proceso requiere que los su-
jetos en quienes se delega el control sean identificados ya 
que lo que se transmite es cualitativa y cuantitativamente 
diferente para los diferentes grupos de individuos.? 

De esta manera, la existencia y transformación de la familia se debe a 

su determinación social y no a la inversa. Como señala Umberto Cerroni, 

se trata de una concepción opuesta a ... 

J.,7 la idea secular que ha prevalecido hasta el siglo 
XVIII, según la cual la familia no es una articulación de la 
sociedad, sino por el contrario la sociedad es una articula-
ción de la familia.8 
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La especificidad de cada articulación -familia, Estado, sociedad civil-

implica una cierta autonomía relativa en cada una de ellas. En el capi-

talismo, la autonomía relativa de la familia permite garantizar la repro 

ducción de la fuerza de trabajo más allá de las tendencias a su destruc-

ción generadas por la acumulación del capital. 

2.2. Ambito y características de la reproducción de fuerza de trabajo  

Al ser inseparable la fuerza de trabajo de su poseedor -el trabajador-, 

la reproducción de la fuerza de trabajo se ve materializada y limitada a 

la reproducción física y cultural de los trabajadores, lo cual los involu 

era tanto individualmente cuanto como clase social. Ello permite distin-

guir tres momentos o "componentes del valor de la fuerza de trabajo" en 

que se descompone su reproducción: 

a) reposición de la fuerza de trabajo inmediata mediante el sus 

tento del trabajador durante su período de empleo; 

b) manutención del trabajador en los períodos de desempleo (deso 

cupación, enfermedad, etc.); 

c) sustitución generacional de la fuerza de trabajo, adelantan-

do el mantenimiento de la descendencia de los trabajadores. 

El salario directo, es decir, la remuneración obtenida a cambio de la 

venta de fuerza de trabajo por un período determinado, sólo retribuye el 

primer aspecto. Los otros dos -manutención y sustitución generacional- 
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corren por cuenta de los propios trabajadores. En el capítulo 5, al 

hablar sobre reproducción de la fuerza de trabajo, se amplía este anh-

lisis incorporando la dimensión del capital social. 

La misma forma del salariado como expresión de un contrato 
entre dos "propietarios", uno que tiene el capital dinera-
rio y otro la fuerza de trabajo, no es sólo la expresión ju-
rídica de la relación de explotación capitalista. Significa 
tambión que el obrero, "propietario" de su fuerza de traba-
jo, es responsable de su mantenimiento; que es 61, y no el 
capitalista, quien tiene la obligación de reproducirla. 

Para que el trabajador sea explotable y esté disponi-
ble, es preciso que el salario le permita mantenerse diaria-
mente; si asegurase tambión la reproducción, rebasaría su • 
función capitalista y perdería su necesaria (aunque falacio-
sa) apariencia de "precio del trabajo".9 

Sólo en algunas sociedades capitalistas y con distintos grados de implan 

tación, existen formas de socialización de los gastos de manutención y 

sustitución generacional de los trabajadores, mediante el desarrollo de 

diversos sistemas de seguridad social, que constituyen otro tipo de 17.1, 

aeración: el salario indirecto. Estos sistemas socirOizan en forma pú-

blica, a Irak/C.5 del Estado, o privada (sociedades de socorros mutuos, 

cooperativas, etc.), costos de reproducción social que no son asumidos 

directamente por los capitalistas. La familia o comunidad doméstica tam 

poco puede asumir completamente estos costos, aunque es forzada a ello. 

Así, su progresiva participación en los mecanismos de seguridad social, 

si bien le permite aliviar costos, la obliga a depender cada vez más de 

un mecanismo de control social cuya implantación no se efectúa en las 

unidades de producción de la vida material sino en las de reproducción 

de la especie humana. 
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El primero jalario direct27 es pagado directamente por el 
empleador al asalariado, sobre la base del número de horas 
de trabajo cumplidas por el asalariado. Al menos cubre, pe-
ro no necesariamente, el sustento del trabajador. Asegura 
la reconstitución de la fuerza de trabajo. El salario indi-
recto por el contrario, no es pagado en el marco de la rela-
ción contractual que liga al empleador con el asalariado, 
sino distribuida por un organismo socializado. Representa 
parcial o totalmente según la rama de los salarios considera 
dos, la fracción del producto social necesaria para el manta 
nimiento y la reproducción de la fuerza de trabajo en escala 
nacional. j..7 Es mediante el pago del salario indirecto y 
no sólo por la compra de la fuerza de trabajo inmediata, co-
mo se realiza la reproducción de la fuerza de trabajo y como, 
además, es pagada teóricamente en su costo.1° 

Por la vía del abaratamiento de los medios de subsistencia cotidiana de 

los trabajadores, el capitalismo logra reducir parte de los costos de re 

producción de la fuerza de trabajo, específicamente aquéllos englobados 

en la noción de reposición de la misma. Pero este aspecto del funciona-

miento del sistema no constituye, ni puede serlo, el único modo de redu-

cir constantemente - en términos relativos - el valor de la fuerza de tra 

bajo. En efecto, si este valor específico está compuesto por los tres 

aspectos mencionados, la desvalorización histórica de la fuerza de tra-

bajo debe abarcar, asimismo, a cada uno de ellos. De lo contrario, po- 

dría 	presentarse el caso de una revaloración de uno o dos componentes 

del valor de la fuerza de trabajo que contrarrestara eficientemente esta 

tendencia a su desvalorización y, por ende, pusiera a la clase capitalis-

ta frente al dilema de su propia supervivencia como clase. En otras pala 

bras, si el valor de la fuerza de trabajo se mide a partir de sus tres 

componentes -reposición, manutención y sustitución generacional-, la ten 

dencia a la desvalorización de la fuerza de trabajo debe afectar a los 
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tres aspectos en forma combinada, aunque no necesariamente a todos en 

forma simulthnea o a cada uno con la misma intensidad. La desvaloriza - 

ción total de la fuerza de trabajo es la resultante histórica del conjun 

Lo de las desvalorizaciones parciales que afectan a cada componente del 

valor de la fuerza de trabajo. 

Los medios de subsistencia pueden ser de dos tipos: individuales o colee-

tivos. El abaratamiento de los medios individuales de subsistencia des-

valoriza el aspecto de reposición cotidiana de la fuerza de trabajo. Es-

tos medios de subsistencia que afectan individualmente a cada trabajador 

constituyen las necesidades bhsicas: alimentación, vivienda, educación 

y salud. Los medios colectivos de subsistencia repercuten preponderante-

mente sobre los costos de manutención de la fuerza de trabajo en los pe-

ríodos de desempleo, es decir, sobre el costo de mantener a los trabaja-

dores como clase social. Estos medios colectivos se refieren al conjun 

to de manifestaciones de la política de empleo y de la distribución de los 

ingresos entre las clases sociales: la política de empleo de la sociedad 

capitalista manifiesta el costo que debe afrontar para mantener un número 

cualitativa y cuantitativamente eficiente de obreros industriales y pro 

letarios rurales que le aseguren ciertos niveles de acumulación y un míni 

mo de fluidez en el proceso (Keynes vio este problema con claridad). 

La existencia de los capitalistas como clase implica la existencia y am 

pliación 	de la clase de los trabajadores: la distribución fiscal de 

los ingresos y la política salarial coadyuvan a sostener su poder adqui-

sitivo dentro de ciertos mArgenes y, por lo tanto, repercuten en el aspec 

to de manutención de la fuerza de trabajo, una vez desglosado el volumen 
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necesario para su reconstitución física inmediata; la distribución física 

de la infraestructura urbana de servicios y el equipamiento de los cen-

tros de población inciden, también, en la valoración relativa de la fuer-

za de trabajo, así como los resultados de la distribución espacial de la 

población en asentamientos humanos. 

El valor implícito en la reposición y manutención de la fuerza de trabajo 

depende de un nivel y fluidez adecuados de medios de subsistencia que sa-

tisfagan las necesidades de reproducción de los trabajadores, tanto como 

individuos cuanto como clase social. Los medios de subsistencia que sa-

tisfacen las necesidades básicas individuales reponen la fuerza de traba-

jo de cada trabajador. Los medios colectivos de subsistencia mantienen  

a los trabajadores como clase social. 

La sustitución generacional de los trabajadores tiene también su forma es 

pecífica de ser desvalorizada por el capitalismo: a través de la división 

sexual del trabajo y la condición dependiente de la mujer proletaria. La 

mujer es reducida al concepto de medio de reproducción humana y se aplica 

sobre ella el mismo principio de la renta diferencial de la tierra: cuan-

to,  más alejada se mantenga del mercado (de fuerza de trabajo) menor será 

su propio valor y el de sus productos (hijos de trabajadores). 

La comunidad doméstica es el único sistema económico y social 
que dirige la reproducción física de los individuos, la repro 
ducción de los productos y la reproducción social en todas 
sus formas, mediante un conjunto de instituciones y que la do 
mina mediante la movilización ordenada de los medios de répro 
ducción humana, vale decir, de las mujeres.11 
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Mantener a la mujer ocupada en labores del hogar sin retribución alguna 

o, en otros casos, mal remunerada por algún empleo a destajo o por la 

prestación de servicios domésticos, es prerrequisito para no incrementar 

el valor de la fuerza de trabajo que engendre. La discriminación en las 

retribuciones que perciben las mujeres obreras y empleadas respecto a 

sus homólogos hombres cumple el mismo fin. 

Así, pues, la condición de la mujer en el capitalismo no sólo depende 

del tipo de desarrollo económico sino que, además, es punto clave para 

comprender el proceso de valoración-desvalorización de la fuerza de tra-

bajo asalariada, a través de su papel en la sustitución generacional.* 

2.3. La unidad familiar y el proceso de acumulación 

Las condiciones en que se desarrolla el núcleo familiar y las caracterís-

ticas de su estabilidad y administración interna, confieren a la sociedad 

capitalista una fuente fundamental de generación de valor. La familia nu 

olear actual no nace exactamente con el capitalismo, pero este sistema 

la adopta como patrón organizativo básico para la reproducción de la fuer 

za de trabajo que necesita. 

La historia de la fuerza de trabajo, sin embargo, comienza 
fuera de la fábrica, de la oficina, o de cualquier otro sitio 
de trabajo. Su producción es un complicado proceso que impli 

Para ampliar el punto sobre situación social de la mujer existe una co 
piosa bibliografía. Como introducción general, véase: VITALE, Luis: 
Historia y sociología de la mujer latinoamericana, Fontamara, Barcelo-
na, 1981. 
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ca el nacimiento, el crecimiento, el cuidado y la socializa-
ción. En consecuencia, para estar disponible como mercancía 
(trabajo abstracto) en el mercado y después como valor de 
uso con características específicas (trabajo concreto) que 
sólo se realizan en el lugar de trabajo, son necesarios otros 
procesos de reproducción. Mientras que la fuerza de trabajo 
se genera, pues,.fuera del lugar de trabajo, su uso tiene 
lugar en él, bajo una situación de vigilancia más o menos es 
tricta. J.,7 En un sistema capitalista, la familia de la 
clase trabájadora es una institución que asegura al mercado 
una oferta constante de fuerza de trabajo. Además de la ex-
plotación directa de sus miembros individuales en el puesto 
de trabajo, también tiene lugar la explotación de la familia 
en su conjunto.12  

La reproducción de la fuerza de trabajo en una instancia autónoma plan-

tea la existencia de un modo ,o cuasi-modo de producción de característi-

cas propias. La explotación de la familia proletaria por el capitalismo 

se transforma en un problema de articulación de modos de producción, de 

intercambio desigual, de autonomía relativa y de dependencia. 

Este "casi-modo de producción doméstica" (QMPD), que funcio 
na como auxiliar del modo de producción capitalista o de la 
pequeña producción de mercado, representa una de las princi-
pales reservas del capitalismo, tanto como ejército de reser 
va de mano de obra asalariada, como en cuanto salida poten-
cial de nuevas producciones capitalistas (ropas hechas, ali-
mentos semipreparados, aparatos electrodomésticos, etc.). 
J.,7 Indudablemente hay allí una base, económica, a la cual 
se halla asociada, por lo demás, una superestructura políti 
ca e ideológica: un pequeño modo de producción completo. Pe 
ro un modo que no puede existir sino dependiendo de otro mo-
do (para la producción de sus medios de producción: los vive 
res, los tejidos, los materiales de construcción) y como 
auxiliar de ese modo, asume la reproducción de la fuerza de 
trabajo del hombre para el otro modo. J.,7 Las funciones 
ideológicas se limitan a la fijación de las frustraciones so 
ciales en una psicopatología individual y a la reducción de 
la conciencia colectiva a la conciencia teleespectadora.13  

Obviamente, no se trata de un modo de producción en sentido estricto, da 
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do que si así fuera sería necesario precisar clase sociales dentro de 

él, cosa que no corresponde en el caso de la unidad familiar. Es por 

ello que Alain Lipietz, Michel Aglietta y otros autores hablan de un 

"casi-modo" o "forma" de producción: 

La reconstitución de la fuerza de trabajo en esa estructura 
social jólula familiar restringid27, que da lugar a una for 
ma elemental de cooperación, la actividad doméstica, determi 
na la norma de consumo obrero. La actividad doméstica desa-
rrollada en la célula familiar restringida proporciona el 
gasto de trabajo necesario para el proceso de consumo. Pue 
de, por tanto, hablarse de una forma de producción domésti-
ca. Esta forma de producción asigna a la población femenina 
un lugar específico en la sociedad. Esta población propor-
ciona un trabajo que está englobado totalmente en el proceso 
de reconstrucción de la fuerza de trabajo asalariada y que, 
consiguientemente, no puede considerarse como directamente 
productor de mercancías. La cooperación simple de la activi 
dad doméstica proporciona indirectamente al modo de produc-
ción capitalista un trabajo gratuito.14  

La vinculación entre obrero y empresario se complica. El proceso de ex-

plotación directa, claramente ilustrado por Marx, necesita intermediacio 

nos diversas para arribar, finalmente, a una relación análoga entre cla-

ses sociales. La clase social dominante - por ejemplo, la burguesía in-

dustrial - extrae plusvalor del conjunto de la clase dominada - por 

ejemplo, los obreros industriales -, con lo cual se agregan relaciones 

sociales a la determinación primaria empresario-obrero: la mujer y los 

hijos del empresario también se benefician de esta relación, en tanto 

que la mujer y los hijos del obrero (suponiendo que no son directamente 

explotados) contribuyen, asimismo, a esa extracción de plusvalor, al cons 

tituirse en la infraestructura de reproducción de la fuerza de trabajo 

del jefe de familia. 
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Adoptando, por tanto, la idea de que la familia en el capita 
lismo es una unidad de generación de fuerza de trabajo para 
vender en el mercado, la duración de la jornada laboral es 
el número de horas que obtiene el capitalista de todos los 
miembros de la familia. J.,7 De esa forma, existen las con 
diciones para una transferencia al hogar del trabajador de 
relaciones funcional-personales que reflejan la relación ca-
pitalista-trabajador: la esposa se convierte en el trabaja-
dor del trabajador.15  

El análisis de las clases sociales ha simplificado las imágenes de sus 

componentes y ha abierto una duda metodológica: ¿cuál es la unidad de 

observación que identifica sintéticamente a cada clase social? Al res-

tringir la clase a un individuo tipo - el obrero, el industrial - se bo-

rra la mediación de las instituciones sociales que intervienen en el pro 

ceso y que también actúan con características propias. 

Si bien es cierto que, en último término, la organización 
"familística" de una sociedad depende de los procesos que se 
desarrollan en esa sociedad, no lo es menos que las socieda-
des viven sus procesos según la mediación de dicha organiza-
ción.1° 

La familia, como institución social, responde a las determinaciones histó 

ricas de cada sociedad y, dentro de éstas, a las características que di-

ferencian una clase social de otra. No existe "la familia" en abstrac-

to, como no existe "el hombre" o "el individuo": existen familias concre 

tas que sólo pueden diferenciarse entre sí en la medida en que desempe-

ñan funciones sociales distintas, es decir, en la medida en que pertene-

cen a clases sociales. Desde este punto de vista, Maurice Levitas propo 

ne el siguiente esquema de diferenciación: 
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Las características de la moderna familia de la clase traba-
jadora parecen incluir, por tanto: 

1) la explotación actual y futura de la familia -en tanto 
unidad- y de sus miembros individuales, por el capitalismo 
mediante: a) la división del trabajo en el hogar, que facili 
ta la explotación directa del marido y a través de él de su 
mujer; b) la explolaCión directa de ésta también durante 
ciertas fases del ciclo familiar; e) la socialización del ni 
ño, incluyendo la educación, en el sentido de una explota-
ción anticipada; 

2) la lucha como familia y a través de las organizaciones no 
familiares para reducir el alcance e intensidad de la explo-
tación mediante: a) la disposición a dedicarse al trabajo co 
mo un modo de vida social; b) la disposición a realizar una 
división del trabajo basada en el hogar en conformidad con 
las diferentes fases del ciclo familiar, para llevar a cabo 
éste y otros tipos de desarrollo personal de sus miembros; 
c) la socialización del niño, incluyendo la educación, en el 
sentido de convertirse en persona madura, independiente y 
culta; 

3) la lucha por aislar a la familia y a sus miembros de las 
peores consecuencias de las condiciones de mercado sobre el 
precio y las condiciones de venta de la fuerza de trabajo, 
mediante la exigencia de una diversidad de servicios socia-
les; 

4) la dependencia, para el sostenimiento del hogar y de la 
vida, de los ingresos obtenidos por la venta de la fuerza de 
trabajo o de los beneficios de la seguridad social, y la fal 
ta de propiedad privada en una cuantía suficiente como para 
reducir materialmente esa dependencia; 

5) la consiguiente aparición de inconvenientes durante la se 
guilda fase del ciclo familiar, la formación de los hijos, y 
durante la cuarta fase, cuando las ganancias se reducen; 

6) la dependencia, para acceder a los medios educativos, de 
las medidas tornadas por instituciones estatales, sujetas, por 
tanto, a una considerable influencia de la clase capitalista. 

Z;..7 Las características de la moderna familia capitalista 
parece, pues, que comprenden: 

1) la posesión de suficiente riqueza  para constituir la base 
de una continua explotación de la fuerza de trabajo que pro- 
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duzca suficiente plusvalía de la cual vivir; 

2) la explotación actual y futura de los asalariados de los 
empleos productivos, por la familia como unidad y por sus 
miembros individuales; 

3) la división del trabajo en el hogar, que asegura el servi 
cio de personas no relacionadas con la familia, siendo este 
servicio una forma de gastar la plusvalía; 

4) la asignación, pues, de roles explotadores secundarios a 
las esposas y a los niños de la familia; 

5) la socialización del niño, incluyendo su educación, en el 
sentido de prepararlo para ocupar roles de explotación; 

6) el esfuerzo como familia y a través de organizaciones no 
familiares para mantener y ampliar el poder económico, median 
te el reclutamiento de los vástagos y de otros familiares, 
para dirigir la protección y legitimación de ese poder; 

7) el hecho de que se encuentra libre de inseguridades de ti 
po económico durahte todas las fases del ciclo familiar; 

8) el mantenimiento de la solidaridad y lealtad familiares 
mediante lazos económicos y la herencia; 

9) el acceso a una educación especial para los hijos; 

10) la influencia, mediante la pertenencia a organizaciones 
no familiares, sobre los medios educativos facilitados por 
el Estado a los hijos de la clase trabajadora.17 

Sintéticamente, en palabras de Eli Zaretsky: 

La familia burguesa se limitó a la preservación y transmi-
sión de la propiedad capitalista, mientras que la función 
productiva de la familia proletaria consistió en la reproduc 
ción de la fuerza de trabajo. De esta forma, por medio de la 
familia cada clase reproducía su propia función como ta1.18  

La unidad familiar goza de una relativa autonomía que le permite mediar 

la situación de explotación entre clases sociales, generando ciclos de 
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participación en el proceso social de división de trabajo y generación 

de plusvalor. Constituye un elemento articulador activo entre el indi-

viduo y la clase social a la que pertenece. Así corno las sociedades no 

son sumas de individuos sino producto de la interacción de las clases 

sociales, éstas tambión están compuestas no de individuos aislados sino 

mediados por instituciones sociales, entre las cuales la organización fa 

miliar es determinante. 

En las sociedades industriales, no obstante el elevado índice de divor-

cios, el número y la vida promedio de los matrimonios es suficiente para 

garantizar la regeneración (le la fuerza de trabajo en cantidades adecua-

das. 

Los resultados de una extensa encuesta que James Morgan y 
sus colaboradores realizaron en 1964 en 2214 hogares nortea-
mericanos representativos de todos los tipos de familias, re 
velan que el norteamericano soltero dedica unas 408 horas al 
año a los quehaceres domésticos; una vez casado, no hace más 
que unas 190 horas anuales. 

Por lo tanto, el norteamericano medio sustrae en promedio 
218 horas al año de los quehaceres domésticos, gracias al ma 
trimonio. La esperanza de vida del matrimonio norteamerica-
no (o de los matrimonios sucesivos, porque a los divorcios 
siguen los nuevos matrimonios) es de 44 años y así el nortea 
mericano medio se ahorra un total de 9 592 horas (218 horas 
x 44) de quehaceres del hogar gracias al matrimonio, es de-
cir, unos cinco años de semanas de tiempo completo (a razón 
de 40 horas por semana).19  

En realidad, para ser exactos, de acuerdo con las cifras anteriores, el 

norteamericano medio se ahorra unos 4.61 años de semanas de 40 horas por 

el sólo hecho de estar casado. Estimaciones hechas por William Gauger 



-66- 

evalúan en 26% del PNB el valor del total de los servicios domésticos 

de las familias norteamericanas en 1967.
20 Por lo tanto, como es muy 

probable que este porcentaje no haya variado sustancialmente entre 

1964 y 1967, cabe concluir que la estructura familiar promedio de los 

EE.UU.ha permitido, mediante el trabajo doméstico femenino, un ahorro 

social neto considerable. 

La eliminación de la producción doméstica de las familias 
en los indicadores de producción-consumo es, a su vez, causa 
de la desvalorización del status de la mujer en la economía 
y la sociedad. No siendo las mujeres "productoras" en una 
sociedad que pone su timbre de orgullo en los indicadores de 
crecimiento de la producción y del consumo mercantiles, no 
pueden ser otra cosa más que un sexo socialmente inferior y 
devaluado. La ocultación de las tareas productivas de las 
mujeres provoca así su devaluación social en la familia, la 
economía, la sociedad y en la estima en que ellas mismas se 
tengan.21  

Así como el trabajo femenino e infantil gratuitos forman un eslabón fun-

damental en el proceso de reproducción doméstica de la fuerza de traba-

jo, su no contabilización social en los índices de producción económica 

es su correlato ideológico consecuente. Incorporar estas cifras al cál-

culo económico sería lo mismo que reconocer el papel valorador del hogar 

en la reproducción de la fuerza de trabajo, su reconocimiento como agen-

te activo en la regeneración de la capacidad del asalariado como produc-

tor de plusvalor, más allá de su simple papel de consumidor final. 

Se llega así a la "paradoja del hogar": 

Cuando un soltero utiliza a una empleada doméstica, el PNB 
aumenta, pero cuando se casa con ella, el PNB disminuye, por 
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que "el valor" (le esta producción doméstica ya no queda con-
tabilizado en el PNB, aunque la producción total sigue sien-
do la misma.22  

No se trata sólo de ocultar la condición de la mujer en el hogar. El 

efecto más importante que se produce es no contabilizar el valor agrega-

do a la reproducción de la fuerza de trabajo, que se efectúa en el hogar. 

Las innumerables horas de tareas domésticas y educativas eje 
cutadas por las madres que tienen hijos pequeños representan 
la formación de un capital humano cuyo beneficio, el consumi 
dor, será el hijo y no el productor, o sea la madre. 

L.._7 En las clases sociales de bajo nivel socioeconómico, 
la mujer de obrero que no trabaja fuera, asegura con su tra-
bajo doméstico de preparación de la alimentación familiar y 
cuidado de la ropa y la casa, la reproducción de la fuerza 
de trabajo que él vende en el mercado de trabajo. Al traer 
hijos al inundo y educarlos, ella reproduce la fuerza de tra-
bajo potencial para la sociedad venidera. 

.J..7 La familia nuclear tradicional se basa en la produc-
ción no mercantil de servicios efectuados principalmente por 
la mujer; y el esposo y los hijos son los principales benefi 
ciarios de esos servicios no mercantiles.23 

Las conclusiones de semejantes hipótesis -existen numerosos estudios em-

píricos al respecto- deben encuadrarse adecuadamente. No se debe ignorar 

el papel determinante que surge de la existencia de clases sociales anta 

gónicas y reemplazarlas por la división o "explotación" sexual del traba 

jo, como propone Andróe Michel, sino ver que la explotación del trabajo 

doméstico femenino forma parte de la estructura de clases de la sociedad 

capitalista. La mujer que paulatinamente se desliga de la producción 

agrícola y mercantil se ocupa crecientemente de las tareas domésticas. 

Cuanto más urbanizado e industrializado sea su habitat, su intercambio 
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con la sociedad se reduce cada vez más a la reproducción de la fuerza 

de trabajo a cambio de un conjunto elemental de bienes y servicios que 

no retribuyen el total de su actividad sino que, al igual que el salario 

de su marido, sólo le permiten vivir y continuar desempeñando su función. 

Este es el origen de la capacidad que tiene el trabajo doméstico de gene 

rar "trabajo gratuito" por encima del valor que consume en su propia re-

producción, en el marco de una unidad no capitalista de producción, cuyo 

producto principal es la fuerza de trabajo que se vende en el mercado co 

mo mercancía. 

En este sentido, el desarrollo más reciente de la noción de "salario fa-

miliar" no cambia para nada el carácter fundamental del salario. En los 

comienzos de la industrialización la mujer y el niño eran obreros retri-

buidos salarialmente, aunque en una escala inferior a los hombres. Al 

recluirse en el hogar, el salario conjunto de la familia obrera se redu-

ce, no obstante ciertas mejoras en el nivel relativo de los salarios. 

Existen dos alternativas para recuperar las condiciones anteriores de 

vida: reducir el gasto familiar limitando el crecimiento del núcleo cons 

titutivo, o incrementar el monto y número de los ingresos, favoreciendo 

el aumento del número de hijos. La primera opción se verificó en los 

países industrializados, en tanto que la segunda fue la salida preponde-

rante que se dio en los países subdesarrollados, cuyas tasas de expan-

sión demográfica se incrementaron. Desde luego, existen excepciones; só 

lo señalamos las tendencias principales. 
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No es propósito de esta investigación explicar estas circunstancias his-

tóricas. Nos limitaremos a señalar su conocida existencia. Sólo apunta 

mos que, a lo largo del desarrollo del capitalismo, la estructuración de 

la vida familiar ha sido fundamental en el proceso de acumulación. Cuan-

do la mujer obrera trabajó junto con el hombre, se incrementó rápidamen-

te el valor reproductivo de la fuerza de trabajo lo cual, aunado a la 

creciente sindicalización y a los movimientos revolucionarios, obligó a 

la burguesía a cambiar radicalmente el esquema de relaciones entre acumu 

lación y familia. Este es el momento histórico de lo que Paul Singer de 

nomina mutación y que se ubica en la segunda mitad del siglo XIX: 

Las condiciones económicas y políticas que determinan el ni-
vel de reproducción de la fuerza de trabajo en el capitalis-
mo sufrieron una mutación a partir de la segunda mitad del 
siglo pasado. /.../ A partir de la mutación, el elemento so-
cial en la determinación del valor de la capacidad de traba-
jo pasó a adquirir valores positivos crecientes.24  

No coincidimos con este autor en cuanto a que la "mutación" se origina en 

una contraofensiva obrera en defensa de su nivel de vida; estimamos que 

bien pudo tratarse de una ofensiva de la clase dominante, la que veía 

peligrar los márgenes de acumulación al incrementarse el valor de repro-

ducción de la fuerza de trabajo, no obstante que, en términos absolutos, 

el nivel de vida obrera era ya muy deplorable. Lo que sucede es que, 

cn términos relativos (entre las clases), la capacidad de acumulación 

de los capitalistas era aún limitada y un incremento mínimo en el valor 

de la fuerza de trabajo repercutía considerablemente. 
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La mutación señalada por Singer, de todos modos, es un hecho histórico 

comprobado. Una de sus consecuencias fue la reestructuración de la fami 

lia proletaria: la mujer obrera se recluyó en el hogar, con lo cual, en 

un primer momento, desciende el valor de la fuerza de trabajo, ya que no 

se retribuye el trabajo doméstico. Inmediatamente, a consecuencia de lo 

anterior, se amplía un mercado interno cautivo de enseres y servicios do 

mésticos, con lo cual se moldea definitivamente la imagen actual de la 

familia nuclear como una unidad de consumo dedicada a la reproducción ca 

si gratuita de la fuerza de trabajo. 

Las discusiones sobre si los obreros mejoraron o empeoraron sus condicio 

nes de vida con el desarrollo capitalista carecen, por lo general, del 

argumento anterior. Es posible que, individualmente considerados, como 

suma de seres humanos, hayan mejorado ciertas características. Pero in-

corporando el factor familiar se ve claramente que, respecto a las condi 

ciones de vida de la burguesía, la distancia se ha incrementado. 

La expansión de los servicios sociales, logrados en gran medida como re-

sultado de las luchas sindicales, se produce en el momento en que se ve-

rifican dos condiciones ligadas entre sí: en primer lugar, la capacidad 

del sistema para absorber el nuevo costo que implica; en segundo término, 

la reclusión domiciliaria de la mujer obrera. 

Sin embargo, el desarrollo de las formas capitalistas termina también por 

invadir el hogar familiar, encareciendo el costo de reproducción domésti-

ca de la fuerza de trabajo. Este costo no es absorbido por el salario, 
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por cuanto las alzas salariales se trasladan al costo de los productos 

industriales, los cuales, a su vez, componen en forma creciente la canas 

ta de consumo familiar. La proporción en que la familia genera "trabajo 

gratuito" que se incorpora a la mercancía que producen entre todos - la 

fuerza de trabajo - disminuye. 

Por una parte, las condiciones de vida de la familia obrera se deterio-

ran. Por otra, la aparición de artefactos electrodomésticos y la indus-

trialización de los alimentos permiten incrementar la "productividad" del 

ama de casa. El hogar se transforma cada vez más en una unidad indus-

trial a la que es posible aplicar análisis de costo-beneficio. 

A medida que avanza la industrialización y la mercantiliza-
ción de las sociedades, disminuye el aporte que hacen las 
familias como unidades productoras de los bienes y servicios 
destinados a sumarse a la oferta agregada en el mercado na-
cional e internacional y de aquéllos destinados a la repro-
ducción cotidiana y generacional de los agentes sociales. 
J.,7 El consumo en el ámbito familiar va disminuyendo en re 
lación con el consumo individual y socia1.25 

Poco a poco se van creando las condiciones para un retorno controlado de 

la mujer al mercado de trabajo. Su capacidad de generar plusvalor domés 

tico disminuye relativamente poco y, en cambio, su reingreso al mercado 

laboral permite aumentar la competencia salarial con el hombre. Su ten-

dencia a la sindicalización es menor y, además, su incorporación al tra-

bajo no doméstico incrementa la demanda interna de artículos para el ho-

gar. 

La incorporación de la mujer al trabajo no doméstico responde a la nece- 
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sidad familiar de compensar un deterioro en las condiciones de vida más 

que a un proceso de "liberación femenina". La alternativa es clara: el 

ingreso salarial que puede aportar es superior al ingreso imputable a 

su producción doméstica, por cuanto el costo de los bienes-salario, me-

diante la producción masiva y su inferior calidad, se ha abaratado lo 

suficiente (en términos relativos) como para mantener bajo el valor de 

reproducción de la fuerza de trabajo. En los países industrializados el,  

proceso se ha verificado con nitidez: 

Hay J.,7 un claro retorno de la mujer al trabajo remunera-
do, casi medio siglo o más después de su salida, cuando el 
obrero conquistó un nivel de remuneración suficiente como 
para poder mantener a la mujer en casa.26  

Dudas y preguntas, que no podrán ser satisfechas en los estrechos márge-

nes de este trabajo, surgen de inmediato: ¿acaso no fue suficiente el me 

canismo de transferencias internacionales para incrementar la acumula-

ción en el centro, que las mujeres debieron volver a trabajar? Aparente 

mente, la desigual distribución del ingreso fue lo suficientemente regre 

siva como para no evitar este reflujo. Esta afirmación sólo la menciona 

mos a título de hipótesis, ya que su demostración requeriría una extensa 

investigación empírica. 

El punto fundamental de este capítulo y, quizás, de todo este esfuerzo, 

es el señalamiento de la existencia de una fuente de valor constituída 

por un tipo de trabajo que se desarrolla en una unidad no capitalista de 

producción, cuyo producto se vende como mercancía en el mercado capita- 
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lista y permite, a su vez, generar plusvalor apropiado por el propieta-

rio de medios de producción. 

Estamos definitivamente convencidos que la importancia que reviste este 

fenómeno es crucial para precisar el origen y otras características de la 

capacidad de la fuerza de trabajo de generar plusvalor en un marco estric 

tamente capitalista de explotación. Respecto a las categorías utiliza-

das, creemos pertinente aclarar: 

a) no parece conveniente utilizar el término valorización al re 

ferirse a la unidad doméstica de producción, para evitar la 

analogía entre una forma capitalista y una no capitalista: 

la primera implica la existencia de clases sociales, la se-

gunda no; por ello, empleamos la palabra valoración para se-

ñalar el proceso que ocurre en el segundo caso; 

b) respecto a si corresponde o no la categoría valor y, por en-

de, la de plusvalor, dejamos abierta la discusión por dos ra 

zones: en primer lugar, por la amplitud con que usamos el vo 

cablo en este trabajo*; en segundo término, porque puede de- 

Véase WALTON, P. y GAMBLE, A.: Problemas del marxismo contemporáneo, 
Grijalbo, Barcelona, 1977; CHAPELA, L. y OBREGON, C.: "El valor de la 
teoría del valor", en Enrique Leff Z. (coord.): Teoría del valor, 
UNAM, México, 1980; FRONDIZI, R.: ¿Qué son los valores?, Fondo de Cul 
tura Económica, México, 1977; RUYER, R.: La filosofía del valor, Fon-
do de Cultura Económica, México, 1974 y ELSON, D. (ed.): Value: The  
representation of labour in capitalism, CSE Books, London, 1979. 



fenderse la posición que, aunque la familia constituya una 

unidad no capitalista de producción, al estar inserta en un 

marco capitalista de referencia, ese excedente que incorpora 

a la mercancía fuerza de trabajo se convierte, en algún momen 

to, en plusvalor: se trata de una articulación de modos de 

producción, en la que un modo domina a otro y, por lo tanto, 

las categorías analíticas aplicables al modo dominado (mercan 

til doméstico) tienden a convertirse o a absorberse en las 

del modo dominante (capitalista). 

Del mismo modo en que Marx y Engels señalaban que las ideas dominantes en 

una época eran las ideas de la clase dominante, se puede afirmar que las 

categorías dominantes son las categorías del modo dominante de produc-

ción. 
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Capítulo 3  

DETERMINACION Y ALCANCE DE LAS NECESIDADES BASICAS 

El concepto de necesidad proporciona la 
posibilidad de un análisis teórico e 
histórico simultáneamente, mientras que el 
de valor -falto de un soporte material-
corre continuamente el riesgo de desli-
zarse hacia una posición ontológica, ha-
cia el análisis estático y esencialista 
de la naturaleza humana y, por consi-
guiente, idealista. 

Pier Aldo Rovatti, Prólogo 
a la Teoría de las necesida- 
des en Marx, de Agnes Heller. 

La reproducción de la fuerza de trabajo constituye un proceso complejo -se 

gún se vio parcialmente en los capítulos anteriores-, en que el consumo de 

satisfactores en general y, en particular, de aquéllos que permiten cu-

brir las necesidades básicas, ocupan un lugar central. 

Analizaremos, a continuación, las características individuales de las nece 

sidades básicas - alimentación, vivienda, educación y salud - para estable 

cer, mas adelante, las vinculaciones entre ellas y con el proceso social 

de reproducción. 

Hemos intentado fundamentar, de alguna manera, por qué son básicas estas 

necesidades en particular y no otras. No hallamos, en la vasta bibliogra-

fía consultada, tratamiento específico alguno para esta cuestión. En Ilti 
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ma imitancia, se trataría de una convención, de un postulado. Por nues-

tra parte, sin caer en posiciones naturalistas de carácter ahistórico, 

pensamos que existe una suerte de combinación de factores de orden biológi 

co - el ser humano es un animal, después de todo -e histórico - es un ser 

social, también -. En última instancia, esta doble determinación corres-

ponde a la contradicción entre las relaciones hombre-naturaleza y hombre-

hombre. Resolver (y, por lo tanto, replantear) esta contradicción en tér-

minos materiales a nivel de supervivencia requiere la satisfacción mínima 

de un mínimo de necesidades. La experiencia histórica parece indicar que 

son las cuatro mencionadas. 

El desarrollo de este capítulo se limita a exponer las características que 

cada una de las necesidades básicas plantea para obtener su satisfacción y 

cómo funcionan en un sistema capitalista. Particularmente intentamos 	re 

saltar dos aspectos: cómo el desarrollo capitalista aprovecha ciertas ca-

racterísticas que le resultan funcionales y, también, cómo operan los meca 

nismos de desvalorización de la fuerza de trabajo a través de las necesida 

des básicas. Este tratamiento no obsta para plantear, cuando resulta con-

veniente, otras observaciones sobre temas afines. En el siguiente capítu-

lo se intenta una visión dinámica del conjunto. 

3.1. Alimentación 

La alimentación puede considerarse como la necesidad básica más vital, por 

cuanto, en situaciones extremas, se puede prescindir de la satisfacción de 

todas las demás pero no de ésta. Es, además, el factor individual que in- 
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cid,: más determinantemente en las condiciones de vida - en particular la 

salud - de la población. 

El problema de la alimentación es la parte más importante de 
la higiene personal, ya que rrio 56127 no hay ningún otro fac-
tor aislado que ejerza tanta influencia sobre la salud y so-
bre la vida como los alimentos, jin27 constituye también un 
problema colectivo de salubridad y el más importante de los 
socioeconómicos que se le plantean al hombre. Su solución no 
está condicionada, pues, a los gustos y apetitos de las perso 
nas sino a situaciones enraizadas en la organización social 
misma. 

Existen discrepancias entre los autores consultados y las declaraciones pú 

blicas de personas e instituciones acerca de la conveniencia u oportunidad 

de considerar como básica a tal o cual necesidad humana. Sin excepción, 

todas las fuentes coinciden, en cambio, en incluir la alimentación como la 

primera y más fundamental de las necesidades. 

La alimentación es un proceso continuo que se inicia en la vida intrauteri 

na y acaba con el fallecimiento del individuo. El ser humano no admite pe 

ríodos prolongados de tiempo sin alimentarse. La ingestión de alimentos 

se produce normalmente por las vías umbilical y oral pero puede, excepcio-

nalmente, darse por vía endovenosa. El fin de la alimentación es mantener 

con vida al individuo en condiciones de desarrollar su organismo según las 

leyes de la evolución biológica y permitirle un desgaste de energías en 

función de sus actividades físicas y mentales y mantener un cierto nivel 

de reservas energéticas que eviten su agotamiento. 

Debe diferenciarse entre alimentación, nutrición y medicación. La medica- 
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ción requiere de lo conciencia previa respecto a lino situación considerada 

culturalmente como anormal en el desarrollo orgánico del individuo y de 

ahí :.;u carácter extraordinario. Sin embargo, la ingestión conlinlo de,  me-

dicaciones termina por identificar ambos procesos: desde el punto de vista 

de su origen, podemos diferenciar entre un alimento y un medicamento, pe-

ro por MIG efectos esto es casi imposible cuando la ingestión de estos 61-

limos se produce por lapsos continuos y prolongados. 

Por el aspecto físico, un fármaco se distingue de un alimento por el carác 

ter de droga, el tipo de su procesamiento químico industrial y, generalmen 

te, por su aspecto exterior. Pero descartando estas características, la 

barrera conceptual entre alimento y medicamento resulta de una convención 

cultural. 

El proceso de alimentación se caracteriza por la etapa de ingestión, y com 

prende tambilm la nutrición, que se inicia con la transformación dentro 

del organismo de los alimentos y acaba en dos tipos de resultado: nutrien-

tes y deshechos. La energía dietótica se obtiene, a su vez, de la trans-

formación de los nutrientes. De aquí se aprecia que, corno se sabe, un in-

dividuo puede alimentarse sin nutrirse adecuadamente. 

Pueden distinguirse tres funciones básicas de la alimentación: plástica, 

energótica o calórica y reguladora. 

La finalidad del proceso (alimentación, nutrición y metabolis 

mo) es extraer los materiales que se necesitan para mantener 
la integridad de los tejidos y su multiplicación (función 
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plástica); liberar energía potencial para usarla en las dife-
rentes actividades orgánicas (función energética o calórica) 
y usar determinadas sustancias nutritivas que vienen en los 
alimentos para regular las funciones del organismo (funciones 
reguladoras).2  

La dieta es la expresión cultural en que se materializa la alimentación y 

sus limites son, por lo tanto, difíciles de establecer. 

De todo lo anterior se desprende que, a los efectos de satisfacer sus nece 

sidades vitales, el individuo debe nutrirse con un mínimo de requerimien-

tos. La investigación científica ha permitido establecer el papel prepon-

derante de las proteínas y determinar, ademásI la existencia de otros compo 

nentes importantes de la nutrición (vitaminas, minerales, carbohidratos, 

grasas, etc.). Todos estos componentes nutricionales proporcionan ener-

gía al individuo, susceptible de cuantificarse en calorías. 

Por lo tanto, es posible pensar que existe una alimentación extremadamente 

deficiente cuando no es posible cubrir un mínimo de calorías, cualquiera 

que sea el tipo de beneficio energético del alimento (dietas exiguas a base 

de tortillas y frijoles, p. ej.). Investigaciones biomédicas han demostra 

do que el déficit de calorías es compensado por el organismo mediante el 

consumo de otros componentes de distinto tipo del propio cuerpo, generan-

do, consecuentemente, deficiencias en proteínas, hierro, fósforo, calcio, 

etc., que son convertidos en energía dietética con los trastornos subsi-

guientes de desnutrición aguda, que se reflejan en somnolencia, debilidad 

y desempeño subnormal. 
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Cuando se logra cubrir un mínimo adecuado de calorías, la situación del 

individuo mejora sensiblemente, pero ello no garantiza que su dieta sea 

adecuada esto es, que tenga ciertas proporciones de proteínas y de los 

otros componentes dietéticos. En estos casos, un déficit en el consumo 

de proteínas produce también ciertas formas de desnutrición con síntomas 

clínicos detectables y consecuencias lesivas importantes para la salud. 

Por último, un consumo adecuado en proteínas no garantiza un nivel mínimo 

de vitaminas, minerales o carbohidratos y la ausencia de éstos produce 

también consecuencias nocivas específicas. 

Es de hacerse notar que la edad de los individuos es fundamental para de-

terminar la gravedad de los daños que las ausencias mencionadas pueden 

causar. Una deficiencia importante de proteínas en un niño recién nacido 

puede causarle consecuencias mortales, en tanto que un adulto puede sobre-

vivir muchos años a una proporción equivalente de deficiencias proteicas 

en su dieta. 

'Contrariamente a ciertas afirmaciones -que se han sostenido en fechas re-

cientes, incluso, en organismos internacionales -, no está demostrado que 

un nivel adecuado de consumo de calorías implique un nivel idóneo en pro-

teínas. En México, la dieta fundamental de gran parte de la población es 

* OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO, Empleo, crecimiento y necesidades  
esenciales, Memoria del Director General de la OIT, Ginebra, 1976. 
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a base de tortillas y frijoles. En la India, Japón y la Península Indochi 

na, existen tambión grandes contingentes humanos que se alimentan casi ex-

clusivamente con arroz. Sin embargo, los déficit nutricionales de estas 

poblaciones son más que notorios. Por el contrario, es más factible pen-

sar que una cantidad adecuada de proteínas implique una ingestión suficien 

te de calorías, por lo que un indicador referido a esta sola variable (pro 

teínas) pudiera ser suficiente para indicar grados fundamentales de nutri-

ción y desnutrición. 

Es frecuente el uso de tres niveles de desnutrición para detectar la grave 

dad del problema en relación con tablas que indican un supuesto desarrollo 

orgánico ideal del individuo, en función de cinco variables: edad, peso, 

talla, sexo y gasto habitual de energías. 

Para regiones de clima templado, puede tomarse corno base de comparación la 

siguiente escala calórica:3  

Hombres 	 Calorías diarias 

trabajo pesado 
trabajo moderado 
trabajo liviano 

3 500 a 4 500 
3 000 a 3 500 
2 600 a 3 000 

Mujeres 

trabajo activo 	 2 800 a 3 000 
trabajo domóstico 	 2 600 a 2 800 

Adolescentes 

hombre de 14 a 18 años 	 3 000 a 3 400 
mujer de 14 a 18 años 	 2 800 a 3 000 
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Niños Calorías diarias 

de 12 a 14 años 2 800 a 3 000 
de 10 a 12 años 2 300 a 2 800 
de 8 a 10 años 2 000 a 2 300 
de 6 a 8 años 1 700 a 2 000 
de 3 a 6 años 1 400 a 1 700 
de 2 a 3 años 1 100 a 1 400 
de 1 a 2 años 900 a 1 100 

Las tablas de esta naturaleza son de un valor relativo. Lo esencial es el 

margen de adaptabilidad del ser humano a vivir en las condiciones más dis-

pares, tanto en lo que hace al clima como a las restricciones socioeconómi 

cas. Ello se debe a que existe una diferencia importante entre el nivel 

de lo considerado como ideal (2 700 a 3 000 calorías diarias por indivi-

duo) y el límite de lo tolerable que, en alguna medida, está representado 

por el nivel de metabolismo basal (1 500 a 1 700 calorías diarias por indi 

viduo). 

A medida que el consumo energético diario se aproxima al nivel del metabo-

lismo basal, la vida humana se empobrece en lo físico y en lo intelectual, 

pero -dependiendo de la edad- no se afecta su supervivencia. Si sus condi 

ciones de trabajo son lo suficientemente rutinarias y mecanizadas, de modo 

tal que exijan niveles descendentes de desgaste 

cender el nivel de vida de los trabajadores sin 

vea afectada. El metabolismo basal, en alguna 

físico inferior de la explotación, que permite 

calórico, es posible des-

que la productividad se 

forma, representa el límite 

explicar la extraordinaria 

adaptabilidad humana a condiciones descendentes del nivel de vida. 
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Cuadro 1 

de.alimentos en paf Contenido calórico del suministro medio 
ses americanos de desarrollo diferente (1968). 

País Calorías diarias 
per 	capita 

Estados Unidos 3 200 
Uruguay 3 170 
Argentina 2 920 
Chile 2 830 
México 2 550 
Perú 2 340 
República Dominicana 2 290 
Bolivia 1 980 

Fuente: Naciones Unidas, El estado mundial de la agricultura 
tación, ONU, Nueva York, 1970. 

Ello explica la creciente capacidad de acumulación del capitalismo a esca-

la mundial, no obstante lo pavoroso de la situación alimentaria. 

Desde los primeros tiempos, la historia de la humanidad no es 
más que la historia de su lucha por el pan de cada día. Por 
consiguiente, parece difícil explicar y aún más comprender es 
te hecho extraño: el hombre -ese animal pretendidamente supe  
rior, tan a menudo victorioso de las fuerzas de la naturaleza 
de las que ha terminado proclamándose dueño y señor- no ha ob 
tenido todavía ningún triunfo decisivo en su lucha por su 
subsistencia. Basta con reparar en que, al fin de este largo 
período de varios centenares de miles de años de combate, la 
observación científica comprueba en la actualidad que al me-
nos dos terceras partes e la población mundial viven en esta 
do permanente de hambre. 

La diversificación creciente de la producción industrial capitalista se 

ve contrastada por la reducción constante del consumo alimentario per capi 

ta, tanto cuantitativa como cualitativamente. Este desarrollo industrial 

se ha aplicado incluso a la tarea agropecuaria, desde el arado mecánico a 

Y la alirnen- 
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la Revolución Verde. Sin embargo, la tendencia a la desnutrición crónica 

no parece disminuir. 

El desarrollo tecnológico ha dotado al hombre actual de un 
formidable arsenal para aumentar la producción de alimentos 
a niveles suficientes. Las nuevas variedades de plantas y 
animales, los implementos mecanizados para las tareas agríco-
las, los fertilizantes, las obras de irrigación, las técnicas 
de transporte, almacenamiento y conservación, son recursos in 
comparablemente superiores a los que disponían las generacio-
nes anteriores. Pese a ello, la mayor parte de la población 
del planeta está hoy mal alimentada.5 

La reducción del consumo alimentario puede analizarse en su manifestación 

cuantitativa, en la medida en que se considera inversión inútil - es de-

cir, no productiva - todo gasto en consumo calórico que no proporcione be-

neficio al capital. Si el monto de plusvalor y la ganancia media pueden 

mantenerse con un menor desgaste energético humano en base a modificacio-

nes en la rutina del trabajo, lo que se obtiene como resultado no es un 

"trabajo más descansado" como publicita la ideología oficial, sino un gas-

to menor de calorías y, por lo tanto, la posibilidad de reducir el nivel 

de este consumo en cada trabajador. Es decir, se reduce la obligación del 

capital social de contribuir a la reproducción de la fuerza de trabajo. 

También existe un descenso cualitativo. Obviando todas las pautas cultura 

les, la producción industrial de alimentos se concentra en un número cada 

vez más reducido de éstos. 

Mientras el primitivo disponía de un infinito número de plan-
tas naturales y de animales que le servían de alimento, el ci 
vilizado no utiliza más que un pequeño número de estos recur- 
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sos. L..,7 Según pasa el tiempo, el hombre sacrifica poco a 
poco la variedad a la cantidad, restringiendo el aprovisiona-
miento regular de las colectividades a las sustancias de ma-
yor rendimiento alimenticio y de producción y conservación re 
lativamente más fáciles. j..7 El hombre civilizado tiene em-
botado su instinto de nutrición hasta tal punto que ya no dis 
cierne lo que le falta a su organismo para vivir normalmen-
te.6  

Desde los trabajos pioneros de Josué De Castro hasta los informes de la 

FAO y las Naciones Unidas, pasando por todos los manuales de nutrición y 

encuestas alimentarias, se repite el análisis de la cadena causal entre 

alimentación y producción, destacando el énfasis ético que la desnutri-

ción significa. También se hace notar que la desnutrición crónica o endé-

mica reduce la capacidad productiva del hombre y afecta su desempeño inte-

lectual. Se investigan las toxicopatías que produce el estado de hambre y 

que degeneran en locura. 

Todas esas plantas (opio, coca, hashish) hacen olvidar a los 
estómagos vacíos que tienen que llenarse y luego se hacen más 
necesarios que el pan o el arroz.? 

Lo que no se señala en estos trabajos es la funcionalidad del hambre al 

proceso de acumulación capitalista. El hambre mata mucho más que las gue-

rras o las epidemias. Constituye el mejor método de control demográfico 

que existe. Exterminadores neomalthusianos como William Vogt no dudan en 

afirmar: 

Hay pocas esperanzas de que en los próximos años el mundo es-
cape al horrible espectáculo de ver a China azotada por inmen 
sas hambres. Pero para gl mundo ésto no sólo es deseable, si 
no que es indispensable. 



Contestemos con palabras de josuó De Castro: 

Al afirmar que el mundo vive en estado de hambre y que está 
condenado a perecer en una epidemia general de hambre debi-
do a que los hombres no controlan de modo racional los nací 
mientos de nuevos seres humanos, los neomalthusianos no ha-
cen otra cosa que atribuir la responsabilidad del hambre a 
los propios hambrientos.9  

Pero lo fundamental es que las características con que se manifiesta la 

desnutrición son funcionales al capitalismo. 

Las enfermedades producidas por insuficiencias de la alimen 
tación se desarrollan por etapas en períodos largos de tiem 
po•10 

Esta sencilla observación permite descubrir que: 

a) La desnutrición no se identifica como causa inmediata de muerte, 

con lo cual Be favorecen las políticas sanitarias curativas en de-

trimento de las preventivas, además de oscurecer el análisis esta-

dístico de las causas de mortalidad; 

b) se favorece la explotación prolongada del trabajador antes de 

su baja por enfermedad o muerte, o bien se tiene tiempo para espe-

cular con su adaptación fisiológica; 

c) cuando los efectos de una desnutrición crónica hacen•su apari-

ción en forma visible, el tiempo transcurrido permite la sustitu-

ción generacional del trabajador, con lo cual se ha traslada- 
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do el costo de su mantenimiento a la familia. 

Lo incongruente de la existencia simultánea de enormes superficies culti-

vables y poblaciones famélicas, hecho demostrado que permitiría reducir o 

aún eliminar el hambre mundial, no es sino consecuencia del "desarrollo" 

capitalista. En estas condiciones, parece poco probable el éxito de los 

llamados éticos de autores, como Josué de Castro, o los programas humanita 

ríos de la OMS y la FAO, hasta tanto no se realice un cambio sustancial de 

estructuras. 

Con su particular lenguaje de organismo internacional, la Organización Pa-

namericana de la Salud lo plantea del siguiente modo: 

La severidad y magnitud de los problemas de nutrición que 
afectan a extensos núcleos de población en la América Latina 
y la estrecha interrelación que óstds tienen con las enferme-
dades infecciosas, así como su efecto desfavorable sobre el 
crecimiento físico y mental de los niños y sobre el rendimien 
to del adulto, justifican la elevada prioridad que la Organi-
zación Panamericana de la Salud asigna a los programas ten-
dientes a combatir los problemas de nutrición y alimentación 
en América Latina. Consideramos, sin embargo, que los proyec 
tos de educación nutricional e higiénica y de suplementación 
alimentaria e inmediata a los grupos de madres y niños someti 
dos a un mayor riesgo, así como los proyectos de prevención 
de las enfermedades infecciosas, de investigaciones nutricio-
nales y de formación y adiestramiento de personal especializa 
do para fortalecer los servicios de nutrición en las estructu 
ras de salud, aunque representen aspectos especiales en la lu 
cha contra la desnutrición y logren disminuir la intensidad 
del problema, no serán suficientes para darle una solución 
permanente a largo plazo.11  

Las amargas palabras de Josué De Castro no hacen sino recordar lo obvio: 
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La civilización de la abundancia es la más fecunda fuente 
de miseria de nuestro mundo.12 

Miseria que, por supuesto, no se distribuye proporcionalmente: 

Las grandes zonas de hambre endémica corresponden exactamente 
a las antiguas zonas coloniales.13  

América Latina - con excepción de Cuba - es parte del cuadro. 

La agricultura latinoamericana tiene los elementos primordia-
les para abastecer a la población de los alimentos requeridos 
y en forma económica. Sin embargo, las condiciones de nutri-
ción de la población no corresponden a los niveles que la ca-
pacidad natural nos permitiría alcanzar, ni aún a los niveles 
aceptados como requerimientos nutritivos mínimos fisiológicos. 
L../ Las encuestas sobre estados nutritivos de las poblacio-
nes de América Latina, sobre mortalidad agravada por la desnu 
trición, sobre defunciones por carencias nutritivas, sobre mor 
talidad por anemias, sobre prevalencia de los estados carencia 
les, sobre, la conjunción entre malnutrición e infección, espe 
cialmente en los niños y los muchos estudios de biometría, 
examenes clínicos, examenes bioquímicos y otros, están indi-
cando que el estado nutritivo de nuestras poblaciones es muy 
deficiente en más de la mitad de la población latinoamericana 
y que estas deficiencias se distribuyen en rangos que van des 
de grupos que sufren subnutrición hasta otros que palecen de 
desnutrición a veces casi incompatible con la 

Nuestra América Latina, dotada de enormes cantidades de recursos naturales 

aún sin explotar, de una población que está muy lejos aún de ocupar inte-

gralmente su territorio, de extensiones cultivables inmensas aún vírgenes, 

está desnutrida y hambrienta. 

3.2. Vivienda 

Como necesidad básica, en su acepción de morada, esto es,construcción 
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artificial y permanente realizada por la mano del hombre, su origen se 

ubica en el proceso histórico de sedentarización de las comunidades. Las 

tiendas de campaña que aún hoy utilizan ciertas comunidades nómadas se re-

ducen a ciertas regiones del globo con características geográficas, estruc 

tura económica y tradición cultural sumamente específicas y escaso peso re 

lativo. Hoy, la vivienda implica la idea de permanencia en un lugar, aso-

ciado generalmente con la fuente de trabajo y representa el centro de reu-

nión familiar, en donde es posible protegerse de las inclemencias climáti-

cas, de los ataques de animales y de otros miembros de la comunidad. 

Desde un punto de vista social sus extensiones son múltiples. Es el área 

de soberanía del jefe de familia; resume el universo cultural del núcleo 

familiar; es una de las formas más visibles de alteración de la naturaleza 

para crear un habitat a la medida del hombre; constituye la célula funda-

mental.del agrupamiento urbano que, sin embargo, puede encontrarse aislada 

en el medio rural y, sobre todo, constituye el ámbito en que se reproduce 

biológicamente la fuerza humana de trabajo. 

A lo largo de la historia, las formas materiales de la vivienda han varia-

do en grado sumo. Casas, departamentos, vecindades, hoteles, castillos, 

palacios, conventos, cárceles, cuarteles y jacalones son sólo algunas 

de las posibilidades de vivienda permanente que la sociedad humana ha 

creado, sin contar otras destinadas a situaciones transitorias o a fines 

distintos que el de morada. 	Esta gran variedad en los tipos y caracte- 

rísticas 	de la vivienda puede reducirse si sólo se toman en cuenta 
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los destinados al núcleo familiar. 

Existe una relación visible entre nivel de ingresan y características 

externas o cuantitativas de la vivienda 	(p. ej.: tamaño). 	La exis- 

tencia de colonias populares y barrios residenciales así lo demuestra. 

Sin embargo, las características cualitativas sobresalientes de cada 

vivienda (p. ej.: tipo de servicios incorporados), para la mayoría de las 

familias, parecen más determinadas por la cultura local que por el nivel 

de ingresos. 

En una nación preponderantemente rural en la que no predomi-
nan los latifundios y que aún no tiene una presión demográ-
fica excesiva sobre la tierra, las características de la vi 
vianda de la mayoría de las familias se determinan más por 
los patrones culturales locales que por el nivel de ingreso 
familiar. 15  

A ello contribuyen diversos factores. Por una parte, la comercialización 

de la vivienda ha establecido una tipología relativamente uniforme para 

estratos semejantes de la población: las residencias lujosas se parecen 

entre sí; los departamentos de clase inedia y, sobre todo, los multifami- 

n liares y las llamadas 	viviendas de interés social", que se fabrican en 

serie, también. La diferenciación que cada ocupante preterida imprimirle a 

su residencia dependerá, pues, de su forma particular de adecuarla a sus 

necesidades y costumbres, tanto materiales como de ambientación, ornamen-

tación, etc. Por otra, también están estandarizadas las posibilidades de 

diferenciación: refrigeradores, estufas, muebles, tapices y toda la para- 

fernalia comercial destinada al domicilio bajo el rubro 	artículos para 
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el hogar". Es cierto que un mayor nivel de ingresos permitirá una carac-

terización más sofisticada de la vivienda, pero también es un hecho que 

el llamado "efecto-demostración", aunado a las facilidades del crédito, 

masifica el consumo de artículos destinados al hogar familiar. 

El IX Censo General de Población (1970) define la vivienda como 

(..:7 un cuarto o conjunto de cuartos en donde una o más per 
sonas duermen y generalmente preparan sus alimentos en forma 
independiente. La vivienda pudo haber sido construída origi-
nalmente: a) con el fin específico de ser habitada; b) con 
cualquier otro fin y haber sido transformada o arreglada, to 
tal o parcialmente, para ser habitada. Debe tenerse en cuen-
ta que en ocasiones existen viviendas en bodegas, fábricas, 
comercios, escuelas, azoteas de casas o edificios, etc. Cual 
quier tipo de construcción o instalación deberá considerarse 
como una vivienda pa

°
a los fines del censo, siempre que se 

encuentre habitada.1  

Vemos, pues, que las características generales para definir una vivienda, 

Vemos, pues, que las características generales para definir una vivienda, 

son: 

a) Uso del suelo por una unidad física, caracterizada por la cons-

trucción o instalación permanente realizada por el hombre en una su-

perficie de terreno. 

b) Habitabilidad, lo cual implica: 

i. seguridad física de los habitantes frente a inclemencias cli- 

máticas, ataques de otras personas o animales y derrumbes; 

ii. comodidad en los desplazamientos de las personas que habitan 

en la vivienda; 
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condiciones que garanticen la salubridad de los moradores. 

e) Funcionalidad, la cual trae aparejada la definición de áreas es-

pecíficas para dormir, cocinar, comer, convivir, circular y cumplir 

con las necesidades fisiológicas. No todas las viviendas cubren la 

totalidad de las funciones mencionadas y existen otras que agregan 

más (inclusión de salas de televisión o recreo, vestidores, patios, 

lavadero, balcones, azoteas, bibliotecas, etc.). 

Los requerimientos que habitualmente se consideran mínimos para construir 

una vivienda son:" 

a) Piso y techo impermeables. 

b) Paredes firmes. 

e) Puertas y ventanas que cierren bien. 

d) i. Un cuarto o estructura exclusivo para cocinar. 

ii. Un cuarto o estructura exclusivo para animales. 

e) Acceso a un volumen suficiente de agua para asegurar la limpieza 

del inmueble y de sus moradores y proveer lo necesario para cocinar 

los alimentos. 

f) Letrina, fosa séptica o baño. 

La funcionalidad, de algún modo, resulta del desarrollo práctico del pun- 

to anterior, referido a la habitabilidad. En efecto, al construir una vi- 

vienda, en los términos de los requerimientos mencionados, puede plantear 

* Versión modificada sobre la base de los requerimientos mínimos de la vi 
vienda rural propuesta por el Instituto Nacional Indigenista. 
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se 
	

la hipótesis de que las condiciones de funcionalidad se verán implí-

citamente satisfechas, por lo menos en un nivel mínimo, en la medida en 

que se satisfagan las condiciones de habitabilidad. 

La habitabilidad es la condición mínima necesaria. La funcionalidad abre 

una vasta gama de posibilidades arquitectónicas que permite elevar y opti 

mizar las condiciones de habitabilidad. 

Pueden definirse, así, tres niveles de satisfacción: la ausencia de la pri-

mera característica mencionada (existencia de una unidad física) repre-

senta el nivel más bajo posible, el de la intemperie. Cuando se satisfa 

ce la primera característica pero no las tres condiciones de habitabilidad, 

se tiene un nivel deficiente de satisfacción que corresponde a la preca  

riedad, Al satisfacerse las tres condiciones mencionadas (suponiendo im 

plícitamente la satisfacción de las condiciones de funcionalidad en un 

grado mínimo) nos encontramos en el nivel mínimo deseado y puede hablar 

se de la existencia de un espacio interior habitable. 

El espacio interior habitable sólo implica algunas de las funciones, que 

se consideran mínimas, y se reflejan en la existencia de áreas específicas 

para dormir y convivir. 	A éstas deben agregarse otras áreas funcionales 

para cubrir las necesidades de higiene personal, cocinar y circular. Es-

tas últimas áreas no se consideran al hacer el recuento de las áreas pro- 

piamente "habitables" 	denominadas cuartos, habitaciones o ambientes. 

Es por ello que el número de cuartos en una vivienda no incluye baños, co 

cina, patios, pasillos, etc. El número de cuartos, según el IX Censo Ge-

neral de Población, 
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... se refiere al total de habitaciones que forman la vi-
vienda, sin contar los bajíos ni las cocinas que no sean 
usadas también como dormitorios; tampoco se incluyen los 
pasillos y corredores.17 

La seguridad física de los moradores de la vivienda depende (le muchos as-

pectos cualitativos que dificultan, por su gran variedad y elevada subje-

tividad, casi cualquier intento de establecer un indicador cuantitativo 

para medirlo. Sin embargo, hay uno que es fundamental y que no ofrece ma 

yores dificultades técnicas. Conociendo los materiales predominantes en 

la construcción de la vivienda -dato que ya se registra en el Censo- y 

la antigüedad de la misma, es posible determinar un coeficiente de deterio-

ro promedio en base a los conocimientos ampliamente difundidos sobre re-

sistencia de materiales. Es sabido que los cálculos de gastos en construc 

ciones deben incluir no sólo desembolsos en nuevas viviendas, sino tam- 

bién una estimación de la rehabilitación necesaria de las mismas. Este 

procedimiento es particularmente necesario cuando se trata de ciertas - 

construcciones de interés social, como en el caso de los edificios desti 

ruidos a escuelas, hospitales, etc., pero debiera también aplicarse a las 

viviendas familiares, si es que se quiere conocer, aunque aproximadamente, 

el nivel de satisfacción de la población en esta materia. 

Los gastos empleados en una construcción erigida hace siglos 
han sido amortizados desde hace mucho tiempo; sin embargo, 
sigue tolerándose que quien la explota pueda considerarla aún, 
en forma de vivienda, como una mercancía negociable. Aunque 
su valor de habitabilidad sea nulo, sigue proporcionando, im 
punemente y a expensas de la especie, una renta importante. 
Un carnicero que vendiera carne corrompida sería condenado, 
pero el código permite imponer alojamientos corrompidos a las 
poblaciones pobres."' 
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La comodidad física en el desplazamiento puede medirse de diversas for-

mas. Se ha intentado establecer un coeficiente ideal de un mínimo de me 

tros cuadrados de superficie cubierta propia (no compartida) por perso 

na, pero ello ofrece dificultades importantes en la medición practica 

de tales superficies. Es por ello que debe intentarse otro camino. El 

hacinamiento es la condición que se desea evitar o, de lo contrario, re 

ducir al mínimo. Mejor que en un cierto número de ocupantes por metro 

cuadrado (expresión tomada de los indicadores de densidad poblacional 

que se miden en habitantes por kilómetro cuadrado), el hacinamiento puede 

expresarse en ocupantes por cuarto, sin contabilizar cocinas, baños, pa-

tios, pasillos, etc. El cuarto es una unidad que posee dos cualidades 

importantes: es más representativo de las condiciones de habitabilidad 

de una vivienda que una cantidad de metros cuadrados y, además, aunque 

sus dimensiones pueden reducirse o ampliarse considerablemente, la fun-

ción principal que cumple no depende de su tamaño sino de su condición 

de espacio interior a la vivienda que permite desarrollar actividades 

específicas fundamentales. 

La proyección que tiene, en materia de política de viviendas, es también 

importante.E1 uso de una proporción entre superficie y habitantes es una 

medida absoluta que no dice nada sobre la distribución funcional de dicha 

superficie. Así, una enorme sala indicaría más bienestar que dos o tres 

habitaciones medianas destinadas a sala, comedor y recámaras. Estable-

cer requisitos mínimos de superficie por ocupante puede limitar y estan-

darizar más la tipología de las viviendas que reglamentar una proporción 

mínima de habitantes por cuarto, ya que esta unidad -el cuarto- permite 
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mui- más flexibilidad en el diseño arquitectónico, a partir de ciertas 

dimensiones mínimas. 

Las condiciones que garantizan la salubridad de los moradores se refie-

ren a ciertos requisitos de construcción y distribución del espacio ha-

bitable, en cuanto a la calidad de pisos, muros y techos, ventilación, 

iluminación, aislamiento relativo de los cuartos destinados a cocinar y 

guardar animales y a una provisión eficiente de ciertos servicios, prin 

cipalmente agua potable y drenaje. 

Con base en los tres criterios de habitabilidad mencionados, es posible 

proponer una categorización de viviendas, considerando una combinación 

de índices de hacinamiento, construcción y servicios.* 

* La idea de esta categorización pertenece a Lourdes Escobar Rojo e 
Ignacio Machorro García, aunque ha sido ligeramente modificada. 
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Cuadro 2  

Tipología de viviendas según mínimos de hacinamiento,  construcción y  

servicios. 

1  Po  

T. Hacina- 
miento Construcción Servicios 

A Viviendas 

con 3 

6 menos 

ocupantes 

por 

dormitorio 

Viviendas con piso 
Con agua entubada 
dentro de la vivienda 

de cemento y otros 

recubrimientos 

Con agua entubada 
fuera de la vivienda B 

C Sin agua entubada 

Viviendas con Ddentro 
Con agua entubada 

de la vivienda 

E piso de tierra 
Con agua entubada 
fuera de la vivienda 

F Sin agua entubada 

G Viviendas 

con 4 

5 más 

ocupantes 

por 

dormitorio 

Viviendas con piso 

de cemento y otros 

recubrimientos 

Con agua entubada 
dentro de la vivienda 

H 
Con agua entubada 
fuera de la vivienda 

I Sin agua entubada 

Viviendas con 

piso de tierra 

Con agua entubada 
dentro de la vivienda J 

Con agua entubada 
fuera de la vivienda K 

L Sin agua entubada 

De este cuadro se desprenden doce tipos de vivienda que constituyen una es 

tratificación viable 	para conocer el bienestar de la población en este 

rubro. Resulta obvio que es posible modificar los niveles propuestos para 

cada variable, así como agregar otras. El índice de hacinamiento es arbi-

trario: puede ser reemplazado por otra cifra menor o mayor y ésta, a su vez, 
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puede expresarse como promedio no entero (p.ej.: 2.7 habitantes por cuar 

te); el índice de construcción se basa en el material predominante en el 

piso, pudiendo establecerse más de dos posibilidades (p. ej.: tierra, 

madera, cemento y otros) e incluir podderaciones por antigüedad de la - 

construcción, materiales predominantes en paredes y techos, espacios de 

ventilación, etc.; por último, además del agua potable, es posible consi-

derar la disponibilidad de electricidad y de sistemas de eliminación de 

aguas negras (drenaje, fosa séptica, letrina o similares). Una combina 

ción exhaustiva de estas posibilidades, aún enriqueciendo la estratifica-

ción, extendería a tal grado la lista que se perderían, sin embargo, los 

horizontes mínimos de habitablidad que se desea establecer. 

No es necesario detallar cómo la expansión del capitalismo ha significado 

concentraciones urbanas cada vez mayores, particularmente en los países 

subdesarrollados con cierta infraestructura industrial. Ello ha sido po-

sible gracias a la movilización forzada de la fuerza de trabajo y a la 

posibilidad de disminuir sus condiciones de vida sin que ello afecte la 

productividad promedio. Lejos de disponer de los beneficios de la aglome 

ración, ésta ha perjudicado la relación hombre-habitat del campesino, ha 

disminuido la calidad de su vivienda, lo ha incorporado al sistema de vi 

viendas de alquiler y, en general, al disminuir todas estas condiciones, 

ha disminuido simultáneamente el valor de la reproducción de su fuerza 

de trabaja. 

Una por una, las condiciones generales que definen la vivienda, han sido 

deterioradas por la sociedad de clases: a partir del uso del suelo se han 
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generado rentas diferenciales entre los núcleos populares y los residen-

ciales; la inseguridad personal ha aumentado debido a la aglomeración y a 

los recorridos cada vez más largos del transporte desde y hacia el traba-

jo; el hacinamiento no entra en los cálculos de costo-beneficio de la cons 

trucción pública, menos aún de la privada; la congestión urbana ha hecho 

escasa y contaminada el agua disponible. 

En 19725John Turner expone un "modelo de necesidades vitales" para definir 

las necesidades sociales de la vivienda en términos de un uhabitat humani-

zante".
19 

Junto con características de calidad, localización y tenencia, 

la vivienda o "medio habitacional" debe proporcionar la posibilidad de sa-

tisfacer necesidades de identidad, seguridad y estímulos u oportunidades 

de progreso social. Como puede apreciarse, las ideas de Turner se refie-

ren básicamente al vínculo que la vivienda establece entre el núcleo fami-

liar y el entorno social, destacando la función de ser portadora de status.  

Al no analizar la vivienda como medio de reproducción de la familia, es de 

cir, de la fuerza de trabajo, las condiciones de "esencialidad" se despla-

zan del espacio interior al exterior. 

La mercantilización de la vivienda y de sus servicios representa para la 

reproducción de la fuerza de trabajo lo que la separación de sus medios de 

producción fue para el productor directo. Al convertirse en asalariado, 

el campesino o artesano pierde la potestad de transformar y usar su fuerza 

de trabajo en su propio beneficio, obligándose a venderla al propietario 

de medios de producción a cambio de un salario que representa un valor de 
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uso potencial inferior al entregado al capitalista. De análogo modo, al 

perder la propiedad de sus medios de reproducción -en este caso la vivien-

da- condiciona su existencia a una degradación constante y a una transfe-

rencia de rentas hacia los sectores propietarios. El habitat, más que la 

vivienda, representa para la reproducción de la especie humana lo que los 

instrumentos de trabajo significan para su producción. Con lo cual apare-

cen nuevas contradicciones características de la vida urbana: el obrero in 

dustrial no sólo produce plusvalor que es apropiado por el capitalista, si 

no también produce renta, que es apropiada por el propietario de su vivien 

da. La producción depende del plusvalor, la reproducción de la renta. En 

la primera situación, la relación es temporal; en la segunda, espacial. De 

ahí que, por otro camino, Alain Lipietz llega a la conclusión de que "no 

existe ley del valor en el espacio": 

Como puede verse, la "intervención pública" no consiste única 
mente en "socializar las pérdidas y privatizar las ganancias". 
Intenta paliar la incapacidad de la iniciativa privada de sus 
citar el desarrollo del espacio social. Esa incapacidad en sí 
misma no puede explicarse simplemente por la "sed de ganan- 
cias". 	Se trata, a nivel más profundo, de la inexistencia de 
una "ley de valor en el espacio", de la ausencia de un meca-
nismo de regulación económica que permita resolver la contra-
dicción "social-privado" en su dimensión espacia1.20  

Algunas precisiones se imponen. En primer lugar, no se trata de equiparar 

el inquilino al asalariado. 

Se trata de una sencilla venta de mercancía y no de una tran-
sacción entre un proletario y un burgués, entre un obrero y 
y un capitalista. L..,7 Cualquiera que sea el importe de la 
estafa sufrida por el inquilino, no puede tratarse sino de la 
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transferencia de un valor que ya existe,  previamente produci-
do: la suma total del valor poseído conjuntamente  por el arren 
datario y el arrendador sigue siendo la misma. El obrero, 
tanto si su fuerza de trabajo le es pagada por el capitalista 
a un precio superior, como a un precio inferior o igual a su 
valor, resultará estafado en una parte del producto de su tra 
bajo. El arrendatario sólo resultará estafado cuando se vea 
obligado a pagar su vivienda por encima de su valor. Por lo 
tanto, se falsean totalmente las relaciones entre arrendata-
rio y arrendador cuando se intenta identificarlas con las que 
existen entre el obrero y el capitalista.21 

La estafa en distinta según se trate de vender fuerza de trabajo o com-

prar el derecho a reproducirla. En el primer caso se trata de una relación 

de explotación; en el otro, de transferencia de renta comercial, igual que 

en la venta de cualquier mercancía. 

En segundo lugar ¿de dónde surge esta renta, una vez amortizada la vivien-

da? 

Los alquileres deberán servir igualmente para cubrir los inte 
reses del alza de valor del terreno sobre el cual se levanta 
la casa; Z,..7 una parte de los alquileres consiste, puest en 
renta del su-ao.22  

La renta del suelo no sólo subsiste en la ciudad capitalista sino que se 

desarrolla como importante complemento a la explotación directa del asala-

riado. La desposesión del productor directo de sus medios de producción 

se completa con la desposesión de sus medios de reproducción. La renta 

agraria se transforma en renta urbana y el pago en especie se convierte en 

alquiler. 

En tercer término, tanto en este caso como en el de la relación salarial, 



no se trata de regrenar la propiedad privada a las familias y reconvertir-

lan en artesanas o campesinas. No se trata de regresar la propiedad de 

unan manos a otras sino de abolir la explotación que tal propiedad engen-

dra. El remedio ra la propiedad privada de los medios de producción no 

conninte en devolver lun herramientas -hoy maquinas computarizadas- a los 

obreros, nino en socializar su propiedad. Del mismo modo, no se trata de 

regresar o facilitar la propiedad de la vivienda a los inquilinos, sino 

dm abolir la existencia misma de la propiedad privada de los medios de re-

producción de la fuerza de trabajo. 

La llamada escasez de vivienda, a la que se asigna hoy un pa-
pel tan grande en :La prensa, no consiste en que la clase obre 
ro en general viva en malas viviendas, superpobladas e insalu-
bres. Esta escasez de vivienda no es peculiar del momento 
presente; ni siquiera es una de las miserias propias del pro-
letariado moderno a diferencia de todas las clases oprimidas 
del pasado; por el contrario, ha afectado de una manera casi 
igual a todas las clases oprimidas de todos los tiempos. Para 
acabar con esta escasez de vivienda no hay más que un medio: 
abolir la explotación y la opresión de las clases laboriosas 
por la clase dominante.23 

ha bibliografía consultada no hace referencia, en general, a la vivienda,, 

sino a."la ciudad", "lo urbano", "el espacio" y otras categorías anhlogas. 

Trabajos importantes, sin duda, que abren perspectivas al análisis económi 

CO, social y político y que, sin embargo, al ignorar el papel específico 

de la vivienda' como ámbito de reproducción de la fuerza de trabajo, se 

obligan a largos rodeos teóricos y metodológicos para descubrir el papel 

de la renta del suelo urbano, de los medios de consumo colectivo, de la re 

gulación estatal del espacio y, en general, de las contradicciones urbanas 
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del capitalismo. 

No se equivocan los autores contemporáneos consultados cuando centran sus 

investigaciones en el funcionamiento de la renta del suelo como eje dinámi 

co de la urbanización capitalista. Lo que, a nuestro juicio, falta a es-

tos análisis, es vincular la mercantilización de la vivienda con el fenóme 

no de desposesión del productor directo del principal medio de reproduc-

ción de su fuerza de trabajo. En esta perspectiva creemos que se abren 

importantes cauces de investigación para comprender mejor la dinámica glo-

bal del desarrollo capitalista. 

3.3. Educación  

El proceso de la educación permite apreciar las características de valora-

ción de la fuerza de trabajo con más claridad que a través del análisis 

de los otros procesos básicos, ya que es el más socializado de los cuatro 

aspectos y sobre el cual el Estado (en su definición gramsciana de socie-

dad política más sociedad civil) ha demostrado mayor ingerencia desde la 

Revolución'Francesa. El análisis de la valoración de la fuerza de trabajo 

a través del proceso educativo permite abarcar, en consecuencia, aspectos 

análogos de valoración a través de la satisfacción de las otras necesidades 

básicas, del mismo modo que el estudio de la anatomía del hombre puede dar 

Lo limitado de este trabajo nos impide extendernos en el análisis de 
la dinámica de la renta urbana del suelo, para lo cual remitimos a los 
trabajos de Lipietz, Castells, Topalov, Singer y Lefebvre que se mencio 
nan en la bibliografía. 
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4 
nos la clave de la anatomía del mono.

2 
 

Existe una notoria correspondencia entre funciones de la educación y fun-

ciones del Estado. Los autores consultados coinciden, en general, en se-

ñalar como funciones del proceso educativo la capacitación y la socializa-

ción de los educandos. Por otra parte, de acuerdo con James O'Connor, es 

posible sintetizar en dos las funciones del Estado capitalista: acumula-

ción y legitimación.25  Parece evidente que, aceptando estas caracteriza-

ciones, la capacitación o calificación de los educandos está destinada a 

reforzar el proceso de acumulación capitalista por la vía del incremento 

de la productividad, en tanto que los esfuerzos de socialización se orien-

tan a legitimar políticamente el sistema. De allí que las escuelas puedan 

ser concebidas como sistema reproductor de la fuerza de trabajo en térmi- 

96 
nos de aparatos ideológicos de Estado,' para lo cual deben gozar de cier- 

ta autonomía relativa: las universidades representan un ejemplo claro de 

esta concepción, pero también el borramiento de la percepción de las cla-

ses sociales en las relaciones escolares constituye una consecuencia de la 

ubicación homogénea de la escuela como aparato de Estado. En otras pala-

bras, la concepción de la clase dominante define un Estado por encima de 

las clases sociales preocupado por el interés general; en consecuencia, 

las escuelas también gozan de esta caracterización a su interior, transmi-

tiendo un conocimiento y una ideología "universales" y con cierta autono-

mía relativa para su análisis "científico". 

En el capitalismo, la separación entre escuela y producción no es casual. 
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La práctica proletaria y la práctica burguesa generan conciencias y teori-

zaciones diferentes sobre la realidad. Mediante la escuela, no sólo se 

transmite unilateralmente la ideología dominante, sino que se impide toda 

elevación a la teoría de la práctica social proletaria. Ello crea en la 

conciencia del burgués un mundo homogéneo y eterno, en que coinciden reali 

dad y abstracción, en tanto que el obrero o el campesino que han alcanzado 

alguna instrucción, mantienen y desarrollan una conciencia conflictiva, es 

pontánea, entre el mundo de su realidad y el de lo aprendido. 

Los efectos de la conciencia de clase proletaria se presentan 
bajo formas evidentemente distintas de aquéllas que adopta en 
la producción. Porque la escuela se encuentra separada de la 
producción, porque no se produce en la escuela: los alumnos 
no son sometidos a una explotación económica en la escuela. 
Son sometidos, en cambio, a una disciplina - con frecuencia 
muy represiva - y a la inculcación de la ideología dominante. 

Fundamentalmente, en la escuela o fuera de ella, las for 
mas espontáneas de la conciencia de clase, si bien permiten al 
proletariado limitar los estragos, es decir, reaccionar contra 
las formas mayores de la explotación, la opresión y la domina-
ción ideológicas, no permiten, sin embargo, por sí solas, su-
primir la explotación, la opresión y la dominación ideológicas.27 

Los aspectos que se incluyen en la función de socialización (en sentido am 

plio) son de diverso tipo. Juan Carlos Agulla reconoce los siguientes:28  

a) Formación: el ser humano es el más indefenso al nacer; lo cual le 

crea una situación de dependencia y la necesidad de convivir con sus 

mayores para superar esta limitación; en esta convivencia se le trans 

mite una cierta conformación supraindividual, coactiva, preexistente 

e irracional pero, al mismo tiempo, se estimula su participación en 
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el proceso, en correspondencia con SU maduración física e intelec-

lual. 

b) Socialización (en sentido estricto): adaptación social a cada 

una de las estructuras sociales existentes. 

c) Diferenciación social: constituye el aspecto complementario de 

:La socialización en sentido estricto, ya que permite discriminar 

entre las estructuras en que se participa y que conforman la "per-

sona sociológica". 

d) Educación: construcción de un comportamiento tipo de acuerdo 

con roles ideales predeterminados, prolongando con cierta intencio 

nulidad la etapa o aspecto de la formación, hacia la bósqueda de 

una "transformación" en su doble significado: ir más allá de la 

formación e intentar su modificación. 

Estos componentes de la socialización (en sentido amplio) son comunes a Lo 

do el sistema educativo, formal e informal. La presencia de las clases so-

ciales en la sociedad no se vislumbra al interior de los contenidos ideoló 

Bicos que se transmiten, sino al exterior de los mismos, es decir, en la 

estructura del sistema escolar, que tiende a crear estratos de "poseedores 

de conocimientos", diferenciados más por el nivel de instrucción - medido 

en años de estudio - que por el ramo de la especialización. El verdadero 

salto cualitativo se verifica entre los poseedores de pocos años de instruc 

ció!' y los que completaron los ciclos superiores. Las clases sociales no 
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se diferencian entre sí por el contenido del título sino por el hecho de 

tenerlo o no tenerlo. ¿Cuál es esa línea divisoria? ¿Cuántos años de estu-

dio? En realidad, se trata de una franja de difícil definición y cuyos lí-

mites superior e inferior están históricamente determinados, lo 'cual enri-

quece el contenido del espectro social pero simultáneamente complica el 

análisis teórico. 

Este salto cualitativo es el que vincula, precisamente, la capacitación 

con la socialización. Si se reconoce la existencia de dos niveles de capa 

citación en el sistema, una extensiva destinada a masificar el conocimien-

to existente según una determinada perspectiva y otra intensiva con acento 

en los aspectos metodológicos y teóricos, de hecho se está reconociendo la 

existencia de un salto cualitativo entre el primer nivel y el segundo: el 

primero representa la imagen de la capacitación para la producción, mien-

tras que el segundo lo es de la capacitación para capacitar, no sólo for-

mando educadores sino también investigadores. 

El sistema de capacitación recibe una doble función: por un 
lado, debe garantizar la capacitación de las nuevas generacio 
nes para la ciencia e investigación cuya tarea consiste en 
volver útil el progreso científico para el capital. Por el 
otro, debe asegurar que sean capacitadas fuerzas de trabajo 
en todos los niveles del sistema, que estón en condiciones de 
utilizar en la producción los resultados de la investigación 
y desarrollo a través de un aumento de la productividad.29 

La calificación, pues, como parte de un proceso social complejo, está liga 

da a un sistema de discriminación que es la base de la explotmin. 



La masa de los trabajadores no calificados costea la forma-
ción de las fuerzas de trabajo calificadas, cuya tarea con-
siste en contribuir a la explotación intensiva de las fuer-
zas de trabajo no calificadas mediante el control del proce 
so de trabajo, o a travós del desarrollo de nuevos métodos 
y medios para la intensificación de la producción.30  

A su vez, este sistema permite diferenciar, en los estratos superiores, 

dos tipos de altos: por una parte, los que están más vinculados a la a 

cumulación a través del progreso científico y tecnológico; por otra, los 

que conforman la ólite dirigente, difundiendo y adecuando la ideología 

predominante. 

Hay en el llamado "sistema educativo" una ruptura a partir 
de la cual se inicia el tránsito de aquéllos que han de ser 
difusores y aún creadores de esa ideología y esa cultura do 
minante (los "poseedores" plenos de ese saber).31  

Considerando, por otra parte, que el proceso socializador de la educación 

está social e históricamente condicionado, es posible establecer modelos 

o tipos educativos según el régimen político al que se adecúan. Germán W. 

Rama identifica, para América Latina, los siguienles:32  

a) Tradicional: su función educativa principal es la conservación: 

socialización para el mantenimiento del orden constituido de acuerdo 

con los valores de la clase dominante. 

b) De modernización social: su función educativa principal es la mo-

vilización: integración de las masas y formación según valores de 

par.l.icipación ea un sistema educativo relativamente abierto a las de 
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mandas de ciertos grupos en proceso de incorporación. 

c) De participación cultural: su función educativa principal es la 

cultura: suministro de un "código" que legitima un status y el in-

greso a un sector con relaciones internas igualitarias. 

d) Tecnocrático y/o de formación de recursos humanos: su función e 

ducativa principal es la economía: educación limitada a la prepara 

ción funcional y estratificada de recursos humanos, en algunos ca-

sos ideológicamente despolitizados. 

e) De congelación política: su función educativa principal es la 

política: reimposición de la autoridad y los valores de la clase 

dominante con desmovilización popular; incluye compartimiento edu-

cacional según estratificación y reducción del diálogo intelectual. 

Así como puede plantearse una cierta continuidad, a través de un salto 

cualitativo, entre calificación y socialización, resulta de inmediato con 

secuente que también las funciones estatales de acumulación y legitimación 

deben estar análogamente relacionadas. No nos extenderemos en este punto, 

pero ello nos permite encontrar el elemento común que. constituye la catego 

ría analítica que comprende calificación y socialización. Planteado como 

interrogación: ¿adónde conduce la calificación y la socialización de la 

fu rza de trabajo manual e intelectual en términos de la estructura de la 
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producción? Los autores consultados analizan el sistema educativo más 

que el fenómeno mismo de la educación, por lo cual sus observaciones nos 

conducen rápidamente al análisis de la superestructura política e ideológi 

.ca. Pero calificación y socialización producen, ante todo, variaciones en 

el valor de la fuerza de trabajo, por el hecho de que ésta es también una 

mercancía en el régimen capitalista. 

Desde este enfoque, no se invalidan los análisis anteriores, pero es posi-

ble situarse en la base estructural de la sociedad misma. La dicotomía en 

tre escuela y producción queda así superada y es visible, entonces, cómo 

el proceso de valoración de la fuerza de trabajo es lo que, en definitiva, 

vincula ambos momentos, descubriendo al mismo tiempo cómo esta separación 

corresponde a una retroacción superestructural: precisamente la de la ideo 

logía dominante. 

El caso general del proceso de valorización de las mercancías puede repre-

sentarse, esquemáticamente, del siguiente modo: 

v -› c: c + v + p 

Al transformar la materia representada por el capital constante (c), el ca 

pital variable (v: la fuerza de trabajo) no sólo le suma su propio valor 

sino que le agrega una cierta cantidad del valor excedente (p: plusvalor) 

no remunerado. Ello ocurre porque el capitalista no retribuye el total 

del trabajo vivo incorporado, sino sólo el costo de reproducción de la 

fuerza de trabajo. 
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En el caso del proceso de educación, la fuerza de trabajo del maestro vale 

ra 	otra fuerza de trabajo (real o potencial) en lugar de materia inerte. 

Ello puede representarse así: 

y
1 
---4.v

2 
: v

2 
+ v

1 
 + p 

El valor original de la fuerza de trabajo del educando (v2
) se incrementa 

por efecto del proceso de aprendizaje (vi  + p). El valor original (v2) 

asume el mismo rol que el capital constante: pasa íntegramente a formar 

parte de la nueva mercancía (fuerza de trabajo). Al maestro no se le re-

tribuye según el valor incorporado (v
1 

+ p i) sino según el costo de repro-

ducción de su propia fuerza de trabajo (v1
). En el caso de la enseñanza 

privada, el educando paga al maestro sólo el valor de la reproducción de 

éste (v1
). En la enseñanza pública es el Estado quien asume este costo, 

en cuyo caso el educando contribuye al pago del salario del maestro en for 
e 

ma indirecta, según la política de ingresos del erario. Por lo tanto, p 

representa el valor social medio asignado a la información o conocimiento 

transmitido por el maestro al educando. Es, precisamente, la parte no re 

tribuida de su trabajo. 

No en vano la teoría económica reciente ha estado experimentando nuevas 

funciones de producción, incorporando la variable independiente informa-

ción. En efecto, la disponibilidad o posesión de información o conocimien 

to incide en la toma de decisiones de inversión del mismo modo que la dis-

ponibilidad o posesión de un excedente, debido a que, en'última instancia, 

son de la misma naturaleza: plusvalor socialmente generado y apropiado por 
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los propietarios de medios de producción. 

Sin embargo, una precisión se impone. Como señalamos en los capítulos pre 

cedentes, en el caso de la mercancía fuerza de trabajo es necesario consi-

derar su condición de medio de producción alienado, es decir, una mercan-

cía cuya posesión pertenece al trabajador asalariado pero cuya propiedad 

pertenece al propietario de medios de producción: el burguós. Por lo tan-

to, el beneficio (p') que recibe el educando en el proceso descrito, es un 

valor excedente sobre el que ejerce el hecho de la posesión más no el dere 

cho de propiedad. Por ello, lo representamos con 2:, indicando así su pe-

culiaridad respecto al plusvalor incorporado en las mercancías corrientes 

u objetivas. Por la misma razón, como ya se apuntó, distinguimos entre va-

lorización -proceso en que propiedad y posesión final se identifican- y va-

loración -proceso en que propiedad y posesión final no coinciden-. 

El maestro de escuela de nuestro ejemplo puede ser sustituido, a efectos 

del análisis, por el conjunto de factores culturales que, en forma análo-

ga, permiten a un investigador científico o a un hábil artesano incrementar 

sus conocimientos. Ello no cambia la naturaleza del proceso ni del resul-

tado. La información no es más que parte del resultado del proceso de pro 

ducción: precisamente, constituye el conjunto de elementos que permite re-

construir y, en su caso, modificar, las condiciones y resultados del proce 

so original. Cada posible ordenamiento de esta información para reprodu-

cir y cambiar el sistema de producción constituye una teoría. 

Es importante recordar que tatio vi  como v2  -regresando a nuestro ejemplo- 
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constituyen medias sociales. El valor resultante de su interacción consti 

tuye el nuevo valor de la fuerza de trabajo sometida a un proceso educati-

vo: es el nuevo promedio social resultante, Así, entra en el cálculo del 

valor medio de la fuerza total de trabajo la ponderación que representa la 

parte proporcional de los educandos respecto a ésta. Los educandos, si 

aún no pertenecen a la fuerza de trabajo, incrementarán el valor social me 

dio de ésta sólo en la proporción en que probable o efectivamente se incor 

poren a ella. El proceso de educación incrementa el valor original de los 

educandos, pues, de acuerdo con la siguiente expresión: 

V = (v2  + vl  + p').E(f) 

... donde: 

v
2
: valor social medio de la fuerza de trabajo del educando 

v
1: valor social medio de la fuerza de trabajo del maestro 

p : valor social medio asignado al conocimiento o información 
que se transmite 

E(f): esperanza o probabilidad de que el educando pertenezca á 
la fuerza de trabajo actual o futura 

Inmediatamente se ve cómo el desempleo tiende a desvalorizar la fuerza de 

trabajo, aunque ésta sea altamente calificada, pues, en este caso, 

E (f)---40.0 (la esperanza de pertenecer a la fuerza de trabajo 
disminuye, es decir, tiende a cero) 



Surmen almunos puntos que en necesario aclarar. ¿Cómo puede la fuerza de 

trabajo del educando tener un valor ni reían no pertenece al continmente la-

boral? Si el educando ruin no pertenece a la fuerza de trabajo, incide de 

Lodos modos en :La determinación del valor de la reproducción de ésta, por 

cuanto: 

La suma de los medios de subsistencia necesarios para la pro-
ducción de la fuerza de trabajo, pues, incluye los medios de 
subsistencia de los sustitutos, esto es, de los hijos de los 
obreros...33  

Por lo tanto, el valor de esta fuerza de trabajo potencial o sustituta de-

pende de la proporción en que participa en la formación del valor social 

medio del conjunto de toda la fuerza de trabajo. 

¿No deberían ser iguales los valores de fuerza de trabajo del educando y 

el maestro? ¿No se trata, acaso, de la misma media social? No. La califi- 

cación del maestro respecto al educando establece la distinción: 

La remuneración del trabajo simple es necesariamente menor en 
términos del valor, que la del trabajo complejo, precisamente 
por el hecho do que tiene cristalizado en su mercalcía (subje 
tiva) una menor cantidad de trabajo en el trabajo.  L...7 La  
fuerza humana de trabajo compleja es aquélla en la que se in-
vierte malas trabajo en el trabajo que en la media simple y va-
le, por consiguiente, meas en el mercado de la mano de obra.--•q4  

* Sobre la expresión "trabajar el trabajo", el propio autor advierte: "To 
mando en cuenta la diferencia que hace Marx entre trabajo y fuerza de 
trabajo, en sentido estricto nuestro concepto de trabajar el trabajo_ de 
bería formularse como trabajar la fuerza de trabajo". 
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Por último, señalemos que no siempre es necesaria la presencia del maes-

tro, La experiencia, la práctica, el autoaprendizaje, la reflexión, ca-

racterizan el proceso de superación conciente individual y autónomo, que 

moldea la personalidad tanto como un proceso escolar. En ese sentido, el 

educando es su propio maestro y, en cuanto al proceso de valoración, toma 

la forma siguiente: 

p T---41 V: V 4. l  

... en donde: 

v: valor social medio de la fuerza de trabajo del autodidac-
ta. 

P i: valor social medio asignado a la información o conocimiento 
autoadquirido. 

Aquí también es necesario precisar esta expresión. En primer lugar, la 

persona del maestro es reemplazada por la persona del propio educando, pero 

el valor que no retribuye no puede ser el de sí mismo sino el del valor que 

se asigna socialmente a un tipo particular de mercancía: se trata del cono 

cimiento o información plasmados en un medio de circulación (libro, radio, 

TV, etc.) o en un hecho práctico analizado (el fuego quema, los cuerpos 

caen, los ricos mandan, etc.). En el primer caso, el valor que tiene no 

es el del objeto mercantil aparente (una edición de lujo de un libro tiene 

más trabajo incorporado que una copia fotostática del mimo) sino el que 

socialmente se asigna a su contenido, Esto es lógico: el autodidacta no 
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puede transferir de sí mismo a sí mismo un conocimiento que antes no po-

seía. Las deducciones racionales o las hipótesis científicas no constitu-

yen conocimiento hasta su comprobación Táctica, por lo que este caso no al 

tera el planteamiento. 

En forma análoga al caso anterior, es posible formular una expresión que 

resume este proceso: 

V = (v + p ' ).E(f) 

Una conclusión importante que se desprende de este análisis se refiere a 

la relación entre valor y valor de uso. En efecto, si consideramos que 

cuando nace, el niño sólo posee un mínimo de reflejos e instintos, puede 

afirmarse que todo el valor de su fuerza de trabajo futura es adquirida 

por medio del consumo socializado de satisfactores entre los cuales la edu 

catión, junto con la alimentación, la vivienda y la salud, constituyen el 

conjunto fundamental de las necesidades humanas. 

El proceso por el cual se asimila esta educación, así como otras necesida-

des de su desarrollo posterior, representa la transformación de valor en 

valor de uso: es un salto cualitativo, El educando, al calificarse, se va 

lora y al valorarse, se califica. 

Al trabajar el trabajo se está autocapacitando el individuo 
trabajador de tal modo que introduce más trabajo abstracto en 
el trabajo concreto con el que potencia o multiplica su fuer-
za humana de trabajo..35 



- 120 - 

La calificación mediante el proceso de incorporación de valor nos permite 

afirmar que los valores de uso son, en su origen, valor acumulado y trans-

formado en representaciones concretas del trabajo. El valor de uso de las 

mercancías es el valor de uso que les transmite el trabajo concreto, resul 

lado a su vez de un proceso de calificación, es decir, de valoración. El 

trabajo concreto no es más que la forma de manifestación de un aspecto ge-

neral: el trabajo abstracto. En última instancia, todo trabajo concreto 

puede reducirse a trabajo abstracto. 

3.4. Salud  

El trabajo es la actividad que relaciona al hombre con el medio natural y 

el entorno social al que pertenece. La enorme capacidad técnica del ser 

humano, que lo distingue tan característicamente del resto de los anima-

les superiores, le ha permitido crear un arsenal de instrumentos que, uti-

lizados en principio para dominar las fuerzas naturales, han terminado por 

incorporarse a la "naturaleza" inmediata misma. Para trasladarse, el hom-

bre inventa el automóvil: hoy, en las grandes concentraciones urbanas, re-

sulta imposible movilizarse para cumplir con la rutina social, sin el con-

curso de un automóvil, sea éste particular o de transporte colectivo (lo 

que incluye, en sentido extenso, trenes de superficie y subterráneos, bar-

cos, aviones y, en general, todo el transporte de pasajeros). Para utili-

zar la capacidad prensil y la fuerza de sus manos, ha desarrollado todo ti 

po de herramientas manuales y luego máquinas que hoy llegan a una compleji 

dad y automatismo tan superlativos que la tarea humana ha dejado de ser 

el uso de su fuerza física. Para apoyar el trabajo intelectual, las moder 
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nas computadoras resultan ya insustituibles en muchos terrenos y comien-

zan a ser visibles las ventajas de la cibernética. De este modo, la rela-

ción hombre-naturaleza original se ha convertido en una relación hombre-

instrumentos-naturaleza. 

La satisfacción de sus necesidades básicas constituye la actividad vital 

que permite al hombre no sólo supervivir, sino vincularse íntimamente al 

entorno natural al que pertenece. Pero la instrumentalización de su exis-

tencia ha llevado a que esta satisfacción sólo se pueda verificar por me-

dios indirectos. De este modo, la relación vital original que determinaba 

la pertenencia del hombre a ciclos naturales se convierte en la relación 

del hombre con los instrumentos que él mismo ha creado y cuyos ciclos de 

existencia están mucho más determinados por los factores sociales y cultura 

les que por los aspectos físico-naturales. 

El "estado de equilibrio" entre el hombre y la naturaleza, concepto origi-

nal de la salud, se ha ido reemplazando, en virtud de lo expuesto en los 

considerados precedentes, en un 111:2ceso de equilibrio dinámico e interac-

tivo entre el hombre y su habitat. La naturaleza infinita y bucólica es 

paulatinamente sustituida por un entorno creado en forma artificial y la 

pertenencia a ciclos biológicos naturales se va condicionando por las carac 

terísticas de inserción del ser humano en su habitat a través de su traba-

jo. 

En estas condiciones, ya no es posible definir la salud como un punto de 

equilibrio homeostático entre oferta natural y demanda humana, sino como la 

1 
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resultante de un proceso social de interacción del trabajo humano con la 

naturaleza y con la sociedad. Esta postura implica reconocer que son 

las condiciones de trabajo, tanto en sus aspectos técnicos como sociales, 

los determinantes esenciales de la salud. 

No existe para el hombre un estado natural: su salud y las 
reglas de vida que la favorecen son hechos culturales. Le- 
jos de ser un elemento natural, la salud es para él una ta- . 
rea.36  

La salud no existe: se genera. Esto es lo que autores contemporáneos 

coinciden cuando observan que la salud, en términos sociales, no depende 

tanto de los progresos de la medicina sino sustancialmente de las condicio 

nes de vida y trabajo de la población. 

Las enfermedades, en último término, aparecen y desaparecen 
en función de factores relacionados con el medio, la alimenta 
ción, el habitat, el modo de vida y la higiene. Así, la desa 
parición del cólera y del tifus, la casi desaparición de la tu 
berculosis, de la malaria, de la peste, son debidas no al pro 
greso de la terapia sino al tratamiento del agua potable, a 
la generalización del alcantarillado, a las mejores condicio-
nes de trabajo, de vivienda y de alimentación, a la deseca-
ción de las tierras pantanosas, al empleo del jabón, de las 
tijeras y del algodón esterilizado per parte de las comadro-
nas. J..7 No es la medicina la que asegura la salud sino la 
"higiene".  (hygieia) en su sentido original: conjunto de reglas 
y condiciones de vida.37 

Las condiciones de vida están fundamentalmente determinadas por el modo de 

producción, de manera que las enfermedades no corresponden sólo al ámbito 

de lo biológico. La enfermedad es una resultante de condiciones existen-

tes tanto en el medio físico como en el social al que pertenece el indivi-

duo, mediatizada por su capacidad de respuesta personal. 
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El microbio de la tuberculosis ha acompañado al hombre segura 
mente desde siempre, a lo largo de su evolución. A pesar de 
ello, sólo en el siglo XIX la tuberculosis se convirtió en la 
enfermedad más difundida, la enfermedad social por excelencia, 
porque la industria naciente arrancó a los trabajadores de los 
campos, los obligó a un trabajo todavía más aplastante, los hi 
zo vivir en habitaciones atestadas de gente, oscuras, malolien 
tes. Empujó a los niños a que trabajaran aún de noche, qui-
tándoles las condiciones necesarias a su desarrollo, los tor-
nó desnutridos. De tal modo, la tuberculosis estalló como fe 
nómeno de masas y sólo empezó a retroceder al finalizar el si 
glo pasado, cuando se verificaron dos fenómenos contemporá-
neos entre sí: uno fue el descubrimiento del agente etiológi-
co (y por lo tanto su modo de expansión); otro lo constituyó 
el movimiento de los trabajadores tendiente a la fijación de 
la jornada de trabajo de ocho horas, a la abolición del traba 
jo de los niños, al logro de salarios más elevados y de un ni 
vel nutricional más abundante, aA.a conquista de viviendas 
más dignas, y así sucesivamente.3° 

Al leer este brillante párrafo de Giovarini Berlinguer, inmediatamente nos 

asaltan numerosas asociaciones. De entre todas, escogemos una: no cabe du 

da que en la ideología oficial (aunque no necesariamente en las estadísti-

cas oficiales), la enfermedad social por excelencia del siglo XX es el 

cáncer, en sus diversas manifestaciones. El contraataque de la terapia 

contemporánea, que dispone de laboratorios sofisticados, cerebros electró-

nicos, muñecos de simulación y, en muchos casos, de ingentes presupuestos, 

ha sido hasta ahora, en general, infructuoso. En el caso del cáncer, ni si 

quiera está plenamente identificado el agente etiológico. Al parecer, se 

trata de un gran fracaso histórico para el pensamiento oficial de la medi-

cina terapeútica. No dudamos que se encontrará la respuesta y, consiguien 

temente, los antídotos. Pero con seguridad, la teoría médica sufrirá uno 

de los cambios más drásticos y significativos en su historia. La determi-

nación causal única sobre la base de una etiología específica, que ya está 
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ampliamente puesta en duda, será completamente revisada y superada por una 

teoría más compleja que combine factores médicos y sociales. 

Al determimar las condiciones sociales de vida y reproducción humanas, las 

características de cada modo de producción y su manifestación en formacio 

nes sociales concretas, también determinan su negación dialéctica: las - 

condiciones en que la vida humana no es aceptable, es decir, la enferme-

dad. El proceso de salud-enfermedad es, pues, un proceso dialéctico e his 

tbricamente circunscrito. 

Las diferencias que se observan entre las distintas clases 
sociales en cuanto a su manera de enfermar y morir tiene, en 
éltima instancia, poco que ver con los servicios médicos y 
mucha relación con la organización de la sociedad y con el 
papel que cada clase desempeña en ella. 39  

En términos de la relación hombre-naturaleza, el planteamiento es análogo: 

La estructura económica y las relaciones sociales de produc-
ción y de cambio de una sociedad y no los fenómenos biológi-
cos en sí mismos, determinan el carácter de la relación del 
hombre con la naturaleza, y consecuentemente, el tipo de pa-
tología que padece.40  

La enfermedad, sea psíquica o somática (manteniendo la división convencio 

nal), no es sino una desviación respecto a la salud socialmente generada. 

El tratamiento consiste siempre en recuperar, hasta donde sea posible, la 

estabilidad del organismo respecto a un entorno del cual ha sido desviado, 

considerado éste como standard o normal. 

Para estar efectivamente de parte del enfermo es necesario 
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dedicarse a remover aquellos factores sociales que atentan 
contra su salud.41  

La enfermedad es una desviación. Cuanto mayor sea la desviación, más en-

fermo estará el individuo. Esto plantea la siguiente cuestión: un indivi-

duo puede estar enfermo respecto a la sociedad, pero siendo la sociedad en 

su conjunto la que determina la norma de lo que se considera "salud", no 

es posible dictaminar sobre la "salud social". Las sociedades tienen en-

fermos pero no existen "sociedades enfermas", a menos que se comparen unas 

contra otras, ya sea en el tiempo, ya sea en el espacio. Los individuos 

mueren; las sociedades se reproducen. Los individuos pueden suicidarse; 

las sociedades no. Y lo que es válido para el concepto sociedad, lo es 

también, en este caso, para el de clase social. Puesto de otra manera: un 

individuo con tuberculosis es un individuo enfermo; una sociedad donde to-

dos son tuberculosos no consideraría a la tuberculosis como una enferme-

dad. O a la inversa: el cansancio siempre ha sido considerado natural, pe 

ro en virtud de que puede interferir con las funciones productivas, se lo 

enfoca como una enfermedad, como stress. Lo mismo sucede con el envejeci-

miento. No nos sorprendería que mañana también la niñez sea considerada 

como enfermedad, en la medida en que se trata de una interferencia con las 

posibilidades de incorporarse a la producción. Recordemos que ya existen 

técnicas para acelerar el crecimiento de los pollos... 

Es necesario precisar que las desviaciones sólo son perceptibles sobre la 

base de un consenso social extendido, es decir, cuando la conciencia so-

cial de la clase dominante se ha afirmado lo suficiente corno para ser real 
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mente la conciencia social dominante. En períodos de inestabilidad so-

cial -guerra, revolución- los valores dominantes son cuestionados y las 

conductas perceptibles pierden su sistema de referencia, con lo que aumen 

tan las posibilidades de detectar conductas alienadas respecto a tiempos 

de relativa "paz social". Un homicidio en tiempos de paz se castiga has 

ta con la muerte; en tiempos de guerra puede merecer condecoraciones mi-

litares y un lugar en los libros de historia. Por otra parte, la falta de 

un sistema integrado de valores que actúe en forma dominante, al facilitar 

un espectro mayor de conductas psicobomáticas dentro del rango considera-

do como normal, abre la posibilidad de descargas tensionales (físicas y 

emocionales) que provocan la identificación (como fenómeno opuesto a la 

alienación) del individuo en un nivel superior de conciencia. 

El período de opresión es doloroso, pero la lucha, al rehabi 
litar al hombre oprimido, desarrolla un proceso de reintegra 
ción extremadamente fecundo y decisivo. (..J La lucha de un 
pueblo por su liberación lo conduce, segun las circunstancias, 
a rechazar o a hacer estallar las supuestas verdades insta-
ladas en su conciencia por la administración civil colonial, 
la ocupación militar, la explotación económica. Y sólo la -
lucha puede exorcizar realmente esas mentiras sobre el hom-
bre que inferiorizana literalmente mutilan a los más con-. 
cientes de nosotros.'22  

No pretendemos participar de la discusión sobre los límites y la concep-

tualización de lo que es normal y lo que es patológico; que plantea no só 

lo dificultades de orden biológico sino también involucra planteamientos 

éticos y determinaciones históricas. Sólo es nuestra intención subrayar 

que enfermedady alienación, desde este punto de vista, corresponden al - 

mismo proceso: la enfermedad es una manifestación de alienación respecto 

Para ampliar este punto, véase CANGUILHEIT, C.:Lo normal y lo patológico, 
Siglo XXI, México, 1978. 
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al proceso que determina Ion niveles y los límites de salud. La conducta 

desviada (psíquica o somíltica) es mhs frecuente en un medio que favore-

ce la alienación del individuo. 

Actualmente, la guerra de liberación nacional que realiza el 
pueblo argelino desde hace siete arios, por abarcar la totali-
dad del pueblo, se ha convertido en errerio favorable para 
la eclosión de trastornos mentales. 13  

La inestabilidad social favorece la inestabilidad individual. Lo determi-

nante no es tanto la diferencia entre guerra y paz, en términos abstractos, 

es decir, ahistóricos, sino la posibilidad de identificación individual con 

un proceso social concreto, aunque éste sea violento. Son mucho menores 

los efectos alienantes en un combatiente de una lucha de liberación ',siem-

pre que esté plenamente identificado con ella- que en el soldado profesio-

nal que se le enfrenta como enemigo. Los ejemplos que se pueden extraer de 

Vietnam, durante la guerra contra la ocupación norteamericana, son claros 

y abundantes. Por el contrario, el gran caudal de pacientes que aportó la 

guerrilla urbana en América del Sur a los consultorios psicoanalíticos 

hace reflexionar severamente sobre el grado de identificación entre los 

afectados y los motivos de la lucha. 

En la medida que el sistema capitalista obliga a una competencia continua 

a efectos de supervivencia individual en una sociedad "naturalmente" agro 

siva, la probabilidad de stress, como consecuencia de una falta de ubica 

ción en un proceso que escapa a la compresión individual inmediata, es 

mucho mayor que en un régimen en donde el futuro inmediato de los indivi 
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duos está relativamente asegurado. Esto es válido no sólo con referencia 

a sociedades 	socialistas, sino también a sociedades patriarcales primiti 

vas como Samoa* o sociedades capitalistas estables como Suiza. 

'Esta sensibilidad a la alienación es no sólo cuantitativa sino también 

cualitativa. 

Donde la explotación es más primitiva se empobrecen las fun-
ciones humanas más simples (desnutrición, fatiga muscular, 
etc.); pero donde la explotación está más perfeccionada, re 
sultan afectadas funciones más evolucionadas; no ya (o no só 
lo) las de la vida vegetativa, sino las de la vida de rela-
ción. z..:7 La afirmación de Marx, según la cual el ser social 
es 	el que determina la conciencia y no a la inversa, se 
entiende hoy en el sentido de que el ser social determina y 
manipula todas las restantes esferas o especificidades de la 
vida del hombre, desde la conciencia hasta el propio cuerpoL, 
viviente, en sus relaciones y en sus funciones específicas." 

Al ser desposeído de la propiedad sobre sus medios de producción y repro-

ducción, el asalariado del capitalismo pierde también la facultad de de-

cidir las condiciones de uso de estos medios, es decir, la forma de orga 

nizar y administrar su propio trabajo, con lo cual pierde, asimismo, to-

do control sobre la relación esfuerzo- resultado. 

Es sabido que el trabajo fabril y oficinesco, la vida urbana cotidiana, 

generan stress, es decir, condiciones de tensión física y mental que fa-

vorecen reacciones psicosomáticas anormales (cardiopatías, psicopatías, 

etc.). 

* Véase MEAD, Margaret:Adolescencia, sexo y cultura en Samoa, Laia,Barcelo-
na, 1979. 
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Entre los numerosos factores de stress nocivos al sistema 
cardiovascular, el tipo de organización del trabajo ejerce un 
papel importante no sólo por la entidad de los fenómenos bio 
lógicos que determina, sino esencialmente por la duración de 
la exposición al "riesgo coronario" que implica. r...7 A la 
luz de los resultados científicos se ha demostrado Je cier-
tos ritmos, tiempos, controles impuestos en la forma de eje-
cutar algunos trabajos, poseen una carga patógena que si bien 
no es agresiva ni violenta, es capaz de preparar y acelerar 
la presencia de enfermedades altamente fatales como el infar 
to cardíaco y la angina de pecho.45 

Las características de la organización del trabaje; -no sólo los aspectos 

técnicos sino fundamentalmente los vinculados con las relaciones sociales 

derivadas- que producen condiciones favorables al stress, pueden ser de 

distintos tipos. El stress no resulta sólo de la acción de uno de estos 

agentes patógenos, sino que es consecuencia de la combinación de varios 

de ellos, particularmente durante lapsos prolongados. 

Limitando la observación a los empleos y trabajos en fábri-
cas, se puede señalar que los estímulos productores de stress  
pueden tener corta o larga duración. Entre los primeros es-
tán comprendidos: 

- sobrecarga de trabajo que debe ejecutarse en una 
fracción de tiempo limitada; 

- confusión y distracción determinada por rumores, lu 
ces, flash, hacinamiento del ambiente de trabajo; 

temor de no hacer bien y en el tiempo debido el tra 
bajo; temor de quedar expuestos a críticas, de incu 
rrir en peligros físicos. 

Entre los estímulos productores de stress de larga duración 
se pueden enumerar: 

- inseguridad de mantener el propio trabajo; 

- atención prolongada; 
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- sentido de aislamiento, como puede encontrarse en 
las cadenas de montaje; 

-organización del tipo de trabajo; ritmos, controles, 
destajo, extraordinario, etc. 

A todas estas condiciones se puede añadir la conciencia de que 
la retribución es inadecuada, lo que conduce al desinterés en 
el trabajo. El contraste entre el desinterés por el trabajo y 
la necesidad de hacerlo lleva a un estal9 de continua ansiedad 
y tensión, ambas en la base del stress."  

Por otra parte, cabe señalar la respuesta de la ideología dominante al pro-

blema. 

Los observadores ligados a los grupos económicos y sociales 
dominantes identifican las causas de los accidentes de traba 
jo con la imprudencia, la falta de atención, escasa discipli 
na, poca idreidad física y psíquica de los trabajadores por 
temporadas»? 

El planteamiento es sencillo: si el obrero se accidenta o se enferma, suya 

es la culpa. Nada se puede atribuir a la cadena de montaje, al taylorismo, 

al eficientismo, al escaso sueldo, a la preocupación por la familia, a la 

insalubridad del ambiente, a la peligrosidad del trabajo, a la tensión per 

manente, al doble o triple empleo, a la necesidad de trabajar antes de 

capacitarse suficientemente, en una palabra, a la explotación. En térmi-

nos generales, el enfermo es el culpable de la enfermedad y no el modo de 

producción. Las campañas publicitarias sobre prevención de accidentes de 

trabajo están, en los sistemas capitalistas, orientadas a este enfoque. 

Durante 1977 se desarrolló en México, por cuenta de la Secretaría del Tra-

bajo y Previsión Social, una campaña de esta naturaleza, basada en imáge-

nes de obreros mutilados, destinada no a la denuncia de las condiciones 
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,pta,i,josas de trabajo, sino a provocar el mea culpa de los damnificados. 

En Illima instancia, el origen de las alienaciones en la vida actual nos 

remite a la constradicción determinante entre desarrollo de las fuerzas 

productivas y relaciones sociales de producción. En la medida en que las 

relaciones existentes no corresponden al tipo e intensidad de desarrollo 

de las fuerzas productivas, se generan tensiones sociales que repercuten 

en los individuos y que representan niveles de riesgo para su salud. 

En nuestra cultura el hombre sufre la fragmentación y disper 
sión del objeto de su tarea, creándosele entonces una situa 
ción de privación y anomalía que le hace' imposible mantener 
un vínculo con dicho objeto, con el que guarda una relación 
fragmentada, transitoria y alienada. 48  

ba tendencia a una división exacerbada del trabajo, rasgo del capitalismo, 

produce en el individuo una fragmentación de su percepción de la vida coti 

diana y aún fragmenta en t6rminos reales su propia existencia. Para man-

tener un mínimo de cohesión respecto a un mundo real en continua fragmen-

tación, el individuo "toma distancia" - en el sentido brechtiano -, se 

aliena. Paradojalmente, la alienación aparece así como una forma de mante-

ner la propia integridad. Es un mecanismo de autodefensa, al precio de una 

cierta dosis de segregación. Pero encierra un círculo vicioso: para recu-

perarse como individuo, Inste se enajena de la sociedad que, a su vez, lo 

determina como individuo, con lo cual pierde un sistema de valores contra 

los cuales identificarse, lo que conduce nana segregación cada vez mayor. 

Dicho de otra forma: el hombre social, al alienarse, deja de ser social, 

con lo cual tambin pierde su calidad de hombre. 
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Las respuestas frente a la presión alienante del sistema de trabajo se di-

ferencian también según las clases sociales. 

jn las clases bajas se produce urT7 utilización de defensas 
como la negación, disociación y desplazamiento, mientras que 
en los sectores  medj08  se utilizan mecanismos más elaborados, 
como la racionalización. 19  

La conducta animal (que también el hombre posee) incluye aprendizaje que 

se transforma en hábito y, con ello, se identifica con el entorno natural 

o habitat inmediato, por lo que no existe alienación. La conducta humana, 

además del proceso anterior, incluye la transformación del aprendizaje 

en conocimiento,. con el fin de insertar la reproducción natural en el con 

texto de la reproducción humana. Este antropocentrismo, que invierte las 

jerarquías naturales, es el origen de los procesos de alienación y la racio 

nalización es una respuesta particular - la de la clase dominante - frente 

a la disociación del binomio hombre-naturaleza. El raciocinio intelectual 

es el pegamento de las clases dominantes para volver a unir los pedazos de 

su propia vida fragmentada. 

Debe quedar claro que con la afirmación anterior, no postulamos un román-

tico retorno a la naturaleza ni el abandono del poder intelectual frente 

al impulso de los instintos - tesis ésta última de corte netamente fascis-

ta -. Sólo subrayamos que a un modo de producción de la vida material co-

rresponde un tipo de producción intelectual predominante. En el sistema 

4. 
capitalista, la racionalización es el medio para abarcar, comprender y - 

justificar la fragmentación de la vida cotidiana y la tendencia a una - 
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fragmentación cada vez mayor y más acelerada. 

El gran impulso al pensamiento científico en el siglo XIX - tanto en las 

ciencias exactas y biológicas como en las sociales - respondió a la rece 

sidad de racionalizar un maremagnum de acontecimientos sociales y políti 

cos derivados de la gran explosión fragmentataria de la Revolución Indus 

trial. La concordancia respecto a la solución teórica al problema de la 

conversión del calor en trabajo es notoriamente coincidente entre su ex-

presión en teoría física y en economía política: la termodinámica y la 

teoría del valor-trabajo, en la formulación de Marx, son relativamente 

simultáneas en el tiempo y en el espacio y se basan en los mismos princi 

pios generales de racionalidad: conservación de la energía y tendencia 

histórica al desorden estructural (entropía). 

Recapitulemos. El análisis del proceso de salud-enfermedad se orienta se 

gún el concepto de alienación, en la medida en que ésta implica: 

a) extrañamiento, distanciamiento, objetivación del individuo res-

pecto al medio natural y social: su habitat, su cultura, su clase 

social: 

En la alienación el sujeto se extraña o desapropia, se vacía 

de cualidades humanas, que dispersa y atribuye (proyección) 

a objetos (objetos en general: animados e inanimados); el ob 

jeto se enajena, se hace otro para el sujeto, deviene inves-

tido de cualidades y poderes particulares.5°  

b) inversión antropocentrista en la percepción de la relación hom-

bre-naturaleza: la naturaleza pasa a pertenecer al hombre y no el 

hombre a la naturaleza; 
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e) fragmenLaci6n objetiva de la personalidad como consecuencia de la 

frallmenlaci6n, tambi¿n objetiva, del mundo real. 

Así, pues desde esta postura, es posible redefinir la teoría médica de la 

etiología específica de las enfermedades, con base en un concepto de etio-

logía compleja que involucra los tres aspectos mencionados: el primero se 

refiere a la causalidad social, el segundo a la física y el tercero a la 

cultural. 

A partir de aquí podemos establecer cierta correspondencia entre estos tres 

puntos con el papel de las otras tres necesidades básicas mencionadas ante 

riormente. En efecto, la educación es el proceso por el cual la sociedad 

mantiene su identidad histórica, integrando a los individuos en su seno y 

en su dinámica. De este modo, se opone al extrañamiento objetivo que impli 

ca el primer aspecto de la alienación. La alimentación, a su vez, integra 

al hombre en ciclos biológicos, como el del nitrógeno, por ejemplo, devol-

viéndole su papel de estación temporal de procesos naturales que lo exce-

den. Por último, la vivienda representa el sub-universo de lo social en 

que el núcleo familiar se expresa con relativa autonomía del mundo exte-

rior, creando en su interior su propia atmósfera de convivencia, contra-

rrestando los efectos fragmentatatios de la vida cotidiana. En efecto, la 

vivienda es el espacio habitado por el núcleo familiar (o por más de uno) 

y la familia, a su vez, 

J..7 queda como el único sector en el que interiormente se 
aflojan' 	los controles sociales sobre la conducta y la psicolo 
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gía individual'en la que se desahogan las tensiones acumula-
das en una jornada de trabajo, cada vez más pesada.51  

Los indicadores estadísticos disponibles - insuficientes, conceptualmente 

pobres y técnicamente poco confiables - permiten, no obstante lo limitado 

de sus alcances, efectuar ciertas observaciones. Giovanni Berlinguer
52 

establece que, con respecto a la variable sexo, la mortalidad masculina es 

mayor cuanto más integrados están los sujetos a la producción de tipo capi-

talista; en cuanto a su categoría profesional (o tipo de ocupación según la 

clasificación standard de las estadísticas mexicanas sobre empleo), la espe 

rallan de vida es mayor cuanto menos capitalista sean las relaciones socia-

les de producción involucradas; en materia de habitat, constata que la mor-

talidad infantil es mayor en el campo pero la adulta lo es en la ciudad, de 

bido al tipo mayoritariamente capitalista de las relaciones sociales en la 

vida urbana respecto a la rural; por fin, en lo referente a la edad de los 

individuos, los mayores incrementos en la mortalidad se encuentran en el 

grupo de 40 a 65 años, es decir, en la mitad superior de la población en 

edad laboral. Por nuestra parte, agreguemos que es ya un hecho claramente 

establecido, en un gran número de estadísticas, que en materia de estratos  

de ingresos, los niveles más altos gozan de esperanzas de vida mayores. En 

cuanto al enfoque regional de este problema, Mario Timio53  ejemplifica con 

el caso de Italia, mostrando cómo la probabilidad de muerte a los 40 y a 

los 60 años es mayor en las regiones septentrionales, es decir, en las zo-

nas industriales capitalistas, que en las meridionales. 

En general, resumiendo eal,a rápido análisis, puede establecerse que la mor- 
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talidad suele o tiende a ser mayor en donde están más concentradas las ca-

racterísticas específicas del modo capitalista de producción, no obstante 

que en esos mismos lugares es, por lo común, donde se cuenta con mayor den 

sidad de servicios médicos por habitante. Sin embargo, antes de generali-

zar demasiado, es conveniente recordar que esto no ocurre del mismo modo 

en una escala internacional. Estados Unidos, Alemania Federal y los paí-

ses capitalistas industrializados gozan, en general, de las mayores espe-

ranzas de vida del mundo. La explicación, en este caso, debe apoyarse en 

razones históricas conocidas: la industrialización europea y norteamerica-

na se edificó sobre un cúmulo de enfermedades y muertes (sin contar las 

guerras) jamás conocido anteriormente en la historia del "progreso". La 

prosperidad así construida, apoyada en el imperialismo de los siglos XIX y 

XX, permitió efectuar concesiones al bienestar general de sus poblaciones 

(no por ello graciosas, sino arrancadas por los movimientos laborales que 

también costaron vidas), obteniendo así las tasas mencionadas, al mismo 

tiempo que se impulsaba un tipo de industrialización periférica que repro-

ducía condiciones de explotación ya superadas en el centro. De todos mo-

dos, aún en aquellos países (los centrales), la mortalidad de la pobla-

ción obrera es mayor que la general. 

Frente a este panorama, corresponde al Estado un papel específico: interve 

nir para contrarrestar estas tendencias en función del doble papel que le 

toca jugar: garantizar, de una parte, la reproducción de la fuerza de tra-

bajo y las condiciones que propician incrementos en su productividad; por 
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otra, actuar corno agente legiti.rnador• de la salud :l re el sistema genera, 

reproduciendo la estructura de clases y la ideología sanitaria dom:.na:ite, 

a trav6s de un tipo de medicina que responda a cetas necesidades. No ana-

liaaremps aquí las características del "modelo médico" consecuente, pero 

a partir de ion altores consultados puede sintetizarse así 

a) la teoría m di.ca actual enfoca el problema de la salud-enfermedad 

desde una perspectiva biologicista-mecanicista, con exclusión de fac 

Lores referentes a la estructura social; 

b) se trata de solucionar• los problemas en el individuo enfermo, más 

que en la sociedad; 

c) las enfermedades no tienen historia, es decir, no se relacionan 

históricamente con la evolución de las condiciones de vida, particu-

larmente con las condiciones de trabajo; 

d) la salud es considerada como una mercancía del que cada individuo 

debe ser• responsable: de allí la prioridad que se le asigna al aspec 

to de atención.y servicios médicos respecto al de prevención y, des-

de luego, al de satisfacción de necesidades básicas; la teoría del 

"capital humano" no es más que la expresión de este enfove en la teo 

ría económica; 

e) consecuentemente, la teoría médica se apoya sustancialmente en el 

análisis de etiologías específicas, buscando causalidades de tipo fe-

noménieo mías que de tipo estructural-histórico; 
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f) se propicia un darwinismo social deletéreo, buscando concierte o 

inconcientemente la supervivencia de los más aptos (para la produc-

ción capitalista); 

g) el paciente no sólo es segregado del conjunto social sino que, a 

su vez, sus órganos y funciones son fragmentados en universos aisla 

dos a cargo de especialistas que, por regla general, acentúan el aná 

lisis de lo específico de la enfermedad; 

h) la discusión académica en materia terapéutica se orienta al análi 

sis de los medios antes que a los fines: así, resultan más importan-

tes en la literatura médica las discusiones acerca de las bondades 

de tal o cual medicamento, de nuevos tratamientos, de la homeopatía 

o de la acupuntura, que el análisis de los resultados que se debie-

ran procurar. 

El MM jodelo Médic27, en consecuencia, se relaciona con el 
modelo hegemónico de sociedad no conflictiva, competitiva, 
que asume su desarrollo a través de establecer capacidades 
desiguales, que inclusive son planteadas como diferenciacio 
nes biológicas. zr..j La salud no está planteada en términos 
colectivos ni en su procesamiento etiológico, ni en su proce 
so curativo; sólo aparece planteada a nivel colectivo (iner-
te) a través de clasificaciones o de ordenamientos burocráti 
cos y a veces de campanas especiales, que tienen que ver o 
con una concepción epidemiológica biologicista o con una con 
cepción administrativa centrada en el abaratamiento de cos- 
tos.55  

No resulta sorprendente, en este enfoque, que el sistema médico constituya 

uno de los aparatos ideológicos más eficaces para la reproducción de la es 

tructura de clases, que excede en sus implicaciones el ámbito de lo estric 

tamente biológico, para invadir las esferas de lo económico, lo social, lo 
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cultural y lo político, no obstante el acendrado reduccionismo que susten 

ta. 

En esta metodología ¿planificación de la salul7 hay implíci 
la una visión ecologicista del fenómeno salud-enfermedad y 
una concepción economicista y abstracta de los servicios de 
salud. Además, en una suerte de reducción y abstracción per 
manente, se plantea un recorte idealista de la realidad. El 
problema de la salud de una población se reduce a la enferme 
dad y la muerte de individuos. Las formas de responder fren 
te a estos fenómenos se restringe al análisis de los servi-
cios, lossue a su vez son considerados sólo en términos de 
recursos>)  

La pregunta que debe responderse es, pues, la siguiente: ¿qué salud esta-

mos generando? Sobre esta base podrá avanzarse en la actualización y 

transformación no sólo de la teoría médica, sino ante todo de la sociedad 

misma. 
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Capítulo 4 

DINAMICA DE LAS NECESIDADES BASICAS 

El reino de la producción material es 
L;.17 el reino de la necesidad. En este 
sentido las "necesidades necesarias" son 
aquellas necesidades siempre crecientes 
generadas mediante la producción mate-
rial. 

Agnes Heller, Teoría de las  
necesidades en Marx. 

4.1. Necesidades básicas y estructura económica-social  

La noción moderna de ecosistema permite imaginar un medio ambiente físico 

natural habitado por la sociedad humana. Sin embargo, una concepción bio-

logicista ha privado a este enfoque de plantear las interacciones fundamen 

tales del hombre sobre la naturaleza y la importancia de las formas de or-

ganización social en la determinación de las primeras. En realidad, no se 

trata sólo de un entorno físico deteriorado por el hombre 

agotamiento, sino también de una estructura humana dentro 

insertado el uso de los recursos naturales. Esto es, que  

y en peligro de 

de la que se ha 

las formas en 

que el medio ambiente físico puede reproducirse y modificarse dependen de 

las características objetivas de las modalidades 

sistemas de valores que maneja el entorno humano 

productiva, existencia de monopolios, relaciones 

de producción y de los 

organizado: tecnología 

de dominación-dependen- 

cia, falta de participación popular en la toma de decisiones que, a su vez, 



no son sintemálicamente planificadas a largo plazo, y así sucesivamente. 

Por las razones anteriores puede justificarse el término biopolítica como 

más 	sugerente y completo que e: 1. de ecosistema. 

La posesión máxima de satisfactores materiales es una norma social alta-

mente destructiva del medio natural y polarizante respecto a las relacio-

nes sociales. Esta concepción es la que ha conducido a un agotamiento 

prematuro de ciertos recursos naturales y ha forzado a la miseria a millo-

nes de seres humanos. La catástrofe de la pobreza generalizada no es una 

probable consecuencia de los límites físicos de un crecimiento desorbita-

do, sino la realidad palpable a que se enfrenta diariamente gran parte de 

la población mundial, como resultado de los criterios organizativos del ca 

pital. 

Cuando se analizan las complejas características del mundo 
contemporáneo, resulta claro que su rasgo más evidente es el 
hecho de que casi dos tercios de la humanidad viven abrumados 
por la miseria y la escasez en sus manifestaciones más degra-
dantes, mientras la minoría que resta comienza a percibir los 
efectos del sobreconsumo producido por un .crecimiento económi 
co cada vez más alienante y que destruye el ambiente natural 
y humano. 

L:..7 Algunos modelos en boga (matemáticos o no) predicen 
que,. si continúan las tendencias actuales de la humanidad, se 
producirá una catástrofe a escala mundial en un futuro no muy 
lejano.*  En realidad, la catástrofe contenida en esas predic-
ciones constituye ya una realidad cotidiana para gran parte de 
la humanidad.1 

Se refiere, en particular, al estudio del Club de Roma encargado al Mas 
sachussets Institute of Technology. Véase MEADOWS, D. H. et 	Los 
límites del crecimiento, Fondo de Cultura Económica, México, 1973. 



La humanidad no es una sola e inmensa marea de seres humanos sino un con-

glomerado heterógeneo de sociedades. Del mismo modo, no se puede afirmar 

que la población de una sociedad determinada es homogénea, sino que está 

constituída por grupos, clases y estratos que interactéan dinámicamente en 

tre sí y también con los individuos de otras sociedades. 

Esta dinámica no se da en abstracto. El trabajo del hombre es la activi-

dad vital fundamental que determina no sólo su modo de transformar la natu 

raleza, sino también la manera en que se relaciona con los demás seres hu-

manos. El trabajo es, por lo tanto, un elemento mediador: constituye una 

actividad relacionante. También es una actividad necesaria, por cuanto la 

satisfacción de las necesidades humanas se alcanza por medio del trabajo, 

propio o ajeno, según las pautas de organización social y ciertos condicio 

nantes específicos. Mas no es sólo un medio para alcanzar objetivos, sino 

que constituye también un fin en sí mismo, en tanto que, como producto de 

la actividad, se aspira a una satisfacción profunda que permita identifi-

car el trabajo mismo con un desarrollo integral del individuo y su persona 

lidad. Este deseo de realización individual puede verse anulado y conver-

tido en su opuesto, la enajenación, a consecuencia de las imposiciones del 

entorno social. En este sentido, el trabajo es también una actividad de-

terminante de ciertas características individuales de inserción del ser hu 

mano en sociedad. 

A partir de este triple carácter social del trabajo, de manera conjugada 

con el desarrollo histórico de las formas de organización social -bases 

cualitativamente esenciales- se desprenden dos tipos fundamentales de indi- 
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cadores económicos cuantitativos: el carricler relacionante se traduce en 

indicadores de empleo-desempleo y la capacidad de satisfacción material 

puede medirse, en una sociedad con economía de mercado, a través de la 

distribución de los ingreso:; y la composición del gasto y el consumo fami-

liares. 

Los montos de ingresos determinaran, junto con el tipo de trabajo desempe-

ñado y el patrón cultural, las probabilidades de que el individuo se ubi-

que en un plano de realización o no. Esta realización constituye un fenó-

meno sumamente complejo, cuyo análisis esta fuera de los límites de este 

trabajo. Pero resulta evidente quee_ salto que va desde el carácter del 

empleo y la distribución del ingreso hasta esta realización, pasa obligada 

mente por la obtención de satisfactores que permitan cubrir las necesida-

des del individuo y de la sociedad, desde lo material mas inmediato hasta 

lo cultural. 

Aparece con claridad la incidencia del proceso de distribución del produc-

to social: la satisfacción de las necesidades básicas de la población de-

pende de la disponibilidad efectiva de los bienes que proporcionan tal sa-

tisfacción. Así, la distribución física del producto nacional es mucho 

más relevante -como indicador estadístico o como política social- que la 

simple reasignación de ingresos, tanto más cuanto por el carácter monopó-

lico de la propiedad privada sobre ciertos rubros esenciales. 

Este consumo de satisfactores ha variado cualitativamente en la historia 

de los pueblos y se han desarrollado culturas enteras sobre la base de con 
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sumos diferenciados que cubren las mismas necesidades básicas: el trigo, 

el maíz y el arroz constituyen un ejemplo claro de ello. Este fenómeno 

de sustituibilidad relativa ha sido aprovechado y totalmente deformado 

hoy por los intereses de la industria privada que, a condición de conven-

cer al usuario (o cuasi forzarlo) de que sufre carencias esenciales, le 

ofrecen un sinnúmero de marcas y seudo-alternativas para cubrirlas. 

Las diferencias cualitativas son un producto histórico y no constituyen, 

en sí, indicadores de suficiencia o insuficiencia. Es por ello que deben 

determinarse estos niveles en función de criterios cuantitativos que acep-

ten una máxima sustituibilidad cualitativa de factores. 

Los diferentes tipos estructurales de economía y organización social deter 

minarán las peculiaridades que asuma cada sociedad en el proceso de alcan-

zar un nivel de bienestar generalizado. Las economías de mercado, con o 

sin intervención estatal importante; las que tienen sistemas de asistencia 

social desarrollados, tanto de naturaleza institucional o comunitario; las 

de planificación centralizada, con distintos grados de tolerancia o estímu 

lo a sectores de iniciativa privada: todas ellas deben identificar y aten-

der, tarde o temprano, objetivos de bienestar social. 

El uso de la noción de necesidades básicas reconoce tres puntos de parti-

da: un origen empírico, derivado de la observación cotidiana de la vida hu 

mana a través del tiempo y las regiones; un origen académico, que surge de 

la preocupación de algunos intelectuales por los temas vinculados a la mar 
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ginalidad y la pobreza - hoy también motivo de observación en numerosos 

organismos internacionales - y un origen político, ante la necesidad de 

definir los campos en que se manifiesta la creciente intervención directa 

de Estado en la economía. 

El estudio de la satisfacción de las necesidades básicas de una sociedad 

no constituye sino uno de los puntos de apoyo para el análisis de la es-

tructura y dinámica sociales. Es evidente que los niveles de bienestar, 

en sociedades de clases, serán diferenciales en función de las caracterís-

ticas de la clase social correspondiente. El criterio del bienestar social 

debe complementarse, así, con el criterio de la composición social, sea a 

partir de estratos económicos, sea a partir de identidades socioculturales, 

sea a partir de nuevas categorías sociales originadas en sociedades sin 

clases. 

La satisfacción de las necesidades básicas no constituye un fenómeno ins-

tantáneo. Es un proceso histórico por el que se generan expectativas de 

bienestar que se constituyen, a su vez, en metas. El logro de estas metas 

es, también, resultado de un conjunto múltiple de factores que se modifi-

can con el tiempo. 

Entre los primeros antecedentes, véase ROWNTREE, S.: Poverty: a study  
of town life, Macmillan, London, 1901; NICEFORO, A.: Antropología delle  
classi povere, Roma, 1908, y ENGELS, F.: La situación de la clase obrera  
en Inglaterra, Ediciones de Cultura Popular, México, 1977. La primera 
edición del trabajo de Engels data de 1845, cuando el autor contaba 24 
años. 
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La falta de satisfacción de las necesidades elementales de la población 

es un fuerte condicionante que afecta su libertad. No existe la cacarea-

da soberanía del consumidor en tanto este presionado por la urgencia de 

alimentarse y vivir decentemente, sin mencionar las restricciones que los 

monopolios imponen al mercado o las distorsiones causadas por la publici-

dad comercial. En condición fundamental de la libertad real del individuo 

y la soberanía de los pueblos que los integrantes de la sociedad tengan cu 

biertas sus necesidades básicas. No satisfacer esta condición es crear la 

zos de dependencia que, a su vez, completan un círculo vicioso en detrimen 

to de cualquier política de desarrollo y en beneficio de los grandes cen-

tros industriales que imponen el consumo de bienes y servicios gravosos e 

innecesarios. 

La utilización del concepto de necesidades básicas permite determinar, ade 

más, otros importantes parámetros sociales. Conociendo el esfuerzo impres 

cindible para obtener un bienestar adecuado, ello permitirá - sobre la ba-

se de que la satisfacción de las necesidades mínimas aumenta la libertad 

real del individuo - confrontar la producción de excedentes materiales con 

la utilización del tiempo libre y abrir un nuevo tipo de opción individual 

y social. En una sociedad que logre proporcionar a todos sus miembros un 

nivel mínimo satisfactorio para cubrir sus necesidades básicas, el exceden 

te económico - descontando márgenes de seguridad para cubrir riesgos even-

tuales - puede ser considerado más como una pesada carga que como un bene-

ficio. De este modo, se abre la posibilidad de convertir el uso del tiem-

po no destinado a la producción inmediata en un objetivo social primor- 
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dial, facilitando así la multiplicación de expresiones culturales diver-

sas, reorientando con ello todo el sentido de la existencia humana. Desde 

luego, surgirán nuevas contradicciones - como ya apuntamos en el primer ca 

pítulo -, pero éstas serán de una naturaleza diferente a las actuales: 

nuestra convicción radica en que este nuevo tipo de contradicciones será 

el resultado do una mayor y más efectiva libertad, tanto individual como 

social, a la que sólo se podrá llegar por el camino de la justicia. 

Pero esta concepción significa alterar esquemas ideológicos fundamentales. 

En este marco, no dejan de ser representativas las palabras del Papa Pío 

XII: 

Hay que preservar al trabajador de la falsa idea de que el 
hombre trabaja para gozar del tiempo libre, mientras en reali 
dad tiene el tiempo libre para hacerse física y espiritualmen 
te más apto para el trabajo.2  

Tiempo libre para trabajar o trabajar para disponer de tiempo libre. Fal-

sa antinomia que opone el concepto de trabajo al de libertad, del mismo mo 

do que a la expresión material implícita en esto último: el capital, cuya 

posesión proporciona "libertad". Como toda falta dicotomía, no puede sino 

conducir a conclusiones erráticas y absurdas: para disponer de tiempo li-

bre -léase capital- es necesario trabajar o, lo que es lo mismo, para ser 

libre es necesario esclavizarse. 

Sustancialmente diferentes resultan, en cambio, las recientes palabras del 

Papa Juan Pablo II, cuando define la dicotomía real en los términos histó-

ricos y concretos de un "gran conflicto" 



que en la época del desarrollo industrial y junto con 
este se ha manifestado entre el "mundo del capital" y el "mun-
do del trabajo", es decir, entre el grupo restringido, pero 
muy influyente, de los empresarios, propietarios o poseedores 
de los medios de producción y la más vasta multitud de gente 
que no disponía de estos medios y que participaba, en cambio, 
en el proceso productivo exclusivamente mediante el trabajo. 
Tal conflicto ha surgido por el hecho de que los trabajadores, 
ofreciendo sus fuerzas para el trabajo, las ponían a disposi-
ción del grupo de los empresarios y que éste, guiado por el 
principio del máximo rendimiento, trataba de establecer el sa 
lario más bajo posible para el trabajo realizado por los obre 
ros. A esto hay que añadir también otros elementos de explo-
tación, unidos con la falta de seguridad en el trabajo y tam-
bién de garantías sobre las condiciones de salud y de vida de 
los obreros y de sus familias. 

J.,7 Se ve claramente que no se puede separar el "capital" 
del trabajo y que de ningún modo se puede contraponer el tra-
bajo al capital ni el capital al trabajo, ni menos aún J.,7 
los hombres concretos, gue están detrás de estos conceptos, 
los unos a los otros. Z...17 Justo, es decir, intrínsecamente 
verdadero y a su vez moralmente legítimo, puede ser aquel sis 
tema de trabajo que en su raíz supera la antinomia entre el  
trabajo y el capital. 

J.,7 Es evidente que, cuando se habla de la antinomia entre 
trabajo y capital, no se trata sólo de conceptos abstractos o 
de "fuerzas anónimas" que actúan en la producción económica. 
Detrás de uno y otro concepto están los hombres, los hombres 
vivos, concretos; por una parte aquéllos que realizan el tra-
bajo sin ser propietarios de los medios de producción, y por 
otra aquéllos que hacen de empresarios y son los propietarios 
de estos medios, o bien representan a los propietarios. Así, 
pues, en el conjunto de este dificil proceso histórico, desde 
el principio está el problema de la propiedad. 

J.17La propiedad se adquiere, ante todo, mediante el traba-
jo, para que ella sirva al trabajo. Esto se refiere de modo 
especial a la propiedad de los medios de producción. El consi 
derarlos aisladamente como un conjunto de propiedades separa-
das con el fin de contraponerlos en la forma del "capital" al 
"trabajo", y más aún realizar la explotación del trabajo, es 
contrario a la naturaleza misma de estos medios y de su pose-
sión. Estos no pueden ser poseídos contra el trabajo, no pue 
den ser ni siquiera poseídos,para poseer, porque el único tí-
tulo legítimo para su posesion - y esto ya sea en la forma de 
la propiedad privada, ya sea en la de la propiedad pública o 
colectiva - es que sirvan al trabajo; consiguientemente que, 
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sirviendo al trabajo, hagan posible la realización del primer 
principio de aquel orden, que es el destino universal de los 
bienes y el derecho a su uso común. 

J.,7 Desde esta perspectiva, sigue siendo inaceptable la pos 
tura del "rígido" capitalismo, que defiende el derecho exclu-
sivo a la propiedad privada de los medios de producción, como 
un "dogma" intocable en la vida económica.] 

De lo que se trata es de superar la falsa antinomia ideológica entre capi-

tal y trabajo, aboliendo la existencia de las clases sociales que se iden-

tifican con estos conceptos. Con ello, desaparecerán las diferencias en-

tre "trabajo" y "libertad", es decir, la distinción entre tiempo de traba 

jo y tiempo libre, que no será entonces el excedente diario respecto al 

tiempo de trabajo, sino el total de las veinticuatro horas del día, repar-

tidas en actividades entre las cuales el trabajo humano sólo será una de 

las indispensables, al igual que comer, dormir o reproducirse. No se tra-

ta de disponer o no de tiempo libre, sino de abolir las estructuras que 

permiten que una clase social disponga "libremente" del tiempo de otra. 

4.2. Los niveles de vida  

La mera existencia física del hombre está condicionada sine qua non por 

la probabilidad de satisfacer un mínimo de exigencias materiales que le per 

miten, en conjunto, cumplir con las funciones vitales. Simultáneamente, 

las características de su inclusión en una forma específica de organiza-

ción social delimitan, por otro lado, las condiciones en que dicha satis-

facción puede ser alcanzada. 

La creciente complejidad con que se desarrolla la vida del hombre en socie 
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dad ha dado lugar a la hipótesis de la expansión infinita e indefinida 

de las necesidades humanas, que pretende demostrar la imposibilidad de lo-

grar niveles óptimos de satisfacción para toda la población. Ante tal 

planteamiento catastrofista, es lógico suponer que los recursos disponi-

bles, cualquiera sea su naturaleza, resultarán siempre escasos y que la 

base de cualquier sociedad descansará, por lo tanto, en una administra-

ción adecuada de los mismos. Se anticipa así la imposibilidad -denominada 

eufemísticamente "imperfecciones del mercado"- de obtener resultados que 

se traduzcan en una satisfacción plena. El problema es reducido a una 

asignación óptima de recursos escasos y de este modo se hace factible pos-

poner el objetivo primordial de la satisfacción de las necesidades de la 

población y anteponer otros, derivados de intereses concretos, que preten-

den maximizar beneficios económicos antes que cubrir las urgencias reales. 

Los valores de uso son interpretados como meros valores de cambio, como 

objetos cuya importancia no dependerá ya de su destino final sino del pre-

cio que obtengan en el mercado. 

Sabemos que es sólo con el capitalismo que aparece la unidad 
dialéctica valor de cambio-valor de uso j.2.7. Y es sólo con 
el capitalismo que la misma palabra "valor" comienza a ser 
usada para ambos términos de la contradicción.4  

Este hecho, a su vez, determina que, en la medida en que los satisfacto-

res se obtienen a partir de un sistema de mercado, disminuye la satisfac-

ción misma que proporcionan en cuanto a su uso y aumenta un nuevo tipo de 

"satisfacción" que origina su sola posesión y que se traduce en pautas so- 
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ojales de prestigio, poder, status. De ahí que la máxima posesión de sa-

tisfactores no implique, necesariamente, una satisfacción proporcional - o 

siquiera adecuada - de las necesidades humanas del poseedor, sea éste un 

individuo o una nación. 

El criterio de la maximización de beneficios - expresión que ideológicamen 

te ha intentado identificarse con el concepto de máxima posesión de satis-

factores - se contrapone así al de la satisfacción necesaria y genera con-

tradicciones sociales que se expresan en los fenómenos de pobreza y los que 

de ahí se derivan. La pobreza de sectores de una misma población y de 

unas poblaciones respecto de otras aparece, pues, no como una deficiencia 

que debe subsanarse sino como consecuencia de un proceso histórico que ha 

trastocado los cimientos mismos de la existencia humana y las formas de su 

organización social. 

Por el mismo camino se ha llegado a confundir conceptos tales como incremen 

to en el nivel de vida con los de modernización o cambio en los "estilos 

de vida". Es evidente que cambiar de automóvil cada año o instalar siste-

mas de ambientación climática en el hogar pueden producir una satisfacción 

positiva a los beneficiarios, sin que ello, necesariamente, signifique una 

variación sustancial de los términos. reales en que habitan su morada o se 

desempeñan en la sociedad. 

Tal es el marcofenom6nico donde cobran vigencia los análisis de Michael Ka 

lecki, cuando señala el consumo suntuario del sector capitalista como eje 

dinámico de la reproducción del capita1.5  La aglomeración de satisfacto- 
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res suntuarios no responde, en el sistema capitalista, a necesidades so-

ciales crecientes, sino a urgencias del proceso de acumulación. 

La satisfacción de las necesidades básicas constituye el escalón anterior 

e ineludible a la meta del bienestar social. No es posible alcanzar obje-

tivos óptimos de bienestar social sin satisfacer, en conjunto, las condi-

ciones mínimas en que se debe desarrollar la vida humana en sociedad, te-

niendo además en cuenta las pautas de la evolución cultural y ciertas con-

diciones climáticas y geográficas en que dicha sociedad se funda. 

El bienestar social se constituye, pues, en el objetivo a alcanzar, cuyo 

límite de optimización superior permanece sujeto a variaciones culturales, 

históricas y políticas y cuyo límite inferior está dado por la satisfacción 

plena de las necesidades básicas de la población. 

Cuando estas necesidades mínimas no son satisfechas, el individuo o la po- 

blación se mueven en niveles de pobreza relativa, que oscilan desde una 

subsistencia precaria hasta la miseria más absoluta. 

Es posible establecer una convención metodológica que reconozaca tres nive 

les de vida, a grandes rasgos: 

1. Bienestar social. 

2. Subsistencia. 

3. Miseria. 
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Como toda clasificación arbitraria, ésta sólo sirve para delinear aproxima 

damente ciertas categorías de análisis que no son, en sí mismas, absolutas 

o reales, sino sólo explicativas. 

Los límites entre una y otra son imprecisos y están constituidos, en reali 

dad, por anchas franjas de situaciones intermedias, cualquiera sea la con-

vención cuantitativa que se establezca. 

Tampoco son clases sociales. Constituyen una propuesta de estratificación 

sobre la base de valores asignados a -variables representativas de las nece 

sidades básicas, es decir, pueden determinarse estadísticamente a partir 

de una función del siguiente tipo: 

S = f (alimentación, vivienda, educación, salud) 

y sobre la base de la experiencia histórica que permite fijar niveles de 

satisfacción para cada una de ellas. 

La satisfacción plena de las necesidades básicas de la población constitu-

ye el límite que indica el paso del nivel de subsistencia al de bienestar 

social. A partir de este punto, la optimización de esta función objetivo 

no puede fijarse un Lecho e límite superior máximo y sus restricciones es-

tarán dadas por las condiciones objetivas del desarrollo material e histó-

rico de la sociedad y los términos en que se formulen las políticas respec 

ti vas. 

Cuando el nivel de sauisfacci6n de las necesidades básicas de la población 
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es extremadamente bajo, nos encontramos frente a una situación de miseria. 

No es posible determinar con precisión dónde términa la subsistencia y dón 

de comienza la miseria. En todo caso, podemos afirmar que el límite infe-

rior de la miseria es la muerte violenta: hambre, frío, accidentes u homi-

cidios, que tienen lugar como consecuencia de la falta - casi siempre com-

binada - de alimentación, de techo, de protección, de educación, etc. 

La diferencia entre los niveles de miseria y subsistencia difícilmente pue 

de ser establecida en forma objetiva y debe adoptarse una convención, por 

la cual se establezcan condiciones preponderantes de una u otra situación. 

En la situación más extrema, un ser humano puede ser analfabeto, enfermo, 

dormir a la intemperie y andar semidesnudo, pero difícilmente puede dejar 

de alimentarse por un tiempo prolongado, por deficientemente que lo haga. 

Quizás podría anticiparse que un lugar permanente para dormir con caracte-

rísticas de vivienda precaria, pudiera marcar una separación convencional 

entre la mera subsistencia y lo miserable. 

La miseria'no es una situación excepcional cuando constituye la condición 

de vida de casi 300 millones de seres humanos: cifra muy superior a la po-

blación del país más rico del mundo - Estados Unidos -y casi cinco veces 

la población de México. 

No un funcionario ni una sesuda investigación, sino el Rey de Nepal, Bi-

rendra Bir Bikram Shah Dev , describe así al hombre de su tierra: 



Este hombre está desnutrido. Es vulnerable a las enfermeda-
deG. Sus expectativas de vida son mínimas. Es analfabeta 
y no tiene ningún oficio. No come regularmente, y cuando lo 
hace, come con la ansiedad de no saber cuándo será su próxi-
ma comida. Se viste de harapos, si es que los tiene. No 
usa zapatos. Vive en condiciones insalubres y las enfermeda-
des contagiosas han dejado huellas en su cuerpo. 

Generalmente habita en aldeas remotas, inaccesibles. Si tie-
ne agua, no es potable. Es un desempleado o bien tiene un tra 

bajo en que lo explotan. 

Es apático. Desde que nace hasta que muere es un deshereda-
do; por lo general muere cuando apenas es un niño, pero si lo 
gra sobrevivir, vivirá perseguido por las carencias. Constan 
temente sufre plagas, hambre y epidemias. Si es del campo, 
nunca tendrá tierras propias; pero si vive en la ciudad nunca 
tendrá un Lecho sobre su cabeza para pasar la noche. Cuando 
los precios suben, la cantidad y la calidad de sus alimentos 
bajan. Si llega a tener esposa, y si ésta queda embarazada, 
sólo puede esperar un destino peor. 

Nunca podrá comprarles libros a sus hijos ni pagar las cole-
giaturas de las escuelas, nunca podrá comprar un caja de he-
rramientas para completar sus ingresos. Si se enferma, no 
tiene dinero para pagar un médico ni medicinas. No compra pe 
riódicos porque no sabe leer y el radio es un lujo para él. 
En sus rasgos refleja el hambre como si fuera una imagen de la 
era medieval. De hecho, para él las cosas no han cambiado 
desde esas épocas oscuras. 

Como si todos estos males no le fueran suficientes, es este 
hombre - y asta es la mayor ironía - el que procrea más hijos, 
con lo que multiplica su miseria y extiende su universo de po 
broza. Cuando finalmente Tuero, parece ser más afortunado 
que quienes lo sobreviven. 

• Intervención del Rey de Nepal en la Conferencia de los Países Menos Avan 
:urdo:;, a nombre de 9 de los 31 países más pobres del mundo: Afrtanistány 
,.. 	Yemen Democrático, República Arabe de Yemen, Laos, 
Maldivas, Nepal y Samoa. Publicado en Uno más Uno (diario), México, 4 
de septiembre de 1981, p. 11. 



Luego de leer este patético relato, nos preguntamos cuántas veces hemos 

visto el mismo cuadro a pocos metros de nuestra casa, o al recorrer las 

tierras de nuestro continente. Demasiadas veces. 

Los niveles de miseria y subsistencia no constituyen estadios de creci-

miento económico, el cual no indica .per se ninguna variación automática 

en las condiciones de vida. El Producto Interno Bruto no indica "dónde se 

vive mejor". 

El acceso a un conjunto mínimo necesario de satisfactores materiales no re 

presenta, en sí mismo, más que una base de sustentación para el objetivo 

de evaluar, hasta donde sea posible, el bienestar social. 

El nivel de vida adecuado de cualquier familia o grupo depen-
de no sólo del acceso a bienes y servicios, sino de un com-
plejo de relaciones sociales que rodea los ingresos, sean 
éstos en moneda o en especie y que les da significación.6  

La satisfacción de las necesidades básicas, como ya quedó planteado en el 

punto anterior, no es más que un indicador que permite determinar el nivel 

en que se desarrollan condiciones de vida de una población y distinguir 

entre estados de miseria, subsistencia y bienestar social. 

En este sentido, no describe sino parcialmente la compleja realidad social 

y sólo intenta abarcar el mínimo conceptual posible que sea suficiente pa- 
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ra caracterizar una sociedad en cuanto a sus condiciones de vida, sin pre-

tender profundizar en su estructura, en sus contradicciones ni en su evo-

lución histórica. 

Como objeto mínimo de su existencia, puede plantearse que el hombre - en 

sociedad - necesita asegurar su subsistencia material y cultural, para lo 

cual le resulta indispensable reponer sus energías y acumular ciertas re-

servas de las mismas en su organismo; protegerse de las inclementecias cli 

máticas, guarecerse de los peligros naturales y del acecho de ciertos ani-

males; preservar las condiciones en que se desarrolla habitualmente su des 

gaste frsico y mental y, por último, mantener una cierta identidad indivi-

dual y social a lo largo del tiempo. 

Para lograr lo anterior, el carácter social de la existencia humana exige 

que los requisitos estrictamente inmediatos mencionados sean absorbidos, 

dinamizados, controlados y ampliados en un proceso socializado de desarro-

llo. 

De lo contrario, si el desarrollo no se entiende como un proceso esencial-

mente participativo, si impera el criterio de la propiedad privada, del in 

torés individual sobre el social, del beneficio sobre el consumo, del 

avance tecnológico sobre el bienestar común, del crecimiento sobre la dis- 
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tribución, toda satisfacción de necesidades humanas - esenciales y cultura 

les - carecerá de sentido: la primera necesidad del asalariado es abolir 

el capital. 

En este cuadro de enajenación, el malestar social excede de 
simple lucha contra el desempleo y las pugnas de las clases 
laborales por una mayor participación en el producto y más 
y mejores servicios, pues más prosperidad y empleo no pueden 
calmar un descontento que está originado, precisamente, en 
la naturaleza de éstos. L.../ Desde esta perspectiva, en-
tonces, el empleo, el ingreso, . los consumos individuales y 
colectivos en que se definen en abstracto los niveles de 
vida, deben ser cuestionados no solamente en cuanbo a sus 
limitaciones cuantitativas, que las hay, sino desde el ángu-
lo del modelo de la sociedad que los produce incluyendo sus 
repercusiones en el resto del mundo y, en lo individual, en 
atención a si la participación en el proceso económico y en 
sus resultados materiales es humanamente positiva o si, por 
el contrario, tiene un carácter frustrante y de enajena-' 
ción.? 

Las consideraciones anteriores permiten avanzar en la caracterización de 

las necesidades básicas de la población. Estas necesidades son básicas 

porque sin un nivel adecuado de satisfacción de todas y cada una de ellas, 

resulta imposible desarrollar creativamente la vida humana en sociedad. 

Son también cualitativamente invariantes; porque se dan en todo ser humano 

y en toda sociedad, independientemente de características culturales, va-

riables demográficas o estructuras económicas, aunque estos aspectos inci-

den decisivamente sobre su especificidad. Son vitales, porque su existen-

cia este directamente asociada con la preservación y reproducción de la vi 

da humana. También constituyen, por último, necesidades mínimas, por cuan-

to la obtención de satisfactores adicionales o el desarrollo de las condi- 
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ciones de convivencia, forman el complejo sociocultural que diferencia a 

unan sociedades de otras, permitiendo variaciones en la forma de satisfa-

cer las necesidades elementales, pero sin constituirse en sí mismas -las 

adicionales- en esenciales a la vida humana. 

Le necesidad de transportarse o la de planificar la economía pueden consi-

derarse en el marco económico-cultural en el que se procura (o debiera pro 

curarse) la satisfacción de las necesidades vitales. 

Sin embargo, es posible afirmar, además, que existen aspectos actuales de 

la evolución histórica de las sociedades humanas que han pasado ya a incor 

porarse a la noción de necesidades básicas. Salvo 	escasas excepciones, 

el hombre ya no anda desnudo y la desnudez prolongada, por el contrario, 

puede convertirse en un síntoma de bajo nivel de bienestar y elevado nivel 

de riesgo para la salud. La vivienda, tanto la urbana como la rural, ya 

no puede concebirse sólo como espacio físico a cubierto de las inclemencias 

y de los animales, sino que ha pasado a convertirse en lugar de residencia 

permanente, donde se desarrolla la vida familiar y tienen lugar importan-

tes fenómenos socioculturales; es necesario, pues, tomar en consideración 

los servicios esenciales de la vivienda al mismo nivel que las necesidades 

básicas. La salud individual es un proceso que tiene hondas raíces socio-

económicas, por lo que es necesario incorporar el conjunto de los factores 

sociales que permiten a la comunidad preservar la salud de sus miembros y, 

de alguna manera, reflejar tambión la suya propia. Por último, la identi-

dad histórica de los pueblos constituye el complejo universo de los fenóme 
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nos culturales, de los que el hombre participa inclusive más que de los 

aspectos de instrucción formal. 

La caracterización que acabamos de realizar no sobrepasa el nivel de lo des 

criptivo. En su profunda reflexión sobre este mismo tema, Agnes Heller 

plantea la existencia de diferentes niveles del concepto de necesidad en 

la teoría de Marx, aunque 

J.,7 Marx acostumbra a definir mediante el concepto de ne-
cesidad, pero no define nunca el concepto de necesidad y ni 
siquiera describe qué debe entenderse con tal término. 

J.,7 Las categorías marxianas de necesidad L..j no son por 
lo general categorías económicas. En sus obras la tendencia 
principal estriba en considerar los conceptos de necesidad co 
mo categorías extraeconómicas e histórico-filosóficas, es de-
cir, como categorías antropoló§icas de valor y, por consiguien 
te, no susceptible de definicion dentro dei sistema económi-
co.8 

Efectuando una rápida e imprecisa síntesis, podemos decir que Heller reco-

noce los siguientes niveles en Marx: 

a) necesidades naturales: 

Las "necesidades naturales" se refieren al mero mantenimiento 
de la vida humana (autoconservación) y son "naturalmente nece 
sacias" simplemente porque sin su satisfacción el hombre no 
puede conservarse como ser natural. 

L; _7 A nuestro criterio las "necesidades naturales" no cons 
tituyen un conjunto de necesidades, 'sino un concepto lfmi- 
te.9 
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b) necesidades necesarias: 

Las necesidades "necesarias" son aquellas necesidades surgi-
das históricamente y no dirigidas a la mera supervivencia, 
en las cuales el elemento cultural, el moral y las costumbres 
son decisivos y cuya satisfacción es parte constitutiva de 
la vida "normal" de los hombres pertenecientes a una determi-
nada clase de una determinada sociedad.1° 

c) necesidades radicales: 

Si indagamos empíricamente qué necesidades deben ser satisfe-
chas para que los miembros de una determinada sociedad o cla-
se tengan la sensación o la convicción de que su vida es "nor 
mal" - respecto a un determinado nivel de la división del tra 
bajo - llegamos al concepto de "necesidades radicales h.11 

d) necesidades libres: 

En la sociedad de los "productores asociados" se deben esti-
mar y distribuir las necesidades materiales (de consumo y de 
producción) en correspondencia tanto a la fuerza como al tiem 
po de trabajo. En este contexto y a través de esta interpre-
tación las necesidades espirituales y morales y las dirigidas 
a la colectividad aparecen contrapuestas a las calificadas de 
necesidades necesarias. Estas últimas no quedarán fijadas 
- al menos en el futuro - por el lugar ocupado en la división 
del trabajo; puesto que son individuales no se pueden expr.•e-
sar con ninguna medida, dado que su satisfacción no es adqui-
rible (y más todavía porque no proporciona dinero). Estas se 
rían, por consiguiente, las necesidades "libres", caracterís-
ticas precisamente del "reino de la libertad".12  

e) necesidades de lujo: 

J..„7 Es necesidad de lujo todo lo que por costumbre no perte 
nece al sistema de necesidades de la clase obrera. 

/:..7 Ningún producto o necesidad concreta posee la propiedad 
de ser un producto o una necesidad de lujo. Esto viene deter 
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minado únicamente por el hecho de que el objeto sea poseído 
o usado (y por tanto quede satisfecha la correspondiente nece 
sidad) por la mayoría de la población o bien únicamente por 
la minoría que representa un nivel más elevado de poder adqui 
sitivo y ello en virtud dela división social de trabajo. Co 
mo consecuencia de la creciente productividad, así corno a te-
nor de los cambios de la estructura social, necesidades origi 
nariamente de lujo se convierten en necesidades necesarias, 
sin ninguna modificación de su aspecto cualitativo.13  

Se trata de categorías analíticas que ponen de manifiesto la multiplicidad 

del concepto en cuestión. Por las limitaciones de este trabajo, no profun 

dizamos en estos contenidos ni en sus implicaciones, aunque a primera vis-

ta se ve la fecundidad de este planteamiento, respaldado por un meticuloso 

análisis de los textos de Marx. Sólo agregaremos el comentario final de 

Agnes 

Para Marx el presupuesto de la riqueza "humana" constituye sólo 
la base para la libre efusión de todas las capacidades y sen-
timientos humanos, es decir, para la manifestación de la libre 
y múltiple actividad de todo individuo. La necesidad como ca 
tegoría de valor no es otra cosa que la necesidad de esa, ri- 
queza.  ¿..j Marx rechaza la sociedad de la propiedad, priva-
da y capitalista, partiendo del valor de la "necesidad humana  
rica". Aquélla es incapaz de transformar las "burdas necesi-
dades" en "necesidades humanas ricas", a pesar de la cantidad  
de riqueza material que produce. 

J.,7 Sin premisas de valor Marx sería un crítico inmanente  
del capitalismo y sin una investigación inmanente del capita-
lismo sería un anticapitalista romántico." 

4.3. Estrategias políticas  

El tema de la satisfacción de las necesidades básicas ha originado diver-

sas concepciones que se traducen en estrategias políticas de acción. En 

sí, este hecho no es nuevo: gran parte de la tarea de legitimación del Es- 
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Lado - en el capitalismo o en el socialismo - descansa sobre la posibili-

dad de mantener niveles aceptables de dicha satisfacción. En particular, 

los gobiernos populistas en Amórica Latina han recurrido notoriamente a 

estas políticas, sobre todo en el momento que los excedentes exportables 

de la segunda posguerra las hacían más viables. 

El análisis pormenorizado de las diversas experiencias de política en esta 

materia alcanzaría para llenar una colección de gruesos volúmenes. De he-

cho, gran parte de esa literatura ya existe. Cabe mencionar, para nuestro 

estudio, sólo los hitos más relevantes. 

En primer .tórmino, estas políticas no constituyeron centros de atención si 

no a partir de la crisis internacional de 1929. Con anterioridad, existie 

ron numerosas iniciativas que habría que calificar en el rubro de benefi-

cencia social más que en el de acción política central del Estado. El hu-

manitarismo la filantropía, la caridad y la ayuda a los pobres y desvalidos 

son preocupaciones tan antiguas corno la historia 	de las sociedades de 

clases. 

En Europa, es posible que las primeras preocupaciones sistemáticas por vin 

cular la ayuda a los pobres con la política del Estado surgiera en los an-

tiguos imperios. Pero sólo cuando la pobreza se convierte en disturbio o 

alteración de la paz social establecida, surgen las reflexiones sistemáti-

cas. 
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En Occidente, los sistemas de ayuda se originaron en los dis-
turbios de las masas que erupcionaron durante la larga transi 
ción del feudalismo al capitalismo que comenzó en el siglo 
XVI.15  

Entre las formas de "ayuda" más socorridas en el siglo XIX, figuraron las 

leyes de vagancia y reclutamiento forzoso, de larga y triste memoria en 

América Latina. Los relatos de Dickens y los testimonios recopilados por 

Marx y Engels sobre las workhouses, dan también idea del tipo de "socorro" 

que el rugiente capitalismo inglés deparaba a los pobres. 

En general, las políticas de ayuda han sufrido expansiones y contracciones 

periódicas acompañando el ciclo de las crisis económicas de acumulación. 

El gobierno nacional de Inglaterra intervino para asegurar la 
provisión de ayuda local en la década de 1530 y nuevamente en 
la década de 1630, pero forzó la contracción de la ayuda en 
1722 y en 1834; el Gobierno Federal en los Estados Unidos in-
tervino para asegurar una expansión masiva de la ayuda duran-
te la Gran Depresión (y nuevamente en la década de 1960), pero 
cambió hacia una política de restricción de estas ayudas a fi 
nes de la década de 1930.16°  

Hoy, a comienzos de la década de 1980, los gobiernos conservadores de Mar-

garet Thatcher, en Gran Bretaña, y de Ronald Reagan, en Estados Unidos, 

han contraído nuevamente los presupuestos públicos en estos rubros. 

Estas políticas, aplicadas en los países capitalistas más desarrollados, 

pertenecen al tipo de asistencialismo paliativo. La presencia de sindica-

tos y organismos populares, pero sobre todo la presión electoral, canaliza 

rían con el tiempo esta forma de ayuda a instituciones permanentes. Cabe 
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recordar que la seguridad social en Gran Bretaña es anterior a la Segunda 

Guerra Mundial. Debe considerarse también en este grupo la Alianza para 

el Progreso, promovida por el Gobierno de Estados Unidos, en la década de 

1960, como medida preventiva frente a los avances de la Revolución Cubana 

en materia de bienestar social. 

El populismo ha recurrido sistemáticamente a la incorporación de políticas 

de bienestar social como forma de asimilar sectores populares y ampliar su 

base de consenso. Desde el "fondo de invierno" del nazismo alemán hasta 

la creación del Ministerio de Bienestar Social en el primer gobierno de 

Juan Domingo Perón, en Argentina, ampliándose con los sistemas de seguridad 

social incorporados en muchos países de América Latina y Europa, este tipo 

de política de ayuda constituye un asistencialismo legitimista, cuya fina-

lidad última es lograr el consenso político necesario. 

En los países socialistas, la preocupación por el bienestar material inme-

diato de la población constituye una preocupación central. Desconocemos 

las características de su forma práctica de aplicación, pero está univer-

salmente reconocido que el nivel mínimo está cubierto en lodos estos paí-

ses para toda su población. 

Otras experiencias de políticas de satisfacción de necesidades básicas sur 

gieron en procesos revolucionarios o de transformación institucional hacia 

sociedades de tipo socialista. La Comuna de Par5.s de 1871, la Revolución 

Rusa de 1917 y los tres años de gobierno de la Unidad Popular en Chile 

(1970-1973), vieron surgir formas de rtrticIpacien social directa en la de 
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terminación de las políticas de satisfacción de las necesidades básicas. 

La experiencia chilena, en particular, permitió visualizar no sólo la ur-

gencia de medidas en este rubro, sino sobre todo la alta capacidad de movi 

lización social que engendra esta modalidad. La explicación es sencilla: 

las necesidades básicas constituyen el elemento material común y cotidiano 

sobre el que se organiza la vida familiar y comunitaria. La satisfacción 

inmediata de estas necesidades puede hacerse con un mínimo de recursos ad-

ministrativos y gran utilización de recursos locales. Esta movilización 

inicia un proceso de solidaridad social que luego se extiende al plano po-

lítico e ideológico. El movimiento de los consejos de fábricas en Turín, 

analizado por Gramsci, o las "ollas populares" en Córdoba (Argentina), en-

tre 1967 y 1972, contienen elementos sociológicos y políticos similares. 

La capacidad movilizadora no agota el análisis de las proyecciones de una 

política de bienestar social sobre bases de participación social directa. 

La experiencia de la Unidad Popular chilena rebasó en mucho estos límites, 

lo cual hace reflexionar a Sergio Bitar, quien fuera Ministro de Minería 

en elgobierno de Salvador Allende, sobre las posibilidades de una política 

similar en el futuro, del siguiente modo: 

Un modelo de desarrollo basado en la satisfacción de las nece 
sidades esenciales es capaz de desatar una dinámica que eleve 
la tasa de crecimiento y aumente la ocupación. Las nuevas ne 
cesidades requieren la producción de bienes de consumo esen-
cial que se caracterizan por una relación capital-producto 
más blqa y por una mayor absorción de mano de obra. Estas ne 
cesidades se vuelcan preferentemente hacia la industria alisen 
taria, textil, de vestuario y calzado, hacia productos agríco 
las y hacia servicios esenciales. Además, hacen posible un 
mayor empleo de recursos nacionales. Los cálculos prelimina- 
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res realizados en Chile arrojaron resultados que confirman 
esta tesis. Considerando distintas opciones sobre intensidad 
redistributiva y postulando la misma tasa de ahorro que en cl 
pasado se comprobó que el ritmo de crecimiento mejoraba y la 
ocupación crecía a medida que la redistribución era más drás-

tica.17  

Coincidimos plenamente con Bitar en la apreciación de las posibilidades de 

este tipo de políticas, expresadas en el párrafo transcripto. Sólo que 

ciertas condiciones políticas son previamente necesarias, en particular 

cierta estabilidad institucional. Pensamos que la experiencia chilena de 

1970-1973 avala históricamente este análisis, pero difícilmente se repeti-

rán condiciones análogas en ese país, en el supuesto caso de la desapari-

ción de la actual dictadura militar. 

El enfoque de Bitar coincide, en gran medida, con las políticas que susten 

tan la alternativa del "otro desarrollo". 

Los recursos necesarios para satisfacer las necesidades huma 
nas se encuentran disponibles. El problema es el de su dis-
tribución y utilización, tomando en cuenta que la tarea no es 
definir las necesidades en forma tecnocrática o burocrática, 
sino crear las condiciones para el acceso de todos a los re-
cursos necesarios dentro de límites socialmente determinados. 

Es, por lo tanto, principalmente una cuestión política y so-
cial. 

La clave de cualquier mejora es la organización de aquéllos 
que son las principales víctimas del estado actual de las co-
sas. Estén los gobiernos iluminados o no, no existe sustitu-
to para la propia organización democrática del pueblo, si es 
que va a haber un desarrollo áutosuficiente, endógeno, orien 

lado legún las necesidades, si es que va a haber otro desarro-
110.10  

Un desarrollo de este tipo - orientado según las necesidades, endógeno, 
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autosuficiente, ecológicamente solvente y basado en transformaciones es-

tructurales*  - implica necesariamente el desarrollo de "otra ideología". 

Por varias razones, la ideología contemporánea del cambio, 
que puede servir de base para otro desarrollo, es menos es-
trictamente racional y más completa que la.utopía del siglo 
XIX, la cual la precede en el orden de las ideas. No compar 
te tan a ciegas la creencia de que, mediante el impulso del 
desarrollo de las fuerzas productivas y de la tecnología, la 
contradicción entre la propiedad privada de los medios de 
producción y la socialización del trabajo conducirá a un nue 
vo orden. A este esquema básico de racionalidad añade una 
dimensión ético-estética y voluntarista, incorporando el de-
seo de revolucionar el patrón cultural de la civilización 
contemporánea: se propone definir otro tipo de desarrollo.19  

Fernando H. Cardoso reconoce explícitamente en este texto el componente 

voluntarista de tal enfoque. Párrafos más adelante, no sólo insiste sino 

que acentúa aún más este aspecto. Debemos reconocer que no basta, para 

transformar la sociedad, con la conciencia de las necesidades objetivas y 

que es necesario tener la voluntad revolucionaria. Pero voluntad políti-

ca no es lo mismo que voluntarismo ideológico, del mismo modo que análisis 

de estructuras no es necesariamente estructuralismo o análisis económico 

economicismo. Al estar ausente en esta planteamiento la dimensión que per 

mite analizar las condiciones políticas necesarias para lograr ese "otro 

desarrollo" - la lucha de clases, el carácter del Estado, las relaciones 

internacionales -, su viabilidad se hace cuestionable. No es el hecho de 

reconocer que se trata de una utopía lo que invalida la proposición, sino 

• Caracterización del "otro desarrollo" según Marc Nerfin, "Introduc-
ción", Hacia otro desarrollo: enfoques y estrategias, Siglo XXI, Méxi-
co, 1978, p. 17. 



la ausencia de un contexto definido por la estructura y dinámica de las 

clases sociales. Por ello, el "otro desarrollo", así planteado, sólo pue-

de 'engrosar la larga lista de fantasías políticas: la Utopía de Tomás Mo-

ro, la Ciudad del Sol de Campanella, las fantasías de Francis Bacon y Ju-

lio Verne, el New Harmony de Robert Owen, los falansterios de Fourier, el 

Mundo Feliz de Aldous Huxley y otras menos conocidas. 

No menospreciamos el esfuerzo por teorizar el "otro desarrollo". Más aún: 

el "otro desarrollo" constituye una imperiosa necesidad para un mundo me-

jor. Pero no pasará de ser un catálogo de imaginativas y buenas intencio-

nes si no se remite al contexto de las luchas sociales existentes y a la 

dinámica del progreso tócnico necesario. Este tipo de planteamientos acer 

tan la misma crítica que Bruno Thóret y Michel Wieviorka endilgan a Edmond 

Prótóceille: 

J.,7 desemboca en una concepción de la reproducción de la 
fuerza de trabajo independientemente, en sus determinantes, 
de las relaciones sociales, puesto que está definida por exi-
gencias "objetivas". L..,7 Se está, por lo pronto, ante una 
concepción naturalista de las necesidades humanas: existe una 
naturaleza humana que, al igual que las fuerzas productivas, 
no busca sino un florecimiento cuya ralización, sin embargo, 
es imposible en el marco del modo de producción capitalista.20  

Para ser viables, las diferentes estrategias basadas en la satisfacción de 

las necesidades básicas de la población, además de reconocer las caracte-

rísticas funcionales señaladas por Marc Nerfin para el "otro desarrollo", 

deberán sustentarse en análisis de factibilidad política que reconozcan, 

como fin último, que sólo es posible alcanzar una sociedad más igualitaria 
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e independiente cuando puedan satisfacerse las necesidades humanas - esen 

ciales, políticas y culturales - sobre la base de una participación so-

cial directa que haya eliminado previamente tanto la explotación económi-

ca corno la coerción política. 
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Capítulo 5  

ESFERAS DE GESTION DE LA FUERZA DE TRABAJO 

El estudio de la regulación del capita-
lismo J..7 no puede ser la búsqueda de 
leyes económicas abstractas. Es el estu 
dio de la transformación de las relacio-
nes sociales que da lugar a nuevas for-
mas económicas y no económicas simultá-
neamente. 

Michel Aglietta, Regulación  
y crisis del capitalismo. 

5.1. Planteamiento del problema 

Las mercancías corrientes capitalistas recorren dos fases del ciclo del ca 

pital: producción y circulación. Durante la primera fase, la incorpora-

ción de trabajo vivo a las materias primas y auxiliares constituye el sus-

tento del proceso de valorización. La mercancía resultante debe luego ser 

puesta en circulación -segunda fase- para realizar el valor que tiene, des 

componerlo, restituir inversiones y proveer ganancias a su propietario. 

Así, pues, para reproducir el capital invertido -reproducción cuyo fin es 

obtener su incremento- es necesario producir mercancías y hacerlas circu-

lar. Producción y circulación de mercancías corresponden a fases del ci-

clo de reproducción del capital. Es decir que los tres términos emplea-

dos -producción, circulación y reproducción- corresponden a dos aspectos 

del análisis de un mismo fenómeno: cuando se habla de reproducción se hace 



- 180 - 

hincapié en el aspecto genérico sustantivo (capital); cuando se mencionan 

los vocablos producción y circulación el acento se pone en el carácter con 

creto apariencial (mercancía). 

Durante la fase de producción, además, es posible distinguir dos aspectos: 

la transformación de la materia prima en producto final y la valorización  

del valor originalmente invertido en el proceso. 

Las mercancías son producidas y puestas en circulación: no se reproducen. 

Lo que se reproduce es el capital que representan. 

Con la mercancía fuerza de trabajo es frecuente, sin embargo, hablar de 

su reproducción. ¿Problema semántico o teórico? Ambas cosas. Por un la-

do, se confunde reproducción biosocial de la especie humana con otro tipo 

de reproducción, denominando a ambos fenómenos con el mismo término. 	En 

este caso, existe confusión de tipo semántico. Por otra parte, como mer-

cancía capitalista que está depositada en su poseedor pero cuya propie-

dad es de la burguesía, se reproduce como clase social con caracteres que 

la diferencian del resto de las mercancías. 

Mas no sólo producción y reproducción adquirxen significados distintos en 

el caso de la fuerza de trabajo. En tanto capital, las mercancías corrien 

tes no se reproducen fuera de los límites de las unidades capitalistas de 

producción y circulación. La fuerza de trabajo, en cambio, sólo hace acto 

de presencia en estas unidades en la fase de producción de plusvalor y en 

el mercado de los productos, pero su propia reproducción se verifica en el 
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seno de las unidades familiares o comunidades domésticas, precisamente fue 

ra de las unidades de producción y circulación de mercancías. Ello ocurre 

porque, no obstante su mercantilización, no es de interés para la clase ca 

pitalista la valoración de esta mercancía peculiar. La fuerza de trabajo 

es constreñida a producirse y reproducirse en ámbitos y por medios que no 

incrementen su valor. Cuando por necesidades del desarrollo tecnológico 

es necesario calificar la fuerza de trabajo, valorándola, otros mecanismos 

de mercado compensan esta tendencia en sentido contrario. Así actúan el 

ejército industrial de reserva, el abaratamiento relativo de los bienes-sa 

lario, la movilidad del empleo, la maquinización o, sencillamente, la re-

presión anti-sindical*. 

Con la fuerza de trabajo ocurre algo totalmente distinto a la producción y 

circulación de mercancías corrientes. La producción y reproducción de la 

primera constituyen momentos diferenciados entre sí, en tanto que la valori 

zación y transformación de las segundas suceden simultáneamente. Además, 

mientras que la producción de fuerza de trabajo puede ocurrir en términos 

tanto externos como internos al mOdo de producción capitalista, su repro-

ducción es necesariamente externa a él. Ocurre, en este caso, algo seme-

jante al hecho de que el obrero no puede vender su fuerza de trabajo sin 

venderse de alguna forma a sí mismo. Pero esta reproducción de sí mismo 

-cuya consecuencia es la reproducción de su fuerza de trabajo- no es una re 

producción mercantil sino biológica y social. Su reproducción biológica es 

* Véanse Capítulos 2 y 3. 



independiente de :su reproducción corno capital. 

Para la fuerza de trabajo, pues, distinguimos tres esferas de gestión: 

producción, reproducción y circulación. Triple determinación de esta mer-

cancía peculiar que corresponde a un mismo proceso. La reproducción del 

capital (primer nivel genérico sustantivo) implica la reproducción de la 

fuerza de trabajo (segundo nivel concreto apariencial) en determinadas 

condiciones y con características propias. La reproducción de fuerza de 

trabajo, al no necesariamente coincidir con los ciclos de reproducción 

del capital, implica que la categoría de análisis denominada reproducción  

cobra significados diferentes en uno y otro casos. 

5.2. Producción de la fuerza de trabajo  

La fuerza de trabajo puede ser producida en forma externa o interna al mo-

do de producción capitalista. En ambos casos, siempre se trata de un ferió 

mono a nivel social. Por lo tanto, la gestión de la producción de fuerza 

de trabajo se ubica en un doble juego complementario: articulación externa 

y estructuración interna. 

5.2.1. Articulación externa de la fuerza de trabajo  

La incorporación desde el exterior de fuerza de trabajo previamente existen 

te en unidades de producción no capitalistas ha recorrido dos vertientes, 

muchas veces en forma simultánea: por una parte, migración forzada de cam-

pesinos y artesanos hacia los centros capitalistas de producción; por otra, 
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mt.lreantilización de la producción no capitalista rural y artesanal. Si la 

montaña no viene a Mahoma, Mahoma debe ir a la montaña. 

En ambos casos, se trata de un proceso de acumulación originaria de fuer-

za de trabajo disponible. La diferencia única consiste en el lugar, momen 

to y características con que será explotada. 

Esto implica un proceso de articulación de modos de producción de doble 

faz: en un caso, la articulación se produce a través de la migración de 

fuerza de trabajo rural causada por diversas formas de penetración del capi 

tal; en el otro, es el capital quien articula y reorienta la producción 

y/o la 	existencia local de fuerza de trabajo. 

Las características de esta investigación nos impiden extendernos sobre 

las determinaciones de cada tipo de articulación. Paul Singer señala las 

siguientes, abarcando a ambas:
I 

a) penetración del capital en áreas de actividad anteriormente 

organizadas bajo la forma de explotación semiservil o de pro-

ducción simple de mercancías; 

b) transformación de actividades para autoconsumo en producción 

mercantil, que finalmente se vuelve capitalista; 

c) liberación del excedente poblacional de la producción simple 

de mercancías, cuando la expansión de este modo de producción 



es trabada por el capitalismo; 

d) liberación, gracias a un aumento de la productividad, de un 

excedente de fuerza de trabajo previamente incorporada a la 

producción simple de mercancías, a la producción domóstica o 

incluso a actividades sociales. 

Estas determinaciones implican, en todos los casos, el doble proceso com-

plementario de producción externa: por un lado, se expulsa fuerza de traba 

jo hacia los centros capitalistas; por otro, se reorganiza la producción 

local. De aquí se concluye que la articulación de modos de producción con 

el capitalismo es, ante todo, un proceso histórico sumamente activo y par-

ticularmente destructivo. Lo que hace pensar, a su vez, en que dichas 

transformaciones, en realidad, no articulan modos arcaicos preexistentes 

sino que éstos son sub-productos del sistema; no se trata de superviven-

cias del pasado sino adaptaciones involutivas del presente, un 

reinvento de lo arcaico en gran escala en medio del 
torbellino de la modernidad. 

/:..7 El crecimiento propio del capitalismo es cíclico y dese 
quilibrante. Desde el momento en que se inicia la expansión 
del capitalismo industrial, una región prospera a la vez que 
otra decae; un sector de la producción se renueva a partir del 
invento más reciente a la vez que estimula, a modo de salva-) 
ción, prácticas productivas olvidadas o descartadas. En el 
campo y la ciudad aparecen, simultáneamente, la nueva riqueza 
y la nueva miseria. 

L: ..,7 Las estructuras sociales transmitidas sin solución de 
continuidad desde un pasado lejano involucran a un porcentaje 
muy reducido de habitantes. La enorme mayoría vive dentro de 
estructuras sociales creadas por el macrosistema del capitalis 



mo dependiente, en forma directa, o bien ha caído en formas 
organizativas muy rudimentarias. Tanto en el primer caso co-
mo en el segundo, lo que hay de arcaísmo organizativo es de 
creación relativamente reciente.2  

¿Acaso no fue reintroducida la esclavitud en el sur algodonero de Estados 

Unidos y en las plantaciones del Caribe y Brasil? ¿Acaso no se reinventa,-

ron las monarquías de Irán y España, en pleno siglo XX, como necesidad de 

los intereses capitalistas que operan a escala mundial? ¿Acaso el apart-

heid sudafricano no responde a las necesidades del capital en esa región? 

¿Acaso los cinturones de miseria en América Latina no son consecuencia de 

la 'industrialización urbana? ¿Acaso el subdesarrollo no es consecuencia 

de un "desarrollo" anárquico y concentrado en los centros del poder mun-

dial? 

En el caso del origen externo de la fuerza de trabajo respecto al modo de 

producción capitalista, ésta es predominantemente rural. Las migraciones 

rural-urbanas son su expresión social más característica y los neoarcaís-

mos que se generan son también rurales: minifundios familiares con o sin 

asalariados, trabajo asalariado en la gran propiedad rural capitalista (o 

en la agroindustria) simulthneo con la explotación familiar de un pequeño 

predio, autoconsumo hortícola como compensación al elevado precio de los 

alimentos, etc. 

5.2.2. Estructuración interna de la fuerza de trabajo  

Desde el momento que el capital produce su propia fuerza de trabajo pero no 
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emplea Lodo su volumen, está generando un excedente que puede eventualmen-

te ampliar la base productiva del sistema y, además, cumplir otros fines, 

tales como la depresión salarial. La superpoblación relativa es la expre-

sión más característica de producción interna de fuerza de trabajo por el 

capital. Es decir, fuerza de trabajo que no es absorbida de inmediato por 

la industria y que recurre a los más variados medios de sobrevivencia. En 

el 'caso de la producción externa, la fuerza de trabajo es desplazada en el  

espacio; en el caso de la fuerza de trabajo producida internamente al sis-

tema, existe un desplazamiento en el tiempo, un desfacaje entre la capaci-

dad productiva existente y la requerida. Es característica del sistema ca 

pitalista una descoordinación entre lugar y tiempo en que se produce y se 

emplea efectivamente la fuerza de trabajo. Las traslaciones de mano de 

obra han sido y son cada vez a mayores distancias y las crisis originadas 

en excedentes de población desempleada son cada vez más frecuentes. 

La superpoblación relativa producida internamente se origina en dos fuen-

tes: por una parte, en los sectores proletarios existentes; por otra, como 

consecuencia de la proletarización creciente de vastos grupos de la peque-

ña burguesía comercial e industrial, cuyos miembros o sus hijos pasan a en 

grosar las filas de profesionales y técnicos asalariados. 

Lo anterior nos indica que, en la producción interna de fuerza de trabajo, 

no se trata de una articulación de modos de producción diferentes sino de 

estructuras productivas al interior del mismo sistema. Este tipo de genera 

ejem de mano de obra encuentra su origen en los desequilibrios sectoriales 
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y regionales, en la presencia de los monopolios, en el carácter dependien 

te o imperialista de la economía, en el desarrollo relativo de un sector 

económico estatal, en las características tecnológicas de la producción, 

en las pautas de consumo y, en general, en las condiciones del mercado in-

terno y las repercusiones del mercado externo sobre aquél. 

Al igual que en la producción externa, son numerosas las manifestaciones 

de subsislmas neoarcaicos surgidos de este proceso y conforman tipos neta 

mente urbanos: talleres de reparación, comercio ambulante, maquilación do-

méstica de alimentos y vestido, etc. En ciudades de crecimiento violento, 

como México, no es extraño encontrar familias que reúnen todas las carac-

terísticas de lo arcaico, lo neoarcaico y lo moderno en una sola vivienda: 

el orden familiar es netamente arcaico, por el cual el jefe de familia se 

apropia del trabajo excedente de la mujer y de los niños; en numerosas oca 

siones poseen gallinas o cerdos en la azotea o en un pequeño jardín; el je 

fe de familia, a su vez, es un obrero asalariado y su esposa es empleada 

doméstica, también asalariada; los niños y algún pariente, entretanto, ma-

quilan piezas de ropa para un comercio cercano; los fines de semana, todos 

venden en la calle alimentos preparados en la casa. 

Para esta creciente superpoblación relativa, aglomerada en los centros ur-

bonos, 

...la única alternativa para obtener al menos un ingreso de 
subsistencia consiste en autocrearse empleos de bajos niveles 
de productivdad. Se organiza de esta manera un sector econó-
mico donde la demanda de mano de obra no es función del proce 
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so de acumulación del capital. El nivel de empleo en el mis-
mo depende del excedente de mano de obra del sector organiza-
do del mercado de trabajo y de las oportunidades que ofrece 
el mercado de producir o vender algo que genere algún ingre-
so. 

jste "sector informal" 7 concentra a los ocupados que por lo 
general no ejercen su actividad en las empresas organizadas y 
constituye el resultado visible del excedente relativo de fuer 
za de trabajo.3 

Aunque la producción de este sector está igualmente dirigida al marcado de 

bienes y servicios, sin embargo 

...no predomina la división entre propietarios del capital y 
del trabajo y, en consecuencia, el salario no constituye la 
forma usual de remuneración al trabajo.4  

Debido a la tendencia a la concentración urbana generada por el capitalis-

mo -tendencia acentuada en los países periféricos- los neoarcaísmos produ-

cidos por la formación externa de mano de obra son predominantemente rura-

les, en tanto aquéllos originados centrípetamente son, en general, de tipo 

urbano. 

5.3. Reproducción de la fuerza de trabajo  

La reproducción de la fuerza de trabajo en su conjunto significa la repro-

ducción de sus aspectos individuales y sociales. No basta reponer y susti 

tuir a cada trabajador individualmente. La reproducción implica también 

la subsistencia del conjunto de los trabajadores como clase social. 

Como sostuvimos con anterioridad, pueden distinguirse tres momentos en la 
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reproducción de la fuerza de trabajo: reposición cotidiana, manutención y 

sustitución generacional. Estos tres momentos corresponden tanto a la re-

producción individual como a la social. 

La reproducción individual de la fuerza de trabajo responde a mecanismos y 

causas diferentes a los de la reproducción social. En tanto la primera se 

manifiesta con características que no dependen estrictamente del modo de 

producción, debido a cierta autonomía relativa de la comunidad doméstica y 

al condicionamiento biológico, la segunda está directamente vinculada a las 

determinaciones que surgen de cada modo de producción. 

Pero la reproducción de la fuerza de trabajo no se reduce a 
recibir el salario y a gastarlo para la adquisición de valores 
de uso necesarios para el sustento del trabajador y de su fami 
lia. Hay en este proceso un desarrollo de relaciones de pro-
ducción de carácter no capita]ista que le son fudamentales. 
Es preciso reparar, en primer lugar, en que los valores de uso 
adquiridos en el mercado requieren toda una serie de activida-
des para que puedan ser usados o consumidos. J.,7 Todo eso 
exige una suma de esfuerzos, de tiempo de trabajo no social 
considerable. La división de tareas dentro de la familia del 
trabajador J.,7 establece relaciones dP producción entre. má-
rido y mujer, padres e hijos y entre éstos y otros eventuales 
componentes del hogar, que son esenciales para la reproducción 
de la fuerza de trabajo. L;.,7 La reproducción de la fuerza 
de trabajo depende, pues, tanto del monto del salario real, o 
sea de la cantidad y calidad de los valores de uso adquiridos 
en el mercado, como de los bienes y servicios "domésticos" y 
"estatales" de los que el trabajador y su familia pueden dispo 
ner en todo momento.5 

Es por ello que, sin percibir esta diferencia, resulta casi imposible vin-

cular una forma con la otra. En tanto el análisis neoclásico y sus deriva-

ciones hacen hincapié en el primer tipo de reproducción, debido a su concep 

ción atomista de una sociedad dividida en productores y consumidores, el en 
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foque marxista ha insistido, en cambio, en la reproducción como fenómeno 

esencialmente social, cuya unidad de análisis es la clase antes que el in-

dividuo. En realidad, se trata de una unidad dialéctica: el individuo se 

reproduce en el seno de su clase, así como la clase social existe y se re-

produce debido a la existencia y reproducción de los individuos que la com 

ponen. 

El vínculo entre estas dos formas de reproducción es la comunidad domésti- 

ca, que participa de ambas determinaciones en su existencia y, al mismo 

tiempo, goza de cierta autonomía a su interior. 

Esta dualidad obliga a que las políticas económicas encaminadas a reducir 

o mantener entre ciertos márgenes tolerables para el sistema los costos de 

reproducción de la fuerza de trabajo, sean diferentes. En tanto, por un la 

do, se ataca el poder adquisitivo, por otro se canalizan las medidas hacia 

la estructura misma de la producción. Esto se reconoce aún en términos de 

las posiciones desarrollistas: 

Como las desigualdades de los niveles de vida de una población 
reflejan la distribución del ingreso y la estructura de la acu 
mutación, una política orientada hacia la reducción de esas 
desigualdades puede actuar sobre uno u otro de esos dos facto- 
res. 	La línea de fuerza de la política social en los 
países capitalistas consiste en la reducción de las disparida-
des de los niveles de vida mediante la imposición directa y 
las modificaciones de la estr9ctura de acumulación realizada 
fuera del sistema productivo.° 

Para entender mejor este complejo funcionamiento, es necesario profundizar 

aún más, introduciendo nuevas categorías de análisis. 
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La reposición de cada trabajador asalariado tiene lugar en un marco o ni-

vel individual-familiar. Su percepción monetaria constituye el salario di 

recto que le permite reponer cotidianamente el desgaste de su fuerza de 

trabajo mediante un consumo orientado hacia la satisfacción de sus necesi-

dades básicas. 

La manutención de los trabajadores asalariados en períodos de inactividad 

abarca el conjunto de las actividades que generalmente están a cargo de 

las mujeres que permanecen en el hogar: la educación y cuidado de los ni-

ños (futura fuerza de trabajo), la atención a ancianos y enfermos, así co-

mo a los miembros del núcleo familiar que están temporalmente desocupados. 

Estas actividades también son realizadas, muchas veces, por niños o ancia-

nos, por lo cual el trabajo doméstico femenino, al ser sustituible por el 

de población inactiva, tiende a ser considerado en los mismos términos. 

La sustitución generacional de la fuerza de trabajo, en el nivel indivi-

dual-familiar, se refiere exclusivamente al proceso biológico de reproduc-

ción física de la especie humana. 

Por otra parte, a nivel social-institucional, también se verifican estos 

mismos tres momentos de la reproducción. La reposición del contingente so 

cial de fuerza de trabajo, es decir, de la clase social que vende su fuer-

za de trabajo para subsistir, se verifica mediante el mantenimiento de los 

parámetros históricos y políticos que obligan a cada clase social a recono 

cerse cotidianamente a sí misma y en forma recíproca. Ello se canaliza a 

través del orden institucional que día con día establece la vigencia o nu- 
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li.dad de las leyes, los centros de decisión política, la generación perma-

nente de la ideología dominante, es decir, la continuidad y perfecciona-

miento constante del sistema. Reponerse diariamente una clase social sig-

nifica que todos y cada uno de sus miembros deben reconocerse cada día co-

mo tales. El salario, el sindicato, el seguro social, las leyes de traba-

jo, son formas institucionales que mantienen un orden social determinado. 

Mediante su aplicación se logra el encuadramiento de cada individuo en una 

categoría determinada. La continuidad histórica del conjunto de estas ins 

tituciones es lo que permite la reposición cotidiana del conjunto social, 

por cuanto cada individuo está esencialmente ligado a las mismas institu-

ciones durante toda su vida. La movilidad individual, en este caso, es re 

ducida; la social, no se verifica sino a travós del cambio radical de las 

instituciones mismas, es decir, con una revolución. 

La manutención de la fuerza de trabajo desocupada, futura o latente, a ni-

vel social-institucional, se da en las escuelas, los seguros de desempleo, 

la iglesia, las instituciones públicas o privadas de beneficencia, los hos 

pitales y, en general, en todas aquellas formas de prolongar el cuidado de 

los niños, ancianos y enfermos fuera del núcleo familiar. 

La sustitución generacional, a nivel social, se garantiza mediante las po-

líticas que permiten a los asalariados afrontar los costos monetarios y 

culturales de su propio reemplazo por sus descendientes. En este aspecto, 

juegan un papel decisivo las políticas de empleo, distribución del ingreso 

(fijación de salarios mínimos y diferenciales de salarios, distribución 

é 
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de cargas fiscales, políticas de precios y abastecimientos, etc.) y asenta 

mientos humanos (control del crecimiento demográfico, política migratoria, 

régimen de servicios públicos, etc.). En general, esta sustitución genera 

cional se favorece o se orienta mediante estos mecanismos pero no se deter 

mina completamente. Ciertos casos extremos, sin embargo, existen: en Japón, 

por ejemplo, la política de empleo incluye una modalidad contractual por 

la cual un puesto de trabajo en una fábrica (casi siempre se trata de gran 

des corporaciones) puede ser hereditario. De esta manera, como en la ser- 

vidumbre o la esclavitud, se garantiza en forma institucional la permanen-

cia de la condición social a través de las generaciones. En México, algu-

nos sindicatos de empresas del Estado - notoriamente PEMEX - incluyen cier 

Los derechos de herencia sobre las plazas de los sindicalizados entre las 

condiciones generales de trabajo y contratación. 

Para la burguesía, la institución jurídica de la herencia patrimonial per-

mite a las sucesivas geheraciones mantener su calidad de propietarios. Es 

tas leyes constituyen uno de los mecanismos sociales más refinados de la 

distribución del ingreso. No en Vano, uno de los escollos políticos más 

difíciles de salvar en todas las legislaciones impositivas no es el impueS 

to a la renta sino el impuesto al patrimonio. 

La importancia "jurídica" del matrimonio y de la filiación 
está íntimamente ligada a la seguridad fundamental de la poso 
Sión y 1.rausmisión 	1.,s patrimonios individuale.9.7 

El matrironi3 conserva el putrimosLo y el paimonio corrva el natrimo-

nio. 



Las seis instancias de reproducción que hemos analizado no funcionan ais-

ladamente unas de otras ni constituyen casillas independientes. 

Se trata sólo de un ordenamiento metodológico. Profundas imbricaciones 

recorren todo el cuadro, vinculando entre sí las diferentes partes. La 

satisfacción de las necesidades básicas (alimentación, vivienda, educación 

y salud) está explícita o implícitamente relacionada con las políticas, 

también explícitas o implícitas, de empleo, distribución del ingreso y 

asentamientos; la educación y el cuidado familiar de niños, ancianos y en-

fermos es sólo parte de la distribución social de responsabilidades cultu-

rales; la reproducción biológica de los seres humanos, responde a leyes na 

turales y está orientada por las leyes e instituciones sociales. 

Pero el análisis de la reproducción de la fuerza de trabajo permite aún 

mayor riqueza. Existe otra interimplicación que vincula -y, por lo tanto, 

también organiza- los distintos constituyeutes. 

Como se afirmó en un capítulo anterior, el salario directo está destinado 

a cubrir la reposición cotidiana individual de los trabajadores. El sala-

rio indirecto, por otra parte, se aplica a los gastos de reproducción so-

cial, canalizados en la forma de inversiones públicas. Es decir, constitu 

ye el fondo destinado a la manutención y sustitución generacional de los 

trabajadores asalariados considerados corno clase social.' 

Es mediante el pago del salario indirecto y no sólo por la 
compra de la fuerza de trabajo inmediata, como se realiza la 
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reproducción de la fuerza de trabajo y como, además, es paga-
da teóricamente en su costo. 

Del mismo modo, es por este desvío que el trabajador asalaria 
do es reintegrado, a título vitalicio y ya no sólo "horario", 
en la economía capitalista. 

Si se acepta este análisis se puede considerar a contrario  
que, cuando el proletariado sólo percibe un salario directo, 

por hora L7.2.7 la reproducción y el mantenimiento de la fuer 
za de trabajo no están asegurados en la esfera de la produc-
ción capitalisa sino remitidos, necesariamente, a otro modo 
de producción.° 

¿Cuál es la contrapartida de la manutención y sustitución generacional de 

los asalariados a nivel individual -familiar-? ¿Cómo se determina el fac-

tor que permite balancear la reposición cotidiana de la fuerza de trabajo 

a nivel social-institucional? En estos casos no podemos hablar de sala-

rios o remuneraciones en especie, ya que no se trata de un intercambio mer 

cantil sino de un proceso social de otra naturaleza. 

Al venderse como mercancía, la fuerza de trabajo produce una separación en 

el trabajador entre el gobierno intelectual de sus facultades físicas y la 

capacidad de decisión sobre el destino final del resultado de su trabajo 

efectivo. Es decir, al venderse a sí mismo, también vende o cede poder. 

Es de este poder, que nace de la cesión de derechos sobre su fuerza de tra 

bajo, donde se origina la capacidad de reproducir socialmente la fuerza 

de trabajo en forma cotidiana y controlada, a través de instituciones jurí 

dicas gobernadas, interpretadas y aplicadas por la clase dominante. 

La educación y cuidado familiar de los miembros desocupados e inactivos, 

así como la reproducción biológica, necesitan de la participación directa 
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de los individuos en la decisión de cada proceso. Análogamente, la parti-

cipación indirecta es aquella forma de recobrar la capacidad de decisión 

que se cede en el acto mercantil de venta de fuerza de trabajo. De este 

modo, la participación del individuo en la toma de decisiones en cada as-

pecto o momento del proceso general de reproducción, es el complemento del 

salario en cada uno de sus niveles. El salario es la retribución que reci 

be el trabajador por la venta de su fuerza de trabajo. El derecho a un sa 

lario remunerador sólo se aplica en el ámbito de la reposición cotidiana 

individual de cada asalariado (salario directo) y en el de manutención y 

sustitución generacional a nivel social (salario indirecto). De allí lo 

limitado del alcance de las luchas estrictamente salariales, por cuanto no 

permiten a los asalariados reivindicar el derecho a la decisión sobre el 

destino de su fuerza de trabajo, derecho cedido simultáneamente con su ca-

pacidad física y mental. 

El problema no es metafísico. Cuando el Fondo Monetario Internacional 

efectúa un préstamo o cuando Estados Unidos vende armas o cuando la ITT 

invierte en Chile, cuidan muy bien de condicionar sus actos mercantiles y 

financieros a restricciones sobre los límites que están dispuestos a tole-

rar en materia de toma de decisiones sobre la utilización de sus productos 

que, en este caso, son bienes de uso al igual que la fuerza de trabajo. 

Cuando la burguesía vende un valor de cambio, restringe de tal modo su va-

lor de uso que su uso efectivo no se vuelva perjudicial contra ella. La 

venta de acciones, por ejemplo, está caracterizada por los matices funcio-

nales que se le asignan a cada tipo de acción (ordinarias, preferentes, 
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etc.) de modo tal que sea factible incrementar el capital social de una 

empresa sin perder su control administrativo. 

El trabajador asalariado, por el contrario, al vender su fuerza de traba-

jo, cede gratuita e irrestrictamente su capacidad política sobre la misma. 

La enajenación se expresa por la pérdida total de control del 
trabajador sobre sus condiciones del trabajo, sobre sus ins- 
trumentos de trabajo, sobre el producto de su trabajo. 9 

La venta de su fuerza de trabajo se manifiesta, en el sistema capitalista, 

como una venta mercantil acompañada de una pérdida de conciencia. 

La enajenación es básicamente un fenomeno ubicado al nivel 
de la conciencia, que aparece por efecto de determinadas cir-
cunstancias y mecanismos económicos. Es, sobre tódo, una pér  
dida de conciencia que aparece en el momento en que en la so-
ciedad aparecen formas de explotación del hombre por el hom-
bre, es decir, cuando una parte de la sociedad pierde por mi 
sas sociales una porción del producto de su trabajo, y este 
producto pasa a distribuirse y a transformarse de acuerdo a 
normas cada vez más complejas y más alejadaS de la voluntad 
del propio productor.10  

Esta pérdida de conciencia sobre el carácter de una actividad concierte 

-el trabajo humano- lleva al obrero a convertirse en prolongación de la má 

quina a la que sirve, invirtiendo el orden histórico del desarrollo tecno-

lógico, en que la herramienta primero y la máquina después (hoy debemos 

agregar, además, la computación y la cibernética) sólo se justificaban como 

prolongaciones del esfuerzo humano. 



 

Salario Directo 

REPRODUCCION 

INDIVIDUAL 

FAMILIAR 

satisfacción de 

necesidades 

básicas 

    

  

Participación 
Indirecta 

 

REPRODUCCION 

SOCIAL 

 

orden 

institucional 

 

INSTITUCIONAL 

   

    

- 198 - 

Esquemáticamente: 

REPOSICION 
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GENERACIONAL 
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ancianos 

reproducción 

biológica 

Salario Indirecto 

cultura, 	seguri- 
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empleo, distri-

bución del in-

greso, asenta-

mientos humanos 

De las seis formas de reproducción de la fuerza de trabajo, la reposición 

cotidiana a nivel individual-familiar destaca, tanto por el tratamiento 

privilegiado de que ha sido objeto en la teoría económica como por el sur-

gimiento reciente de los estudios sobre satisfacción de necesidades bási-

cas y su importancia para los programas de erradicación de la pobreza. 

Ello no es gratuito. Ocurre debido a una doble confluencia: por una par-

te, el sistema capitalista tiende a comprimir la retribución salarial ha-

cia aquellos aspectos de los que no puede desprender su responsabilidad 

(compresión horizontal, es decir, en el sentido de los niveles de repro-

ducción); por otra, la extraordinaria y creciente complejidad del Estado 
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capitalista y las relaciones internacionales, han llamado la atención sólo 

recientemente sobre los otros aspectos (compresión vertical, en el senti-

do de la responsabilidad social de la reproducción). 

Sólo se tendrá una teoría completa de la reproducción de la fuerza de tra-

bajo cuando todos los aspectos mencionados se articulen para comprender en 

su cabalidad el proceso. Los modelos cuantitativos simplifican el factor 

fuerza de trabajo a la única concepción asimilable por la ideología capita 

lista: mercancía intercambiable por salario, cuando, como se ve, ésta es 

sólo una entre seis de sus determinaciones. 

5.4. Circulación de la fuerza de trabajo  

5.4.1. Crítica al concepto de "movilidad de la fuerza de trabajo" 

No es lo mismo circulación que movilidad de la fuerza de trabajo, tal como 

es analizada por Jean-Paul de Gaudemar. La primera acepción corresponde a 

un análisis con el método crítico de la economía política, en tanto la se-

gunda es un término que se aplica a una descripción funcional. 

No es nuestra intención efectuar una crítica exhaustiva de este autor sino 

tan sólo señalar pautas que permitan ahondar en el estudio de esta fase del 

ciclo de la fuerza de trabajo. 

Al analizar las dimensiones de la movilidad de la fuerza de trabajo (defi-

nida como "instrumento de adaptación de la mano de obra" a las necesidades 
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de reproducción del capital)
11 

1 Gaudemar critica la reducción del concep- 

to a su mera expresión de desplazamiento espacial y propone un ámbito tri- 

dimensional. 

En su dimensión social garantiza el reparto de los indivi-
duos en el espacio; en su dimensión profesional constituye 
el postulado implícito de toda nomenclatura llamada homogé-
nea, por lo tanto de toda codificación de las actividades; 
en su dimensión productiva más general remite a todos los pro 
cedimientos por los cuales el capital dispone de, y utiliza, 
las fuerzas de trabajo en la multiplicidad de los procesos de 
extorsión de la plusvalía, tanto absoluta como relativa. La 
movilidad del trabajo parece así elemento clave de toda es-
trategia de desarrollo capitalista.12  

La conclusión es obvia: para erradicar la explotación que genera y justifi 

ca el sistema, la lucha de clases emprendida por el sector obrero debe de-

sarrollar una nueva "estrategia de la inmovilidad". 

En esos términos, resulta evidente el enfoque mecanicista del capitalismo 

que provee este autor. El sistema es concebido como una máquina en movi-

miento: deteniendo el movimiento no existe la máquina sino sólo su estruc-

tura. La "estrategia de la inmovilidad" no conduce a un nuevo sistema so-

cial sino sólo apunta al estéril esfuerzo de intentar detener el desarro-

llo de las fuerzas productivas. 

El problema no consiste en la movilidad misma, resultante histórica de cada 

formación social sino en las características que adopta en el capitalismo 

y en la necesidad de cambiar las leyes que lo rigen, para que esta movili-

dad sirva al desarrollo social conjunto y no sólo a los intereses dominan-

tes. 
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En realidad, las dimensiones funcionales de la movilidad del trabajo, 

propuestas por Gaudemar, corresponden sólo a la articulación entre la sus 

titución generacional de la fuerza de trabajo a nivel social-institucio-

nal y la circulación de la misma. 

La reproducción es esencialmente transformación y la circulación es movi-

miento: ambos contienen el factor movilidad como componente. Lo anterior, 

sin embargo, no'significa que la movilidad de la fuerza de trabajo consti-

tuya la categoría fundamental o "elemento clave" que explique la dinámica 

capitalista en forma omnímoda. 

Según Gaudemar, las determinaciones generales de la economía mercantil se 

transforman en determinaciones específicas de la economía capitalista por 

mediación de la movilidad de la fuerza de trabajo: a) la circulación mer-

cantil se transforma en mercado capitalista; b) la determinación por el 

trabajo se convierte en determinación por la fuerza de trabajo; c) la pro-

ducción de valor se sustituye por la producción de plusvalor.13 

Si bien es cierto que la movilidad de la fuerza de trabajo es condición ne 

cesnria para las transformaciones señaladas, no es suficiente: a) para que 

la circulación mercantil se convierta en mercado capitalista, es necesario 

el desarrollo de una serie de instituciones sociales, entre las que desta-

can la moneda y el Estado: el trueque mercantil es reemplazado por la rea-

lización de valor capitalista en el marco de una normatividad que controla 

el proceso en forma global; b) el trabajo no es sustituído por la fuerza  



de trabajo como determinación fundamental: ambos existen en el mercantilis 

mo y en capitalismo (la distinción de Marx para superar esta confusión no 

parece haber producido efecto en Gaudemar quien, sin embargo, dice postu-

lar desde el enfoque marxista); c) el plusvalor es valor no retribuido al 

trabajador: cualitativamente, valor y plusvalor están constituídos por la 

misma sustancia: fuerza humana de trabajo; por lo tanto: i) no se puede 

transformar en algo que ya es; ii) la movilidad de la fuerza de trabajo no 

interviene en esta "transformación": el factor determinante por el cual la 

retribución de la fuerza de trabajo se limita a una parte del total del va 

lor generado es la lucha de clases y sus manifestaciones histórico-concre-

tas en los regímenes de propiedad, usufructo y apropiación. 

La crítica anterior, aunque esquemática, nos permite ver los errores a que 

conduce un análisis mecánico-estructuralista, que define una categoría en 

función de su inserción en un equema estático de la reproducción social 

cuando la categoría misma es esencialmente histórica. En última instan-

cia, Jean-Paul de Gaudemar se reduce a afirmar que la movilidad de la fuer 

za de trabajo es la categoría analítica que le faltó al pensamiento neo-

clásico para superar las restricciones impuestas por las "imperfecciones 

del mercado". Implícitamente deduce que el grado de imperfección del mer-

cado no es más que el grado de inmovilidad de la fuerza de trabajo, de don 

de postula con magnificencia olímpica la existencia de una ley fundamental 

del capitalismo que, no habiendo sido descubierta por Marx sino por Gaude-

mar, complementa la ley de tendencia decreciente de la tasa de ganancia, a 

la que bautiza "ley de perfección tendencial de la movilidad del trabajo". 
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En cierto modo, se podría incluso decir que la ley de baja 
tendencial de la tasa de ganancia,como ley de estructura, se 
acompaña de una ley de perfección tendencial de la movilidad  
del trabajo, planteada como antagónica, como poderoso medio 
en manos del Capital para luchar contra la baja de la tasa 
de ganancia." 

El análisis que efectúa Gaudemar no es exhaustivo: es sólo obsesivo. En 

forma por demás maniquea, centra el funcionamiento del sistema capitalista 

exclusivamente en la categoría de movilidad de la fuerza de trabajo. Todo 

se puede explicar con ella. Olvida que el capitalismo participa del movi-

miento envolvente de la lucha de clases, que también es esencialmente mono 

polio e imperialismo. 

En definitiva, la movilidad que cree descubrir Gaudemar no es más que la 

variabilidad con que se determina una fracción del capital social que posee 

la peculiaridad de ser fuente indirecta de valor: precisamente se le deno-

mina capital variable. De allí que variando la "movilidad" se produzcan 

efectos sobre la acumulación. Todo se reduce a un cambio de nomenclaturas 

y al redescubrimiento del agua tibia.* 

5.4.2. Elciclo mercantil de circulación de la fuerza de trabajo  

El proceso de circulación del capital, en su forma dinero, puede resumir-

se en la conocida fórmula de Marx: D-M-D'. En su expresión ampliada 

* Otros errores son visibles cuando describe las "condiciones de existen-
cia" de la fuerza de trabajo, sobre los que no podemos extendernos. 
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D-M...P...M'-D' se incorpora el proceso de producción como etapa interme-

dia en la cual tiene lugar la valorización del valor original que se reali 

za, finalmente, en el mercado. En esta expresión, se acentúa el objetivo 

final del proceso: lograr incrementos respecto a la inversión original (D). 

Es decir, que el ciclo del capital-dinero tiene como finalidad la valoriza-

ción de la propiedad del capitalista. 

Si se analiza el mismo fenómeno partiendo del proceso de producción, se 

obtiene la fórmula P...M'-D'-M...P que representa el ciclo del capital pro 

ductivo, cuya finalidad es incrementar la cantidad y variedad del producto 

disminuyendo los costos unitarios. Es decir, que la finalidad del ciclo 

del capital productivo es desarrollar el proceso de forma tal que se incre 

monte su productividad. 

Por último, si se ve desde el ángulo de la existencia de las mercancías, 

se observa su transformación según el ciclo M'-D'-M...P...M, en donde se 

destaca que la finalidad del ciclo del capital mercantil es mantener un ni 

vel estable de reproducción del sistema. La estabilidad ideal estaría da-

da en la reproducción mercantil simple, en cuyo caso el ciclo se inicia y 

termina con M'. Pero lo cierto es que la tendencia histórica del ciclo es 

hacia la reproducción ampliada - es decir, con excedentes -, por lo que la 

expresión de Marx tomaría la forma M'...M". 

• Este es uno de los capítulos más oscuros e intrincados de El capital al 
que Marx no alcanzó a darle redacción final. La versión disponible es 
un borrador que no resulta sencillo leer. Escrito entre 1865 y 1867, 
pertenece a un conjunto de manuscritos que, según Engels, "tampoco era 
utilizable, ni siquiera en parte". En esos años, Marx ya estaba delica 
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Lo que nos interesa destacar aquí es que, desde el punto de vista del ci-

clo del capital en su forma mercantil, su finalidad es la de asegurar una 

reproducción continua y estable, sea o no de la forma ampliada. 

Este razonamiento nos permite inferir la existencia de una triple dimensio 

nalidad del proceso global de circulación del capital: una dimensión pro-

ductiva (P), una dimensión financiera (D) y una dimensión mercantil (1'1). 

Esta es la única forma en que puede justificarse la existencia de estos 

tres ciclos simultáneamente ya que, de tratarse del mismo ciclo tomado en 

forma lineal en diferentes puntos de corte, el análisis se convierte en una 

simple tautología. La finalidad de las dos primeras dimensiones es poner 

de manifiesto cómo y cuánto se amplía la capacidad de reproducción del ca-

pital, en tanto que la tercera dimensión sirve para señalar qué es lo que 

realmente permite esta reproducción. En la dimensión mercantil se visuali 

za la condición básica de la existencia del ciclo global, es decir, la po-

sibilidad de una continua extracción de plusvalor. 

La definición del concepto de salario permite ver con claridad al interior 

do de salud e interrumpió la redacción en numerosas ocasiones, particu-
larmente entre 1870 y 1877. Sin embargo, los intentos por lograr una 
redacción definitiva de esta parte, entre 1877 y 1878, no pasaron de 24 
páginas. Cf. Engels, "Prólogo" a la primera edición del libro segundo 
de El capital, fechado el 5 de mayo de 1885. Respecto a estos manuscri 
tos dice Engels en este Prólogo: "Por esta época Maza parece haber com-
prendido que sin una revolución cabal de su estado de salud nunca podría 
llegar a completar una redacción, satisfactoria para él mismo, de los 
libros segundo y tercero. Los manuscritos V-VIII, en efecto, muestran 
con demasiada frecuencia las huellas de una lucha denodada contra un es 
tado de salud deprimente". 
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del ciclo de circulación de la mercancía fuerza de trabajo. Esto es obvio, 

por cuanto la circulación del salario no es más que la circulación de la 

fuerza de trabajo con signo contrario. Si desglosamos por partes los com-

ponentes de la definición, obtenemos la caracterización del ciclo: 

a) el obrero (o cualquier asalariado) vende su fuerza de trabajo  

al capitalista; 

b) a cambio de dicha venta obtiene un salario: 

c) dicho salario cubre el costo de su reposición inmediata; 

d) el monto del salario se mantiene en un nivel cuya finalidad es 

no incrementar el valor original de la fuerza de trabajo. 

De aquí se puede concluir, sin dificultad, que el carácter del ciclo de 

circulación de la fuerza de trabajo es mercantil simple, a diferencia del 

ciclo de los otros capitales-mercancías. En efecto, la mercancía M (fuer-

za de trabajo) es vendida para obtener el salario D, el cual permite repo-

ner M sin incrementarla. Es decir, que el ciclo de circulación de la fuer 

za de trabajo es del tipo M-D-M, o sea, mercantil simple. 

Podernos afirmar, pues, que la reproducción de fuerza de trabajo, analizada 

de este modo, no es capitalista en un sentido estricto, sino funcional al 

capitalismo: pertenece a las formas mercantiles 	simples de las que el 

sistema capitalista se nutre manteniéndolas con una caracterización que les 

es propia. 
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Sobre esta base se desarrollan todas las formas de circulación física - es-

pacial, temporal o funcional - de la fuerza de trabajo. El éxodo rural-ur 

bano, las migraciones temporales rural-urbanas y rural-rurales, la movili-

dad interprofesional y las variaciones de intensidad en la explotación de 

la fuerza de trabajo, no afectan la forma de circulación M-D-M, considera-

da a nivel social, ya que ésta ocurre fuera del proceso específicamente ca 

pitalista de producción. Esta característica mercantil simple es la que 

permite optimizar la incrementación del capital social de dos formas: 

a) al facilitar la ubicación de la mercancía fuerza de trabajo 

en el lugar en donde una mayor productividad permite extraer 

de ella mayor cantidad de plusvalor sin una valoración de la 

misma que redundaría en contra de las ganancias; 

b) al facilitar la aceleración del ciclo de rotación del capi-

tal social sin incrementos de valor en la fuerza de trabajo 

puesta en movimiento. 

En el primer caso, la optimización se produce por incrementos de producti-

vidad (mayor extracción proporcional de plusvalor); en el segundo, por in-

crementos de aspectos financieros (mayor transferencia de renta capitalis-

ta desde un sector con baja rotación hacia los de alta rotación). 

El factor tiempo actúa como tiempo global de rotación del capital en todas 

y cada una de estas dimensiones simultáneamente. En forma gráfica, como 
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en la teoría einsteniana de la relatividad, puede representarse como el 

desplazamiento de un sistema tridimensional de coordenadas (P,D,M). 

En el análisis económico, como en física, el tiempo es sólo una magnitud 

relativa y no absoluta. La depreciación, el interés, así como otras va-

riables económicas que se hacen depender del tiempo, no tienen como corre 

lato una función uniforme y homogénea sino multiforme y heterogénea. 

El tiempo de nuestra realidad social nace con nuestra reali-
dad social.16  

Esta línea de investigación es sumamente rica en consecuencias y fertili-

za la imaginación. Hemos hecho algunos esfuerzos por prolongarla y cree-

mos haber obtenido resultados de interés. Debido a lo provisional de los 

mismos y a que escapan a los límites que nos hemos impuesto para este traba 

jo, nos vernos obligados a detener en este punto nuestra exposición, para 

efectuar algunas síntesis y reflexiones finales. 
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Capítulo 6  

A MODO DE CONCLUSION 

La pretensión de presentar y exponer to-
da la fluctuación de la política y de la 
ideología como expresión inmediata de la 
estructura tiene que ser combatida en la 
teoría como un infantilismo primitivo. 
J..7 La política es de hecho, en cada 
caso,-  reflejo de las tendencias de desa-
rrollo de la estructura, pero no está di 
cho que esas tendencias vayan a realizar 
se necesariamente. Una fase estructural 
puede estudiarse y analizarse concreta-
mente sólo cuando ya ha superado todo su 
proceso de desarrollo y no durante el 
proceso mismo, salvo por hipótesis y de-
clarando explícitamente que se trata de 
hipótesis. 

Antonio Gramsci, Economía e  
ideología. 

En la base del proceso de acumulación capitalista se desarrolla una contra 

dicción fundamental: la necesidad de garantir la reproducción de la fuerza 

de trabajo representa un costo social necesario que actúa, simultáneamen-

te, en detrimento de la tasa de acumulación. Esto no es sino una conse-

cuencia inevitable del proceso generalizado de mercantilización de los va-

lores de uso. En efecto, no sólo es imposible lograr la mercantilización 

de todos los valores de uso, sino que aún las mercancías deben recuperar, 

en algún momento, su condición de valor de uso, lo que representa un costo 

social del proceso de acumulación, en la medida en que el sistema capitalis 

ta se basa en la transformación de los valores de uso en valores mercanti- 
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len y en la apropiación de una parte de los mismos, es decir, del plusva-

Lor- 

Aclaremos. La circulación de mercancías permite la apropiación efectiva 

del plusvalor generado en la etapa de producción. Pero la realización de 

una mercancía es tambi¿m su fin, su muerte como tal para el capitalista, 

quien debe reconvertir rápidamente el dinero (o el resultado del intercam-

bio comercial) en nuevo capital. En la medida en que una mercancía se con 

vierte en insumo de un nuevo capital, el proceso de extracción de plusva-

lor continúa y, por ende, el de acumulación. La clase de los capitalistas 

se favorece, pues, con la prolongación (le la cadena de producción, lo 

cual explica la increíble longitud y progresiva complejidad de las redes de 

intermediación y la continua y acelerada especialización productiva. Toda 

reconversión de una mercancía en valor de uso representa para el capitalis 

La - además de su realización - la imposibilidad de apropiarse de una can-

tidad mayor de plusvalor y es interpretada, en consecuencia, como un cos-

to. En términos de la teoría económica neoclásica, el capitalista inten-

tará maximizar los beneficios de la realización y minimizar el costo de 

oportunidad que le representa lanzar cada mercancía al mercado. 

Para el capital social ocurre algo similar. Cuando una mercancía es reali 

zuda como insumo de un nuevo capital, se mantiene abierta la posibilidad 

de generar y apropiarse de plusvalor adicional. Es decir, aunque el ciclo 

D-M-D' se haya cumplido para el primer capital, no se ha cerrado aún si consi 

doramos el segundo eslabón. El ciclo, desde el punto de vista conjunto, 



- 213 - 

se ha alargado y toma la forma D-M-M-D'. De esa segunda M es posible ex-

traer más plusvalor. Para el conjunto de los capitalistas, pues, se dispo 

ne de mayor cantidad de plusvalor en circulación cuanto más se alarga el 

ciclo y toma la forma D-M-M...M-D', es decir, cuantas más M intermedias se 

puedan incorporar. 

Si la mercancía es realizada, en cambio, como valor final de uso, es de-

cir, se consume, desde el punto de vista del conjunto del capital social 

se habrá alcanzado la etapa D' y el problema será, ahora, reinvertir esa 

cantidad. 

La reconversión de las mercancías en valores de uso y los obstáculos a la 

reinversión del plusproducto realizado son interpretados por los capitalis 

tas como costos que, por lo tanto, deben minimizarse. El consumo es, pues, 

un costo social del sistema y de ningún modo su finalidad última. El sis-

tema capitalista no produce para consumir sino para acumular. El consumo 

no es sino un mal necesario. El capitalismo demuestra así una faceta más 

de su profunda irracionalidad. 

En el contexto de estas consideraciones generales surgen otras más especí-

ficas, sobre las cuales hemos reflexionado a grandes trazos en los capítu-

los anteriores. 

La mercantilización general de los valores de uso, incluyendo la fuerza de 

trabajo, hace aplicable a ésta una fórmula de descomposición del valor aná 

loga a la conocida expresión de Marx: c+v+p'. Como mercancía que circula en 
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la órbita capitalista, la fuerza de trabajo está compuesta por capital 

constante, capital variable y un tipo de plusvalor que denominamos polen- 

ojal, dado que el asalariado es poseedor pero no propietario de su propia 

fuerza de trabajo. El capital constante es el conjunto de insumos necesa 

ríos para mantener y reproducir la fuerza de trabajo, es decir, las nece-

sidades básicas, en un sentido amplio. El capital variable está represen-

tado por el conjunto ponderado y promediado de sueldos y salarios aplica-

bles a la producción de bienes y servicios cuyo destino es la producción 

y reproducción de la fuerza de trabajo. El plusvalor potencial represen-

ta trabajo no remunerado incorporado a la reproducción de fuerza de traba-

jo y cuyo titular es el poseedor de ésta, es decir, el propio trabajador. 

Este plusvalor potencial se convertirá en plusvalor  o simplemente real 

plusvalor, cuando sea extraído por el propietario (no su poseedor) de esta 

mercancía peculiar: el capitalista. Nada sale de la nada: si el asalaria-

do tiene la capacidad de generar plusvalor, es porque a su vez tiene, de 

alguna formar la capacidad de obtenerlo de otra fuente, aunque no necesaria 

mente del mismo modo ni con las mismas características con que lo entrega. 

Este planteamiento nos remite al problema filosófico del origen universal. 

Desplazar el origen del plusvalor efectivo al plusvalor potencial no pare-

ce resolver mucho la situación. La pregunta es inmediata: ¿de dónde surge, 

cómo opera el plusvalor potencial y, sobre todo, cuál es su naturaleza? 

Desde un punto de vista absoluto, este problema no tiene solución pues se 

trata de una cadena lineal infinita de relaciones causa-efecto. Sólo pode 

mos proponer, al respecto, una hipótesis en términos relativos, esto es, 
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históricos: la categoría de plusvalor potencial se aplica a la articula-

ción de modos de producción, donde uno de los modos es capitalista, y se 

origina por la acción del trabajo humano en la formación y desarrollo de 

la fuerza de trabajo que habrá de aplicarse en el capitalismo a cambio de 

un salario. En la generación y regeneración de este plusvalor potencial 

participan en forma colectiva y organizada diversas personas e institucio 

nes, incluyendo a los mismos portadores de la fuerza de trabajo, es decir, 

los propios asalariados, junto con otras que no lo son. 

Cabe preguntarse qué sucede con la categoría propuesta en un proceso de 

transición que articula un capitalismo en extinción (aunque no necesaria-

mente decadente) con un socialismo en ascenso. Largas discusiones tuvie-

ron Lenin, Trotsky, Bujarin, Preobrazhensky y otros dirigentes y teóricos 

de la revolución rusa alrededor de la vigencia de la teoría del valor en 

el socialismo. Obviamente, no desarrollamos en este trabajo ese punto, 

aunque señalamos su existencia a través de este importante antecedente. 

En conclusión, esto significa que la reproducción de fuerza de trabajo está 

ligada a una fuente de generación de valor de carácter no capitalista: es 

la unidad doméstico-familiar. No capitalista, por cuanto el trabajo do-

méstico de mujeres, niños, ancianos y eventualmente otras personas no se 

retribuye sobre una base salarial sino que tiende a no retribuirse en abso 

luto. 

La contradicción expresada al principio de este capítulo ha señalado uno 

de los campos específicos de la intervención del Estado que cobra mayor re 
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levancia en nuestros días: garantir la existencia de la fuerza de trabajo 

en condiciones de optimizar la acumulación capitalista. Esta optimiza-

ción requiere: 

a) abatir los costos sociales del proceso de acumulación; 

b) garantir las condiciones de realización de las mercancías fa-

cilitando la reconversión en nuevo capital; 

c) promover la expansión del capital hacia nuevas inversiones; 

d) minimizar los conflictos al interior del sector capitalista 

que surgen de los procesos de concentración y centralización 

del capital. 

Los costos sociales del proceso de acumulación* se manifiestan en: 

a) los costos de producción y reproducción de la fuerza de traba 

jo; 

b) los costos de mantenimiento de los sectores improductivos 

del sistema; 

c) los costos de la manifestación política de los conflictos so-

ciales. 

No desarrollaremos aquí el análisis de las otras condiciones mencionadas 
(realización, reconversión y expansión del capital y minimización de 
conflictos interburgueses). 
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El costo de reproducción de la fuerza de trabajo puede reducirse forzando 

el descenso del nivel de vida de los trabajadores, abaratando el tiempo de 

trabajo necesario para producir los bienes-salario o mediante la socializa 

ción de dicho costo a través del Estado. En este último caso, la reduc-

ción es sólo aparente, ya que a nivel social el costo permanece y de lo 

que se trata es de un desplazamiento en la forma de afrontarlo. 

El mantenimiento de los sectores improductivos ha sido encarado por el sis 

tema capitalista de dos formas: 

a) minimizado y socializando los costos inevitables; 

b) buscando incrementar la productividad general del sistema. 

Los costos inevitables se refieren a dos grupos de población: los desemplea 

dos y los ocupados improductivamente. Entre los primeros se encuentran 

tanto los desocupados abiertos como los que buscan trabajo por primera 

vez, los estudiantes, las amas de casa, los rentistas, jubilados y'pensiona 

dos, los menores de edad* y los beneficiarios del seguro de desempleo en 

los países donde existe. Sin embargo, como hemos visto, gran parte de es-

tos sectores no sólo no generan costos sino que constituyen una fuente de 

plusvalor adicional para el sistema, al participar activamente en la pro-

ducción y reproducción de la fuerza de trabajo. 

El concepto de menor de edad con respecto a la población económicamente 
activa es una convención. El trabajo infantil ha representado y aún re 
presenta hoy una gran fuente de generación de plusvalor. 
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En cuanto a los ocupados improductivamente, mucho se ha escrito y más aún 

se ha dicho. Desempleo disfrazado, subempleo, marginalidad social, son só 

lo algunas de las aproximaciones al problema. Se trata, a grandes rasgos, 

de una capacidad ociosa con un costo hipotético para el sistema: en la me-

dida en que no se utiliza se pierde la posibilidad de aumentar la extrac-

ción de plusvalor. Esto constituye otra contradicción fundamental del ca-

pitalismo que subraya su irracionalidad: en tanto la capacidad productiva 

de la población mantenga márgenes de ociosidad disponibles, se limita 

la acumulación de plusvalor pero, al mismo tiempo, esa capacidad ociosa 

es depresora de salarios y, por lo tanto, necesaria. 

El incremento de la productividad general del sistema plantea no pocos pro 

blemas, ninguno de solución fácil o inmediata: si se busca elevar la pro-

ductividad del capital total, ello equivale a incrementar la tasa de ganan 

cia, que tiende históricamente al descenso; si lo deseado en incrementar 

la productividad del capital variable sin alterar la composición orgánica 

del capital, la única posibilidad radica en aumentar la tasa de explotación, 

acentuando las contradicciones que se manifiestan en la lucha de clases. 

Esto se comprueba al analizar las siguientes relaciones: 

C + V + p 	 4. 	g  
pk 	

4. 
c + V c + v 

c+v + p 	c 
P
v 
- f 	4- 1 

P
v 
 = Pk 
	v 
. (5- + 1) 
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... donde: 

Pk: productividad del capital total 

P
v
: productividad del capital variable 

c : capital constante 

: capital variable 

p : plusvalor 

g : tasa de ganancia 

— : composición orgánica del capital 

: tasa de plusvalor 

Como necesidad del sistema, la búsqueda de incrementos en la productividad 

general conduce a incrementos parciales en los sectores que controlan el 

desarrollo y la transferencia de tecnología, produciendo grandes desequili 

brios entre los distintos sectores de la producción. Esta desigualdad en 

el desarrollo tecnológico genera efectos negativos - desempleo tecnológico 

y monopolización en primer término - que no pueden ser absorbidos por los 

otros componentes de la estructura productiva con la velocidad y caracte-

rísticas deseadas, por lo que todo induce a pensar - es necesaria una cui 

dadosa verificación empírica que excede los límites de este trabajo - que 

incrementar la productividad global de un sistema capitalista implica, ne-

cesariamente, crear un entorno económico y político dependiente que absorba 

o cuando menos amortigüe esta contradicción y permita incrementar la pro- 
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ductividad en el centro, o bien, recorrer el camino de una transformación 

radical er► la entruclura económica y en la organización sociopolítica. De 

aquí se desprende, en cualquier cano, que la solución al problema de los 

incrementos generales de productividad no constituye un enigma t6enieo ni 

administrativo sino, mí:.; que lodo, de organización social de la produc-

ción. 

Por último, la eliminación de las tensiones políticas y sociales puede bus 

carse mediante la represión - lo cual, obviamente, no sólo posterga sino 

agrava el cor►fli.cto - o mediante reformas que canalicen estas expresiones 

con el fin de neutralizarlas. 

Estas necesidades del desarrollo capitalista han definido campos específi-

con de acción del Estado. Dicha acción estatal se ha llevado y continúa 

llevándose a cabo mediante combinaciones del uso de la violencia institu-

cional (oficial o paraoficial) - normalmente dirigida contra los sectores 

populares pero Lambión, en ocasiones, contra fracciones de la burguesía 

y pequeña burguesía -, disposiciones jurídico-políticas de carácter admi-

nistrativo e intervención directa, como empresario, en la economía. Los 

don primeros aspectos datan de los orígenes mismos de las sociedades capita 

listas y han sido representadas por la ideología oficial corno las dos ca-

ras de una misma moneda: donde se violan las disposiciones de la adminis-

tración pública se aplican - en nombre, por supuesto, del inter6s general - 

los correctivos consecuentes. listo es una falsedad: de ningún modo la vio 

lencia institucional aplicada en escala masiva ha representado, en la his-

toria de la humanidad, la pena aplicada a un delito sino, antes bien, ha 
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sido la propiciadora de nuevos ordenamientos administrativos, políticos, 

jurídicos, en fin, sociales. No en vano C. von Clausewitz definió a la 

guerra - máxima expresión de la violencia oficial - como la continuación 

de la política por otros medios. La intervención empresarial del Estado 

en la economía, en cambio, es lo nuevo, tema sobre el que existe una vas-

ta literatura y que, por la amplitud y complejidad de sus implicaciones, 

escapa a los límites estrechos de esta tesis. 

Queda pendiente el análisis de la proyección política de la acción del Es-

tado en materia de bienestar social. No hemos desarrollado este punto en 

forma específica, pero en forma implícita se pueden desprender algunas con 

sideraciones finales. 

La política social del Estado capitalista es de tipo accesorio respecto a 

las necesidades del proceso de acumulación, reforzado por el carácter indi 

cativo que, en el mejor. de los casos, asume la planeación del desarrollo. 

Sin embargo, la existencia de una política social, así corno otras manifes-

taciones de justicia democrática, implica la apertura de un campo en donde 

se manifiestan con claridad ciertas posibilidades de generar procesos de 

participación y toma de conciencia popular con proyección histórica. 

Los problemas de abastecimiento de productos básicos, de salud, vivienda, 

educación y servicios urbanos, de tenencia y uso del suelo, han demostrado 

ya su capacidad de motivar la organización y participación activa de la po 

blación en torno a su solución. Es necesario recalcar, no obstante, que 

su sola existencia no implica una respuesta participativa automática. Pa- 
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ra que se den las condiciones necesarias - conciencia, participación, orga 

nización - se hace imprescindible, a su vez, que existan ciertas pro-condi 

ciones materiales y éstas dependen de las formas históricas que caracteri-

zan la evolución de cada estructura social. 

Las pre-condiciones materiales se refieren a la satisfacción de umbrales 

mínimos de necesidades básicas, por debajo de los cuales la pobreza se con 

vierte en miseria y degradación de la condición humana que, inclusive, po-

ne en peligro la reproducción de la fuerza de trabajo. Estos umbrales míni 

mos están socialmente condicionados sobre la base de aspectos biológicos 

inevitables. 

Una política social impulsada desde el Estado puede llenar las nre-condicio 

nes materiales a que hicimos referencia - aunque no necesariamente ni siem-

pre del mismo modo - y, eventualmente, superarlas en forma amplia. Con 

ello, se abre una perspectiva que, desde el punto de vista de los trabaja-

dores, les permite multiplicar sus posibilidades de opción real, al dispo-

ner de más tiempo libre con fines políticos. Esto significa que una mayor 

satisfacción de necesidades básicas puede ser favorable, en ciertas condi-

ciones, a la multiplicación de las iniciativas en el orden político. Ello 

por dos razones: en primer término, por el hecho ya apuntado de facilitar 

la dedicación de más tiempo a esta actividad; en segundo lugar, porque la 

satisfacción de necesidades en general y, con mayor razón, las necesidades 

básicas, son temas aglutinantes del interés colectivo: el abastecimiento 

de comestibles, la construcción de viviendas, la educación de los hijos y 

la salud de todos, son los temas más frecuentados por los movimientos rei- 
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vindicativos de trabajadores y miembros de las comunidades vecinales. 

Esta no es la postura ideológica de quienes preconizan, desde las posi-

ciones de poder, una política social del Estado basada en la satisfacción 

de las necesidades básicas. Con tal enfoque, sólo pretenden impulsar el 

proceso de acumulación de los capitales, abaratando parte de sus costos 

y, simultáneamente, reducir el margen de conflictos interclasistas, garan-

tizando la estabilidad política necesaria y legitimando, en conjunto, el 

sistema vigente. Para ellos, la política social constituye la medicina 

preventiva que reemplaza a la cirugía de la violencia institucional. Es 

tan solo una nueva técnica de parto sin dolor que pretende erigir al Esta-

do en la nueva partera de la historia. 

Para analizar este proceso, dividimos nuestra investigación en tres seccio 

nes. En la primera, analizamos la estructura y dinámica del objeto de es-

tudio - la fuerza de trabajo - considerado como una unidad de observación. 

En la segunda, centramos el foco de atención en el componente que equivale 

a las fracciones constante y variable del capital social incorporado al 

valor de la fuerza de trabajo, anotando las características del proceso 

de esta incorporación y sus consecuencias. En la tercera y última sección, 

intentamos presentar la gestión del plusvalor potencial incorporado a la 

fuerza de trabajo que implica, simultáneamente, la gestión de la fuerza de 

trabajo misma. 

Por dos razones no desarrollamos este trabajo en forma estrictamente co-

rrespondiente con la fórmula e + v + p'. En primer término, porque no se 
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trata de una analogía mecánica, sino sólo de un paralelismo melodológico, 

una guía de análisis. En segundo lugar, porque este paralelismo fue sur-

giendo del curso mismo de la investigación y no fue un propósito inicial. 

Corresponde, pues, al capítulo de conclusiones más que al de introducción. 

Desde luego, podría haberse planteado de este modo desde un principio. Pe-

ro consideramos que, en nuestro caso específico, era más importante mante-

ner la unidad entre método de investigación y de exposición, para poner de 

relieve los pasos sucesivos del primero. 

Los avances parciales que obtuvimos pueden resumirse en los siguientes con 

juntos de hipótesis. No son conclusiones en sentido estricto, sino formu-

laciones a comprobar en trabajos específicos posteriores. Ello se debe al 

carácter central de esta tesis, que no se propone demostrar en particular 

alguna de estas hipótesis, sino sólo brindar un cuadro organizativo de las 

ideas que encierran. 

Capítulo 1:  Radiografía de la fuerza de trabajo. 

1.1. En el capitalismo, la fuerza de trabajo es una mercancía peculiar, 

cuyo ciclo de reproducción se articula con la producción de las mer-

cancías en general, pero cuya característica principal es que su pro 

pia reproducción ocurre fuera del modo capitalista de producción. 

1.2. Es posible establecer ciclos de reproducción recíproca entre fuerza 

de trabajo y mercancías en general: la primera reproduce a las segun 

das y una fracción de éstas determina parte de las condiciones de re 
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producción de aquélla. 

1.3. La fuerza de trabajo, en el capitalismo, es una mercancía sumamente 

peculiar. De la extensa lista de peculiaridades, destacamos: 

a) su capacidad de valorarse fuera del modo capitalista de pro-

ducción; esta valoración puede ser absoluta o relativa; 

b) la necesidad de su alienación para que ello sea posible, lo 

que sólo ocurre en el capitalismo; 

c) su condición de ser la única mercancía capaz de efectuar el 

proceso mencionado en a), convirtiendo excedente de trabajo 

humano no pagado generado en modos o casi-modos de producción 

no capitalistas (plusvalor potencial) en excedentes de traba-

jo humano no pagado incorporados en mercancías de propiedad 

de la clase capitalista (plusvalor real); 

d) su particular status jurídico, haciendo para su caso irrecon-

ciliables los principios de propiedad privada y posesión. 

1.4. El desarrollo de las fuerzas productivas se Puede descomponer, con 

fines de análisis, en cuatro dimensiones: por su composición (concre 

to-abstracto); por su intensidad (simple-complejo); por su forma (fí 

rico-intelectual) y por su grado de socialización (privado-social). 

Capítulo 2: Radioscopia de la fuerza de trabajo. 

2.1. La mercancía fuerza de trabajo, al igual que el trabajo, también po- 
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:;ee un doble carácter: como fuerza generadora de trabajo abstracto 

ei; fuerza productiva; como fuerza origen del trabajo concreto, es 

clase social. 

2.2. L11 ley general, absoluta, de la acumulación capitalista, enunciada 

por Marx, constituye la ley de autojustificación histórica de los 

propietarios de los medios de producción, vale decir, de la burgue-

sía. 

2.3. La unidad familiar constituye un momento de articulación entre fuer-

zas productivas y relaciones sociales de producción que, por otra 

parte, se manifiesta con cierta autonomía relativa. 

2.4. La reproducción de la fuerza de trabajo puede descomponerse en tres 

aspectos: reposición,manutención y sustitución generacional,de los 

cuales, a nivel individual, sólo los gastos del primero son retribui 

don por el salario, en tanto que los de los otros dos corren por 

cuenta de la unidad doméstico-familiar. 

2.5. La desvalorización relativa de la fuerza de trabajo es la resultan-

te histórica del conjunto de las desvalorizaciones parciales que 

afectan a cada componente (reposición, manutención y sustitución ge-

neracional) del valor de la fuerza de trabajo. 

Simbólicamente: 

DI . dr + dm + ds 
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Capítulo 3: Determinación y alcance de las necesidades básicas. 

3.1. Alimentación! El rendimiento físico e intelectual de los trabajado-

res puede descender sin afectar la productividad del capital inverti 

do por el capitalista. Dicho de otra manera: la desnutrición puede 

ser fuente de plusvalor. 

3.2. Vivienda: La función principal de la vivienda es la de constituir 

el espacio social que sirve a la reproducción de la fuerza de traba-

jo a nivel familiar. Es un medio de reproducción. 

3.3. Educación:  La educación pone de manifiesto la capacidad de la fuer-

za de trabajo de incrementar su valor al adquirir conocimientos y ca 

pacidades. Por ello, el sistema educativo se orienta no sólo a re-

producir la ideología dominante, sino a capacitar a los individuos 

para la producción, transformando el valor de su fuerza de trabajo 

en valor de uso para la acumulación de capital. Por otra parte, para 

evitar una valoración excesiva, el sistema de producción tiende a 

mantener márgenes amplios de capacidad intelectual en forma ociosa, 

acentuando la tendencia al trabajo rutinario y escasamente califica-

do. 

3.4. Salud: La salud se genera. 'Cada individuo, cada sociedad, generan 

tipos y medias sociales de salud. La salud es una resultante social 

e histórica, no un estado natural. Depende esencialmente de las con 

diciones materiales de vida, incluyendo la satisfacción de las nece- 



- 228 - 

sidades básicas de alimentación, vivienda y educación, así como de las 

condiciones técnicas y sociales del trabajo. La etiología moderna de las 

enfermedades puede redefinirse sobre la base de un triple paradigma: 

a) extrañamiento del individuo respecto a su medio natural y so-

cial (alienación en sentido estricto); 

b) inversión antropocentrista en la percepción de la relación 

hombre-naturaleza; 

c) fragmentación objetiva de la personalidad como consecuencia 

de la fragmentación, también objetiva, del mundo real. 

Las necesidades básicas de educación, alimentación y vivienda, en ese or-

den y tomadas en un sentido amplio, cubren respectivamente los tres pun-

tos del paradigma de la salud, definiendo un triple marco causal: social, 

físico e histórico-cultural. 

Capítulo 4:  Dinámica de las necesidades básicas. 

4.1. El desarrollo de las relaciones hombre-naturaleza está inserto en 

las relaciones sociales de producción. Aquéllas determinan a éstas; 

éstas condicionan a aquéllas. 

4.2. La pobreza masiva no es una catástrofe del futuro sino la condición 

sobre la cual se edificó el sistema capitalista y la realidad cotidia 

na de dos tercios de la humanidad contemporánea. 
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4.3. La satisfacción de las necesidades básicas forma parte de un proce-

so histórico: depende de las estructuras sociales, de la existencia 

de clases, de las relaciones de producción, del vínculo hombre-habi-

tat-naturaleza, de las relaciones con otras sociedades, de las tra-

diciones culturales y, fundamentalmente, de la capacidad participati 

va de la fuerza de trabajo en la toma de decisiones políticas. 

4.4. No pueden determinarse, a ciencia cierta, niveles mínimos de satis-

facción de necesidades con carácter universal, pero puede comprobar-

se que la ausencia de condiciones de satisfacción de estas necesida-

des, en una sociedad determinada, restringe su libertad. 

4.5. La disponibilidad de tiempo libre -definido éste como excedente res-

pecto del tiempo efectivo de trabajo- puede constituir una reivindi-

cación inmediata del asalariado en el capitalismo pero, en el fondo, 

de lo que se trata es de liberar toda la jornada de vida. 

Capítulo 5: Esferas de gestión de la fuerza de trabajo. 

5.1. Para el análisis de la gestión social de la fuerza de trabajo en el 

capitalismo, distinguimos tres fases o esferas específicas: produc-

ción, reproducción y circulación. 

5.2. La producción de fuerza de trabajo puede ser: 

a) externa al modo de producción capitalista, expresada por la 

proletarización y migración de la fuerza de trabajo hacia los 
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centros capitalistas de producción, principalmente urbano-

industriales, y por la penetración de formas capitalistas en 

la producción y circulación no capitalistas; 

b) interna al modo de producción capitalista, expresada princi-

palmente por sectores marginales urbanos y por el asalariado 

de sectores burgueses y pequeñoburgueses. 

5.3. La reproducción de la fuerza de trabajo ocurre en las unidades fami-

liares, esencialmente no capitalistaG, y consta de tres momentos: re-

posición cotidiana, manutención y sustitución generacional (ver 2.4.). 

Estos tres momentos corresponden tanto a la reproducción individual 

como a la social. 

5.4. Es posible distinguir tres dimensiones en el ciclo genérico de circu 

lación del capital social: productiva, financiera y mercantil. La 

circulación de fuerza de trabajo pertenece específicamente a esta ól 

tima dimensión. 

Este conjunto de hipótesis parciales invita a meditar sobre el conjunto de 

la problemática, sin que ello signifique buscar necesariamente una simpli-

ficación operable. 

Al iniciar estas reflexiones pensábamos centrarnos en la satisfacción de ne 

cesidades básicas y la formulación de políticas de bienestar social. Con-

forme avanzamos, fueron surgiendo ramificaciones que pronto se convirtie- 
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ron en gruesos troncos. Debido al riesgo de quebrar la estructura del ár-

bol original, la única solución a este problema forestal consistía en 

transplantar el voluminoso retarlo a un terreno diferente para que flore-

diera como nuevo árbol independiente, por lo cual optamos por podar preven 

tivamente ciertos desarrollos. 

Sin embargo, algunas hipótesis prematuras resultan suficientemente provoca 

tivas como para, al menos, dejarlas escritas. Que no se diga luego que no 

se intentó. 

Categorías como valor y precios son categorías teóricas para el análisis de 

un sistema en relativo equilibrio, definiendo corno situación de equilibrio 

para un modo de producción un estado temporal en que su propia reproducción 

tiende a perpetuarse y los síntomas de crisis no son relevantes. Es decir, 

son categorías que permiten establecer correspondencias de igualdad cuanti 

tativa entre ciertos fenómenos y, por lo tanto, establecer algunas relacio 

nes cualitativas. 

Pero cuando el sistema en cuestión se analiza en movimiento, esto es, en 

transformación continua y variable, cuando se incorpora el problema de la 

articulación con otros sistemas o subsistemas, las categorías idóneas para 

el análisis estático sufren sacudidas teóricas considerables. No es lo 

mismo "masa" (implícitamente "masa en reposo") que "masa en movimiento". 

No propugnamos ninguna medida draconiana respecto a la categoría "valor". 

Creemos que es necesario reformularla o ampliarla de modo semejante a como 



- P32 - 

se hizo con la noción de "tiempo", posteriormente a las aportaciones de 

la teoría de la relatividad. Si, después de todo, Marx considera que el 

valor es, en esencia, tiempo de trabajo socialmente necesario incorporado 

a un producto mediante el enfuerzo humano, la proposicición no parece, 

al menos, disparatada. 

En la actualidad, existen proposiciones de la teoría económica neoclásica 

y sus derivaciones en el sentido de abandonar la noción de valor. El mo-

delo de Sraffa hizo no pocos favores a esta postura. Lejos estamos de 

coincidir con este tipo de solución: tampoco la categoría precio resuelve 

mucho. Pero lo cierto es que la teoría del valor confronta serias limita-

ciones para explicar algunos temas tratados en este trabajo: resulta insu-

ficiente para establecer una categoría de transición entre modos de produc 

ción o entre sistemas y subsistemas articulados (caso de la producción do-

méstica); es, cuando menos, problemática cuando se trata de analizar las 

peculiaridades de la fuerza de trabajo como mercancía y, por fin, no se 

aplica al análisis de la dimensián territorial de la explotación. 

Para superar estas dificultades, recurrimos a la creación de categorías 

(plusvalor potencial, valoración) que, después de todo, es un recurso inte 

lectual bastante socorrido cuando se supone que algo debe existir en cier-

tas condiciones pero aún no se comprueba fehacientemente. En física sub-

atómica y en astronomía este procedimiento tiene muchos antecedentes y no 

sorprende a los científicos. Pero no es lo mismo suponer la existencia 

de un planeta que inventar la teoría del flogisto. Acotemos, sin embargo, 



- 233 - 

que sólo se descubrió el oxígeno gracias a la necesidad de demostrar la 

inexistencia del flogisto. Aunque inexistente en la realidad, el flogisto 

tuvo un gran desempeño en la teoría. 

Con los afirmaciones anteriores sólo pretendernos señalar nuestra convicción 

en la posibilidad de superar toda teoría. Aristóteles duró siglos y fue 

dogma. También lo fueron San Agustín y Santo Tomás. Hegel fue el sol que 

adoraban los miembros de la sagrada familia en Alemania. Marx no es menos 

venerado e idolatrado hoy por las corrientes dogmáticas. Todos estos auto 

res contribuyeron al engrandecimiento del pensamiento universal y crearon 

no pocos problemas a los dogmáticos de sus respectivas épocas. 

Quizás estemos en el umbral de una transición teórica, desde una teoría de 

los valores hacia una teoría, más amplia, de las necesidades. Si esto es 

así, para lo cual existen no pocos indicios, nos atrevemos a afirmar que 

el siguiente paso será transformar, ampliar, revolucionar esta nueva teoría 

hasta alcanzar a formular una teoría más completa, más profunda, más ambi-

ciosa: una teoría de las libertades. 
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